
C O M P E N D I O 
D E LAS M E M O R I A S , 

f A R A S E R V I R J L A H I S T O R I A D E L 

JACOBINISMO, 
F O R M r . E L A B A D B A R R U E L , 

T R A D U C I D O D E L F R A N C É S A L C A S T E L L A N O , P A R A 

D A R Á C O N O C E R Á L A N A C I O N E S P A Ñ O L A L A 

C O N S P I R A C I O N D E L O S F I L O S O F O S , FR A N C - M A S O ­

N E S , É I L O M I N A D O S C O N T R A 1 A R E L I G I O N « 

E L T R O N O Y L A S O C I E D A D . 
s 

P O R E L M . I. S E Ñ O R D O N S I M O N JDE R E N T E R I A 

y Reyes 7 Abad de la insigne Iglesia Colegial de Villafranca 

del Mierzo, y de su Territorio Abacial*. 

T O M O 11. 

V I L L A F R A N C A D E L B I E R Z O . 

Fo r PABLO, MIÑÓN : Impresor de la Provincia^ de L e ó n , y 

del 6 . ° E x é i c i t o . . 

1 8 1 2 . 





3 

Q Ü A R T A P A R T E 

C O W S F I R A C I O N J D E Z O S S O F I S T A S D M 

la impiedad y <¿e anapgtda», 

S E C T A D E L O S I L U M I N A D O S , 

l i ay hombres de tan mala í n d o l e , que uno se v é tentado- A d á n 
« e x p o n e r l o s como una emanac ión de ésta intel i t íencia funes- W 11̂  , , , . n a u p t 
t a , á quien un. D i o s vengador no ha dexado perspicacia , sino ji/^dadon 
para e l mal.. Condenados á una especie de imbeci l idad Im deíI lumi-

consejos de l a sabiduria , tienen en donde quiera todo lo que "^7"0* 

es necesario para dañar : todo éste espí r i tu de astucia, de artif i­

cios , y de recursos, que es necesario para dominar en la eŝ -

cuelade l a mentira, de la depravac ión , y de la maldad, sobresa~-

l e n principalmente en- meditar los atentados , en preparar las 

revoluciones , y en combinar las ruinas de los al tares, y de 

los imper ios ; y no son nulos ,, sino en donde comienza l a 

ciencia de lo verdadero , y de lo honesto* 

B á x o éstos, auspicios nació en Baviera hacia e l año de 

J748 un- imp ío l l a m a d o - A d á n Wcishaupt ^ mas conocido en 

los anales de su secta con. e l nombre de Spartaco, V.sx.e fatal so­

fista , fenómeno odioso en la naturaleza, A t e o sin r e m o r d í -

miencos, h ipóc r i t a profundo , sin alguno de. aquellos talentos 

A •. 



Conspiración dchs Svjlsias 
superiores, que cL'n a la verdad defensores célclsres , pero c o l 

todos los v i c i o s , y con todo el ardor , que dan á la impie­

dad , y á la anarquía grandes conspiradores. Este fatal sofista, 

vuelvo á decir , no será conocido en la historia , sino « v n o 

el demonio p o r el mal que ka h e c h o , y por e l que pro­

yectaba hacer. Su infancia es obscura, y su juventud igno­

rada. E n su vida domestica, un solo destello se escapa de 

las í t i n i eb la s , que le rodean, y éste destello es e l de la de­

pravación , y de la maldad consumada. Incestuoso sofista , ha 

seducido á la viuda de su hcrtna'n» ; Padre a t r o z , b u s c a el 

k ier ro , y e l veneno para el in fan t ic id io : execrable hipócri ta 

ins ta , y conjura a l ' a r te , y á la, amistad, para que ahoguen 

la i nocen te .v ic t ima , al h i j o , cuyo nacimienro descubriría las 

costumbres de su Padre. E l e s c á n d a l o , q u e t e m e , no es el 

del c r imen, sino aque l , que haciendo públ ica su deprava­

c i ó n , l e pr ivar ía d e su autoridad sobre los d i s c í p u l o s , que 

encamina á la perpe t rac ión de los delitos b á x o la máscara de 

l a vir tud. Para juzgar de sti crimen, basta oir le explicar á él 

mífrño t o d o el caso en sus cartas secretas: <»> A h o r a os-digo, 

»> escribe á uno de sus adeptos, con la mas ínt ima confianza 

9> la si tuación de mi corazón. Y o me desasosiego. Inhábil 

»»para todo , muy p r ó x i m o á la desesper ic ion , vedme aquí 

»»ert pel igro de perder mi honor , y ésta reputación, que me 

i* dala tnntei autoridad solre nuestra g.'itte. M i Cuñada está 

•*» embarazada..... ¿ Como res tab leceré el honor de una persona, 

»»á quien yo hé hecho cr iminal? Nosotros hemos ya tentado 

muchos medios para hacer abortar el f e to , y ella estaba 

»> U ü i b i e n resuelta á ' todo; pero E u r i p h o n es demasiado t ímido, y 

»> yo apenas veo o t r o expediente. Si estubiera seguro del silencio 

»»de Celso (de Bader Profesor d e M u n i c h , y M é d i c o de 

o l a Duquesa viuda) bien podr ía él ayudarme , pues me lo habU 
• .•y&.sx̂ nteyvzd.fr . • - : ^ c j i r t l i l i " • 0zmÍM . ¿i.-./.'( A ^ '' 



de 'la 'imp:-Tc!ací y de ¡a anarquía. J 
« y<r pronretUo ^ há tres años, ( a ) H a b l a d l c de é s t o , sí lo ;uz-

í»gais conveniente , y ved lo que habrá que hacer.... Hasta 

»> éste momento nadie sabe nada , sino es í ' .uriphon. Todavía, 

j jhay tiempo para un ensayo , porque solo está en el quarto 

mes 3 y lo peor e s , que e l caso es cr imit iaL Por lo mismo 

9>es necesario hacer los mayores esfuerzos.,, y tomar la mas 

»> extremada r e s o l u c i ó n . " \ E c r i t . origen, .tom. z. carta 5. á 

M a r í a He rtel. ) 

¡ Q u e de c r í m e n e s ! i Que de delitos expresados en ésta 

carta! ¡ Q u e horrible mortal el que ha podido escribirla ! ¡ Q u e 

monstruoso h ipóc r i t a éste mismo hombre , solo e l capáz de 

añadir l o siguiente; €n sus nuevos confidenciales relatos ! »> lo 

»> que me desespera aún mas en todo é s t o , es que yo pierda 

m en gran pane mi autoridad sobre nuestras gentes por haberlas 

n mostrado un lado débil ^ á cuyo abrigo no dexarán de poner-

•s? ¿•e , quando les hablare de moral ^ ó les exortcire á la vlr-r 

atudj v á la honestidad.** (id. tlt. 1 carta 61 á C a t ó n , ) 

Para conocer todavía mejor la perversidad de éste profundo 

conspirador, ó igasele quando á pesar de todas éstas cartas, insulta 

á la credulidad púb l i ca , y dice en sv a.'pologta.: yo-pienso y debo-y 

reconocer delante de Dlos^ y quiero^ que éste escrito sea mirado corrió 

la mas solemne protexta , de que , en qtianto Ú atajar la vlda3 y» 

no hé- oído hablar ^ ni de éstos medios secretos ( de p r o ­

curar el aborto ) «i de éstos venenos ; que no.he visto nada , y aún. 

minos Ungo conocimiento de tina sola, ocaslo/i en la que algún» 

de mis jimlgos haya tan solam'iite pensado en aconsejarlos^ 

en darlos , 6 hlen en hacer el menor uso de ellos. Sea dicha 

en testlnanio , y afrmaclon positiva de la verdad* ( I n -

• ^ c u ' í o j . o rneá i s l i u q la 7 t ío lCl :& m é t íh . - •; U 

N . T . ( a ) T a l vez serán meses. 
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6 Conspiración de los Sofistas . 
trocKiccion á su a p o l o g í a p á g . 6.) ( a ) 

M a s lo que importa sobre t o d o , es conocer i Weishanpt, 

como conspirador» Para saber lo que fué en l a escuela de la 

r e b e l i ó n , de la Impiedad , y de la a n a r q u í a , descendamos al 

abismo d é l o s conjurados. A l l í parece igualmente , que ao ha. 

conocido jamás los escalones, que hay del crimen á la per-

•tersidad consumada. A l l í igualmente , desde el momento, que 

«1 cjo.de la justicia le descubre, se le vé á la cabeza de una 

c o n s p i r a c i ó n , en cuya comparac ión todas las de los clubes de 

A l e m b e r t , y de Y o k e r , y todas las de las cuebas Masónicas 

aao son mas que juguetes de N i ñ o s . N o se sabe , y es difícil 

p roba r , s í Weishnupt tubo a lgún Maes t ro , ó si e l mismo fué 

«1 Padre de los dogmas monstruosos sobre los que fundó su 

escuela». T o d o lo que podemos asegurar, es que en un siglo 

¿ e todos, los errores, parece haber hecho por sí mismo t.od© 

2o que se debía esperar naturalmente de un hombre , que en 

la e lecc ión de las opiniones , ó p o l í t i c a s , ó religiosas se der 

cide siempre, y como por instinto por las mas detestables. L o 

que es muy c ie r to , es que él tubo nociones, á lo menos, infor­

mes sobre los Iluminados, puesto que a d o p t ó el nombre de ellos 

y que r e n o v ó toda la parce desorganizadora de. sus sistémas, 

y recomendaba á su escuela e l estudio de sus misterios.. Pero 

ateo de c o r a z ó n , y detestando toda ciencia, acerca de l a - D i v i r 

s i d a d , . se burlaba, del dethle Dios ^ y n o - t o m ó de Manes mas 

4}ue su odio contra todo gobierno. E l c o n o c i ó á los sofistas 

^ e i d í a , y a pesar de su, democracia , todos éstos pretendidos 

Jilósofos le parecieron, aún demasiado recatados sobre las con-

seqüencias de su igualdad, y de su l ibe r tad , y no mendigó de 

el los . , sino su odio para con. D i o s , y el puro ate ísmo. Los unos 

N - T ' ( a ) A s í es como él llama en apoyo de la hipoers 
§12. maf' s-croz e l perjurio mas impudente. 
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de la Impiedad y de la anarquía, 7 
Je conducían á l a an iquí ldc íon de toda ley p o l í t i c a , y c i v i l ; 

Jos otros á la de toda ley re l igiosa. D e los dos sistemas n© 

liizo mas que uno s o l o , cuyo resultado fué e l e m p e ñ o mas ar­

diente, y mas f rené t i co <le acabar generalmente, y sin excep­

ción con toda r e l i g i ó n , con todo gob ie rno , y con toda pro­

piedad i y c r e y ó ver á l o léxos la posibi l idad de inspirar á to­

do el genero humano e l mismo e m p e ñ o , y se l i songeó de 

verlo realizado. 

Esta esperanza xon los recursos de un sofista vulgar podía; 

no ser , sino l a de un delirante; pero con una cabeza como l a 

de Weishaupt toda organizada para los grandes de l i t o s , se 

h a l l ó , q-ue éra l a de un malvado. E l sofista B á v a r o en tend ía 

toda la fuerza de la ma ldad , y n o v i ó cr ímenes , que fuesea 

imposibles., y solo pensó en combinarlos para hacer prevalecer 

sus •sistémas. Apenas tenia t% años a quando c o n s i g u i ó , que 

se le nombrase P r o & i o r de derecho en l a Un ive r s idad de I n -

golstad, y afectando desempeñar con stelo las funciones de 

intérprete púb l i co de iás l e y e s , c r e y ó , que había hal lado l a 

ocasión de aronadarlas todas en e l universo entero. E l p e s ó 

la influencia, que le daba la qualidad de Maes t ro sobre sus 

discípulos , y se c o n s i d e r ó capaz de suplir con lecciones se­

cretas las que d e b í a darles p ú b l i c a m e n t e . A l paso, que detes­

taba los servicios de dos hijos de B e n i t o , de Brancisco , j 

de Ignacio , admiraba las instituciones de -éstos santos funda­

dores., particularmente e l xégioien de los J e s u í t a s , que báx® 

un mismo gefe hacía caminar en todas partes al mismo fin á 

taatos hombres derramados por e l mundo. C o n o c i ó , que í c , 

podían imitar sus trazas , proponiéndose mirai diumetralinen^i 

opuestas. { M l r a Í M U Moiiarq. Frus. tom. $ art. relig. p. $y :) 

y se dixo á si mismo : »i L o que han hecho todos és tos :hom-

» 'bres p á r a l o s A l t a r e s , y para los I m p e r i o s , ¿ p o r q u e no l o 

» haría y o contra los A l t a r e s , y los Imperios ? C o n e l atrac-



8 Conspiración de los Sofistas 
»> t lvo d e los misterios, y con legiones d e adeptos báxo mis 

»> leyes , ¿porque no des t ru i r ía yo en las tinieblas lo que ellos 

J« han edificado en o u dio del día? L o que ha hecho Cfisto 

»> mismo para con D ' o s , y para con e l Cesa r , ¿ poique no IQ-, 
»» haré yo couti á ' D i o s , y el Cesar por,medio d e mis diseípu- , 

»» los vueltos mis A p ó s t o l e s ? «« { V e á s é ecrlt. origla. xptti. 
érfíc-, it, Cari, z, á ¿éxqx z j á C a t ó n , derniers' ecldicihs&j 
mens de Vhiloa V?'c. ) 

Weishaupt todo Heno de éstos funestos designios,- fixó su 

ateneicn sobre los d i s c í p u l o s , que e l gobierno le confiaba pâ . 

ra hacer de e l íos los Magistrados de s u p l i r í a , y l o s . ' d é í ^ n r 

sores de • las le ye?, y reso lv ió comenzar por d i o s su guerra 

contra \m . 'oyes y i.t prtri:: . \ ' i ó á lo lé-xos , • que á éstos prU 

meros discípulos iaciles de seducir, suceder ían otros cliscípu-

J o s y que. unos, y otros formados por su m a i ) o Uegaríán á 

ser muy prontamente Maestros , y ellos mismos le. formarían! 

otros adeptos. V i o , que sus legiones se acrecentaban,.y mul­

tiplicaban en las C iudades , y en los campos, y hasta en las 

Cortes de los Soberanos. O y ó con ant ic ipación los joraittentos 

<|ue le someterían en él secreto de las Logias bji x>plruori, los 

corazones j y los brazos de éstas legiones nuevas, dirigidas 

por sus leyes 5 llenas de sus sentimientos-, y ocupadas eB to-^ 

«as partes' báxo sus ó rdenes en " minar sordamente los altares 

y en abrir el sepulcro de los Imper ios : ca l cu ló los tiempos-, 

y se sonr ió al considerar l a exp los ión un ive r s a l , para la que 

«lébia dar un. día l a señal . Apenas conc ib ió éstas espe* 

ranzas, se tomó por asociados á dos de sus disc ípulos , üno 

y otro de edad de cerca de veinte años . E l prinjero llamado 

Massenhausen estaba destinado á la Magistratura, , y el seg"11" 

do no tubo jamas nada que fuese notable , sino ^es-la torpeza-

Wnnda ^c sus costumbres. Weishaupt quiso, que entre sus adeptos, 

«ton del aejuel fuese llamado A x a x , y este Tiberio) y él* ' laísmo tora»" 



de ¡a impieJady de la marqula. $ 
Oór nombre de guerra e l de Spartaco, 4e éste famoso rebel- l í tmi- . 

de, tan conocido en R o m a en l a guerra de los esclavos rev.e- m'fm0' 

lados contra sus Seño re s . 

Weishaupt con ocas ión de Iniciar á sus dos d i s c í p u l o s , ce*( 

lebró ca i . de M a y o de 1770: l a inaugurac ión de h monstruosa 

sociedad, que le plugo llamar la órden de Us l íuminxdos. C o n ­

tento con haber puesto los fundamentos, no se ap re su ró á l e ­

vantar un ed i f i c io , que tenia ardientes deseos de hacerlo du­

rable , para no exponerse á verle dar en tierra por s i mismo» 

E n éstos primeros tiempos tubo l a gran cautela de no dec l a ­

rar á sus d i sc ípu los toda l a profundidad de sus mis ter ios , y 

solo quiso , que el los le alistasen un cierto n ú m e r o de otro* 

j ó v e n e s , siendo su Intención instruirlos por s i misaio, y d i r i g i r ­

l o s , fuese con sus cartas, fuese con algunas leyes in ter inas , £ 

fin de hallarlos dispuestos para éstas ú l t imas conspiraciones, 

quando e l c ó d i g o de las l e y e s , que preparaba para sus adep­

tos hubiese recibido la p e r f e c c i ó n , que queria darle. Este c ó -

i l g o no fué parto de una imaginac ión fogosa, y mas arrebata­

da de zelo por una grande r e v o l u c i ó n , que reflexiva sobre los 

medios de hacerla in fa l ib le . Weishaupt no habla concebido 

«us designios en ó rden á e l l a , sin preveer los o b s t á c u l o s , y 

para prevenirlos sodos, med i tó durante c inco años enteros, 

•ste conjunto de astucias, de ar t i f ic ios , de lazos , y de trafn-

pas sobre e l que arreglaba las disposiciones preparatorias de, 

los candidatos, los servicios de los in ic iados , las funcionesi, 

los derechos , la conducta de los gefes, y la suya misma. Q u a n -

to mas se exáminá re la parte de éste c ó d i g o , llamada sus mis­

terios ^ tanto mas se v e r á , que Wei shaup t , abrazando los p r i n ­

cipios de la Igualdad, y de l a libertad propagadas por el fi­

losofismo del s i g l o , no hace mas que dar á sus máx imas un 

suevo g i r o , para l legar á las conseqüencias de l a i u i p í e d a d j ^ 

l a anarquía mas absoluta. 

i 



secta. 

i o ' Conspiración de los Sofistas 
SrMma L o s Sofistas d i s c í p u l o s , unos de V o l c e r , y otros de Juan 

geaerai ji ,co'00j habían todos comenzado , diciendo : fo^oWof / ^ « ¿ ^ 

Son iguales y Ubres. D e aquí habían concluido solre la Re!i~ 

glcn, que nadie aún en nombre de D i o s , que se decía re-

veiarse, tenia derecho de prescribir reglas á su fé ; y ha l lán­

dose anulada la autoridad de la revelac ión , no habían dexado 

rada mas por base de la R e l i g i ó n , que los sofismas de una 

razón descarriada incesantemente por las pasiones , y habían 

abolido para sus adeptos todo e l Crist ianismo. Sobre los go­

biernos habían dicho también í todos los hombres son iguales^ 

n¡ libres : de aquí vinieron á concluir ; todos los Ciudadanos 

tienen un derecho Igual á hacer la l e y , ó al t i tulo de So­

berano; y abandonando con ésta conseqüenc ía ta autoridad al 

capricho de la muchedumbre , no quedaba por forma legítima 

de todo gobierno mas que el caos, y los volcanes de un Pue­

b l o demócra ta , y Soberano. Weishaupt razonando sobre los 

mismos p r i n c i p i o s , cree ver á todos los sofistas, y á todo 

e l populacho demócra ta demasiado t ímidos todavía sobre las 

c o n s e q ü e n c í a s , y ved aquí en masa todos sus" mlscerlos. 

»»La igLialdad y l ibertad son los derechos esenciales, 

sj que el hombre en su per fecc ión or ig inal y 'pr ln i í t íva , reci-

í> b io de la naturaleza. L a primera herida contra ésta igualdad 

• i fue dada por la 'p ropiedad. L a primera herida contra ésta 
t)í> í£no3£ííSífSTI Z^CoIot? "iOi r t í «"ie' <«.- - . • f \.\ t.T •' > <3 
*» libertad fué dada por las sociedades p o l í t i c a s , ó gobiernos. 

»* i-os solos apoyos de la propiedad y d« los gobiernos son 

»». las leyes re l ig iosas , y c i v i l e s : luego para restablecer al 

»>.homlY2 en siis derechos primit ivos de igualdad , y de u*. 

'.u'rcad, es necesario comenzar, destruyendo toda' religio11 

as y toda socivdad c i v i l , y acabar aboliendo toda propiedad. 

^ JSLJgi verdadera filosofía hubiera entrado en las Logias 

sdd Ihiáí íuismo, 'habría demostrado á los adeptos, y 5 .su 

M a e s t r o , i o absurdo de su pr incipio por l a extravagancia, / 



de la impiedad y de la anarquia, i i 
por lo cr iminal dq las consecuencias. L e s habi ia .dicho , q'ie 

los derechos , y las leyes del hombre p r i m i t i v o , solo roela- . 

v u sobre la t i e r ra , ó bien cercado de familias aiin poco nu­

merosas , no fueron, ni debian ser. los derechos , y las Uves 

del hombre sobre la tierra poblada de sus semc}¿¡n:es. L a ve r ­

dadera filosofía les habr ía a.ñadldo , que c!. D i o s de la natu­

raleza, ordenando al hombre mult ipl icar le sobre ésta misma 

cierra , y cu l t i v a r l a , le recordaba por ésto solo el destino de 

su posteridad á v iv i r un día b á x o el imperio de las leyes so­

ciales, Habr ia les e n s e ñ a d o , que• sin propiedad , U tierra que­

daría incu lca , y desierta, y que . sin leyes re l ig iosas , y c i v i ­

l e s , éste inmenso desierto no alimentaria masque hordas erran­

tes de vagabundos, y salvages. E l Báharo. Iluminado hab r í a 

debido conclui r de é s t o , que su "igualdad , y l ibe r tad , léxos 

de ser los derechos esenciales del hombre en s.u .perfección , no 

son mas que un pr incip io de •deg radac ión , y embratecimiento, 

si no pueden subsistir , sino con sus anatemas contra la pro­

p iedad , l a r e l i g i ó n , y l a sociedad; pero estaba escr i to , cjus 

l a verdadera filosofía enmudece r í a en la escuela , y en las L o ­

gias de Weishaupt. C o n su detestable .talento p.ira el error se 

vanagloria del sofisma, y hace de él la base de su , sistema ¿ e i 

secreto ulterior de sus misterios, y el objeto de tedo su c ó d i g » 

y de todas sus conspiraciones. Nadie sabía mejor , que é l , que • . 

una conspi rac ión tan funesta para la sociedad y la R e l i g i ó n , 

exige hombres largo tiempo preparados para ver en e l la las 

lecciones de la naturaleza misma, y d é l a filosófiar. üiadi<l,faj:n- (. o V 

poco puso jamás tanto artificio en disponer sus adeptos., en 

d i r i g i r con una mano invis ib le sus pensamientos , sus anh. los . 

sus acciones, y sus comunes esfuerzos acia la grande revo lu ­

c i ó n , que meditaba, y á ésto se encaminan todas Jas leyes j de-

que supo componer el c ó d i g o de su lUimhusino. 

Según éstas leyes l a secta se divide en dos grandes clases, Códigoy 

/ 



12 Conspiración de tos Sofistas 
itvUUfi y ca(íá una cíe Istas tiene sus subdivisiones, y sus gradaciones 
^e ¿ f * proporcionadas á los progresos de los adeptos. L a primera 
e r a d o s - . , . . , i i> < j 

J/u- cla5e es ^a "e 1̂5 P''(Píll'aclones i la qual se subdivide en quatro 
l^VwV^.í», grados , que son los de Novicio > de Minervali ÓLt\ Iluminad» 

mtaor 3 y del Iluminado mayor. 

A ésta misma clase de preparaciones pertenecen los grado* 

intermedios, que se pueden llamar de in t ru s ión , y éstos son 

los que la secta toma prestados de la Pranc-Masoner ia , como 

un medio para su p ropagac ión . Entre éstos grados Masónicos 

e l c ó d i g o Iluminado admite los tres primeros sin a l t e r ac ión , y 

hace servir mas particularmente á las miras de la secta como 

una p r e p a r a c i ó n ú l t ima para éstos misterios, «1 grado de C a ­

bal lero JEscocés, llamado también e l de Iluminado Director, 

L a misma clase de los misterios se divide en pequer'ws ̂  y gran-

des misteries. A los pequeños misterios pertenecen el Sacer­

docio de l a secta, y sus funcioaes, los dos grados que ella 

l l ama al uno el de sus JEpoptas^ ( a ) ó P r e s b í t e r o s , y al otro 

«1 de sus Regentes 6 Príncipes . L o s grandes misterios tienea 

por grndos a l Mago ó filósofo > y en fin al homhre Rey. L o mas 

' «scógido de les úl t imos compoue el consejo, y e l grado de 

^áreopagita. ( F", escrlt orígin. cap, z.part. i . p á g . % y nou-

veux eclaircis de Phiton p á g . 85 Wc, 

j/istruc- H a y en todas é^tas clases, y en todos éstos grados ua 

eioíi ^ « , p e i ú; oficio -importante, y común á todos los hermanos, y 
insinúan . • .. , 
ie IIumi- ss aque^ > que' ê  codigo designa baxo el nombre de hermano 
nado ^ y insinuante ó de alistador. D e éste papel pende toda la fuer-
•FaPe¿> za de la secta, y es el. que surte de sugetos á todos ios gra-
•¡fae ¡tace 
respecto 

é l o s r — i — — — — - 1 — ~ •— \ 

t.andda; T_ / xy pa]a?,ra griega que significa Inspector, y denota a 
*&s' aquellos , que era a admitidos i . los- grandes, y supersticiosos sa-

criiíC'ÍGí, de la Diosa Eleusioa; D e sus secretos y misterios ha­
bla T e r c d b n o ad^ersus. V a l entero,. 

. • . . « a 
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'¿os. N o hay Iluminado , qualquiera que sea el fondo de su 

ingenio , que no deba hacer las funciones,de éste hermano L i ' 

filmante á lo menos una , ó dos-veces con buen acierto , esto 

es, adquiriendo uno , ó- dos prosé l i tos para l a orden báxo la 

pena de de tención perpetua en los grados inferiores. H a y a lgu­

nas dispensas para los hermanos de alta esfera, pero en gene­

ral l a ley es formal para, todos sobre ésta ob l i gac ión . Para de­

sempeñar la fielmente, todo Iluminado debe eomeuzar prove­

yéndose de un l ibro de memoria en forma de d i a r i o , dlarium. 

E s p i ó n perenne de todo lo que le rodea,, obse rvará continua-» 

mente las persogas, en cuya compañía se hal la amigos , parien­

tes, enemigos, indiferentes, todos sin escepcion serán el obr 

j t to de sus investigaciones. P r o c u r a r á descubrir su lado fuer­

t e , y su lado d é b i l , sus pasiones, sus preocupaciones, sus 

enlaces , en una palabra todo lo que puede dar sobre ellos los 

«onocimientos mas detallados. Gada dia apuntará en su l i b r a 

é t memoria l oque ha observado sobre é s t e par t icular : cada 

mes ha rá dos veces e l resumen de sus observaciones, y. envia­

j a e l resultado de ellas á sus superiores, y les indicará mas 

«specíficamente las personas , cuya recepción puede p/oponer 

y las que cree deber excluirse.-

Mientras que de éste modo se ocupa todo en conocer á 

los demás , el hermano insinuante , se guardará muy bien de-

darse á conocer á s í mismo, como iluminado. L a ley, es exr 

fresa para todos - lo^ hermasvos s - y se ex íge especialmente, su 

observancia para e l acierto de ios alisf adanes f> e ug ancha-

dtres. E l legislador les recomienda también el porte exterior 

de vittud y de. perfección 3, y. el cuidado de evitar los e scán ­

dalos , que podr ían privarlos de. su ascendit nte sobre los á n i ­

mos, ylplicass d lu •psrfeccion. interior,. 3/ exterior s Ies dice 

formalmente , pero por temor de que no crean , que ésta per-

f e c c l í H . . coasiste, en triunfal de sus pasiones j aplicaos 3 añade 
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el legis lador , A t o desfiguraros, de ocultaros^ ¿le dis­

frazaros , observando dios demás para penetrar en su interior. 

Disimula tu > si -perfecto > y enmascárate , tal será la regla 

mas eene ra l , que debe rá seguir el hermano Insinuante. 

Imbuido de éste p r i n c i p i o , es tudiará principalmente so. 

bre qaaks son las personas, que pueda a l i s ta r : qiules las 

que la orden desecha absolutamente. Sin permiso expreso no 

admi t i rá en la orden á ningún rel igioso y huirá, sohre todo de 

los Jesuí tas t como.de la peste, 

A menos que haya una verdadera enmienda , desechará tam­

b ién todo hablador ind iscre to , todo hombre , cuyo orgullo, 

y espír i tu preocupado, é inconstante no promete,, sino que se 

sol ic i tar ía inú t i lmente inspirarle e l zelo por la causa: todos 

aquel los , cuyos excesos en comer y beber dañar ían á la re­

putac ión de que la orden necesita. JDexadme al l í los hrutoŝ  

'los groseros) y los d íh i l e s , dice t ambién e l capí telo de las 

exclusiones. Desechando á los d é b i i e s , es necesario distinguir 

los que sin tener talento, tienen á lo ménos doblones: tyéstas 

*•> gentes son, íuenas ^ dice e l legislador i l uminado , y las ker 

tít'esitamos'. aumentan el número ^ -j la caxa y ó el .erarlo, 

*•> Augent numeram, - et ararlum. ' y í s n o s s pues f á l a obra: 

s) es necesario, que .éstos Se-ñores muerdan e l anzuelo, pero 

>5 guardaos bien de decirles nuestros secretos. Esta? clases de 

agentes dehen, quedar persuadidas % de que el grado y que tie~ 

•*».•«?«:, es el último.** 

E n fin hay para los P r ínc ipes una exc lus ión á medias. E l 

^cód igo iluminad» dispone que no serán admitidos sino raras 

-veces, y aún entonces, no serán ascendidos fácilmente mas 

al lá dé ! grado de Cahalleros Escoceses , é s to e s , que se l^s 

W R l W l á la puerta de los misterios. Sin embargo, si mos­

trasen mas z e l o , se Ies podrá admitir á los grados superiores, 

o c u k á u d o l e s - á lo m é n o s . ciertas partes del secreto, y cieitaS 
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leyes de la ó v i k n . . . . Aunfiir.e Wci i l i s r .p t excluye á todas Lis 

rr.ugcres, existe para su admis ión r.n pioyecto escrito de papf) de 

Zwack su mas ín t imo amigo y coní idcntc . Según éste proyecto las 

nuigeres adeptas »»deben ser divididas en dos clases, que 

5) forman cada una su sociedad á parte. L a primera se co i rpon-

$* drá de mugeres virtuosas y honestas : la segunda de mu-

»J geres inconstantes, ligeras y voluptuosas. Unas , y otras de-

»5 ben ignorar , que sean dirigidas por hombres , y se les hará-

»J creer á las dos superioras, que hay sobre ellas una M a ^ 

»»dre L o g i a del mismo sexo, la qual les comunica las ó r d e -

»»nes , que en realidad serán dadas por los Hombres, l o s 

« h e r m a n o s encargados de dir igir las h a r á n , que les l leguen 

»> sus instrucciones sin darse á-, conocer , y encaminarán á las 

** primeras por la lectura de buenos libros , y á las otras im-

s» pon iéndo las eu el arte de satisfacer secretamente sus ^ a -

»s siones., «« 

A éste proyecto es tá unido un p reamlmló , , que designa 

el objeto de las hermanas iiumlnadas en éstos t é rminos , u L a 

ventaja, que se puede- prometer 'de- ésta orden de misgeres, 

ser-la procurar, á la: verdadera orden , en primer lugar todo 

el d inero que las hermanas comenzar ían , á- prig-ar^ y en se­

guida todo el que p romete r í an dar por los, secretos-, qué Ita-

' Ib ría que enseñar las . Este establecinnento serviría., además p a ­

ra satisfacer á los hennams que tienen ladhiaclon á. los 

jpíacerts, 1 

L o s escritos originales de la secta nos muestran- á a l g u " 

nos otros • hermanos, pidleiido,' á We^haupr. lá «jstnjccion de 

éstas hermanas iluminadas f pero él cont inuó -sien pre e x c h i -

yendo de todos los grados á los parleros , y á í a s ' mt i í e res ; 

.7 el a r t í cu lo sexto de las Instrucciones del hermano a l i sador 

se q u e d ó por borrar. ^ - " . 

Todas éstas exclusiones' dcxsn. todavía á- los al ís tadorcs 
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un campo bien yasto para exercicar su zelo cerca de las 

personas, que e l legislador les recomienda. D e éste núme­

ro son en general los jóvenes de todo estado desde diez y 

ocho hasta treinta a ñ o s , y con preferencia los que pue­

dan asegurar á la orden alguna protección , y consideración. 

C o n todas éstas gentes, necesita t a m b i é n la ó rden artis­

tas , y obreros en todo g é n e r o , y principalmente libreros, 

maestros de postas, y maestros de escuelas. 

E n medio de ésta multitud se debe hacer una elección 

f r eqüen temen te indicada por e l legislador. Buscadme y dice á 

los alistadores , huscadme jóvenes dlextros ^ y sueltos. No son 

necesarios adeptos entremetidos, intrigantes, fecundos en r e 

cursosf osados y empvendedtres, Los necesitamos flexibles , astutos) 

ehedicntes , dóciles y y sociables. JBuscadtne también de éstos 

•hombres poderosos, nobles , ricos , doctos : nobiles , potentes , di­

vites , doctos quarite. Ifo perdonéis á nadm. por adquirirme mas 

gentes agí 

Weisbaupt d i una preferencia de otra calidad á las per­

sonas establecidas, y domiciliadas en las Ciudades , tales como 

los Mercaderes , y los Canónigos , como que pueden ex­

tender su doctrina con mas perseverancia-, y fixarla en $a 
c a n t ó n . 

Por una ra2on mas fácil todavía de comprehender , los her-

aianos ínsinnanus no p e r d o n a r á n nada por alistar los oficiales 

del Tr inc ipc emplados CH los Tr ibuna les , y en los Conse­

jos. Aquel y que há ganado éste partido y dice el código y há 

* hecho mas que si hubiera ganado al Príncipe mismo* E n fin l o S 

hermanos se ap l ica rán principalmente á sentar en la lista a 

los que han experimentado algunas desgracias , no por sim­

ples acaecimientos, sino por alganas injusticias reales, ó pre­

tendidas , es d e c i r , á los que se puedan contar oías positi­

vamente entre lo» descontentos» 
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Quando el hermano Insinuante fíxa su e lecc ión sobre a l ­

guno de éstos hombres, es necesario, que entresaque de su l i ­

bro de memoria todo lo que ha podido descubrir sobre las 

costumbres, las opin iones , la conducta , y las relaciones del 

sugeto, que propone, y que de éste conjunto de cosas trace 

un quadro exacto , que los superiores cote jarán con los cono­

cimientos, que pueden ya tener, ó bien con nuevas informa­

c iones , si las primeras no son suficientes, Quaado la eleccioa 

del hermano Insinuante es aprobada, aún no se ha dicho todo, 

es necesario, que el superioü e l ixa y designe el alistador mas 

conveniente á las circunstancias, al m é r i t o , a la edad , á i a 

d i g n i d a d , y á los talentos del nuevo candidato. E n fin quatj-

tio se encomienda l a misión para la conquista, que se ha de 

hacer , el Insinuante elegido comienza á tender sus l a z o s , y 
en ésto consiste l a segunda parte de su papel . Todos sus pa­

sos es tán trazados t ambién en e l c ó d i g o . Su primera a tenc ión 

se rá inspirar al sugeto á quien busca , e l deseo de entrar o » 

l a o r d e n : H a y para éste grande arte dos métodos diversos. 

E l primero sirve de regla al hermano Insinuante para con los 

candidatos de una edad madura , ó bien, notables por su c iea -

c i a ; y el segundo es e l que debe seguir coa los. jóvenes de 

diez y ocho, á treinta años x y susceptibles d.e una. segunda 

educación, . 

• E n la primera clase suponed á uno de éstos hombres, que 

mas, ó menos han hecho sus cursos de estudio en las escue­

las del filosofismo moderno. E l hermana Insinuante emplear ía 

inút i lmente e l t iempo con filósofos de un e s p í r i t u só l ido y 

r e l i g io so , y sus reglas le advierten, no t i e n t e nada con hom­

bres de ésta estofa. Quando- hubiere hal lado á . uno de és tos 

sofistas poco ménos q u e imbuido, de los principios de la secta 

se presentará á él con el ayre de un h o m b r e v e r s a d o en los 

«a i ate r íos de la an t igüedad . P ó n g a l e desde luego por delante 
C 
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e l placer de saber cosas ignoradas del T u l g o , de caminar r*-

¿ e a d o de luces , en donde el común de l«s hombres anda c» 

tinieblas. Ensalce en seguida el misterio d é l o s antiguos G y « , 

mosophistas, de los p re sb í t e ros de I s í s , ó bien de Fleusina. 

Se p roveerá para ésto de algunos textos, que su Legislador 

tiene cuidado de subministrarle. H a r á entender que ésta doc­

trina de los antiguos misterios, es el gran secreto de la secta; 

que se dir ige á volver la v i d a mas agradable , el mal mas 

soportable, y las ideas de la divinidad mas magestuosas.... Ia-

sinuará, , que el resto de los hombres no tiene mas que opi-

'« iones inciertas , ó falsas sohre la naturaleza del alma , su i « -

mortalidad> y su destino. Quando hubiere conseguido excitar 

con éste lenguage la curiosidad de su importante candidato, ,1c 

p r o p o n d r á ciertas qiiestiones, que se deben discutir por escrito: 

ciertos p r inc ip ios , que se han de tratar , como otras tantas 

báses , en que es necesario convenir para i r mas adelante. Si 

las respuestas del candidato son poco conformes á los desig­

nios de la secta, el hermano Insinuante r enunc ia rá su conquii* 

• t a , y si dan alguna esperanza mas favorable , se le perdotia-

. r á n las pruebas reservadas para los j ó v e n e s , y será puest» 

í imraediatamente á la entrada de los ú l t imos grados. 

Pero si se trata-de un candidato bastante j o v e n , á quiem 

.Weishaupt tenga mas esperanzas de podérse le instruir , aquí 

. t i Legis lador desenvuelve e l arte de tender sus lazos , y 4« 

feacer, que caigan en el los sus victimas sin sentir lo. # Sea 

»» vuestro primer cu idado , dice ,á sus enganchadores, conci'-

« l i a r o s e l amor , la confianza, y l a es t imación de los suge-

»» t o s , que estáis encargados de ganar para la ó r d e n . . . . E * ' 

SÍ citad en su c o r a z ó n , no de golpe , s ino.poco á poco , e l 

v*» deseo de ser admitidos en una sociedad secreta, y pods-

»> rosa. Haeedies comprehender sobre todo , que el hombi« 

»> reducid* á sí s e l o , e s ú desprevisto de nua nsulcitud de ms-. 
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M d i o s , que no podr ía hallar , sino en éstas sociedades , sea 

u p a r a labrarse su for tuna, sea para su ins t rucc ión , y su fe-

tt l i c idad . Mos t rad por exemplo á vuestro candidato un n i ñ o 

»» en la cuna: habladle «le sus g r i tos , de sus l á g r i m a s , y de 

*» su flaqueza : hacedle observar quantas fuerzas puede adquir ir 

»> con el socorro de los otros éste n iño , que l imitado á s i 

*> mismo se hal la en una impotencia absoluta.... Ensalzad las 

>» ventajas de la sociedad sobre e l estado de la naturaleza. E n 

*> seguida podré i s l legar al grande arte de conocer á los hom-

í>bres , y d i r ig i r los . D e s p u é s de haber hablado de las ven--

»-> tajas de l a sociedad en genera l , descended á los defectos de 

*» las sociedades civiles y y decid quan pocas socorros se hallau 

»> en ellas ^ aún departe de los amigos..,, Quan necesario sería 

»* hoy sostenerse los unos á los otros. A ñ a d i d , que los hombres 

« t r i u n f a r í a n del C i e l o mismo, si estubieran mas un idos : qne: 

u sus divisiones solas los tienen báxo el yugo. Esto se e x p l i c a r á 

»» con la fábula de los dos perros , y con diversos exemplo^ 

»> de és te jaez, que tendré i s el cuidado de recoger.«« 

E l hcnxia.no Insinuante sobre todo< se hal la encargado da 

hacer entender á su candidato ¡ que todos los acontecimientos 

de éste mundo dependen de causas, y resortes ocultos en los 

que ciertas sociedades desconocidas hacen un gran papel, i ? / : 

despertará en su discípulo el deseo de reynar en secreto y y de. 

preparar en su gahinete otra, constitución para el mundo y: y de-

gohernar á los que- creen gobernarnos ellos mismos, 

»> Quando llegareis aquí , continua e l . c ó d i g o de los her.~ 

s» manos enganchadores, comenzad á mostrar , que vos mismo 

t» tenéis alguna parte en .és tos secretos , y en éste poder. E c h a d 

*» por delante algunas medias palabras, que l o hagan entender. 

»»Si vuestro d i sc ípu lo comienza á enardecerse, vo lved á atar 

»» carie hasta que leáis en su corazón ésta r e s o l u c i ó n : dssde 

s » hoy y si yo pudiera , entraría en tina saciedad de ésta,.naturaleza* 

http://hcnxia.no
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»* HI bevmzno Lisim/ante, que hubiere acertado á inspirar 

s> éste deseo á su d i s c í p u l o , no ha llegado todav ía á consc-

»» guir el golpe total de los lazos , que debe tender. Para 

t* arrancar el fondo de sus pensamientos, fingirá consultarle, 

a como quien ha tenido ciertas misteriosas confianzas : opon-

») drá sobre el secreto de éstas sociedades algunas objeciones, 

»J que reso lverá el mismo, si hiciesen demasiada impresión. 

J> Otras veces para excitar mas Ja cur ios idad , tendrá en ]* 

»> mano una carta escrita en cifras, ó bien la pondrá medio 

h abierta sobre su mesa, dexando al candidato todo el t iem-

»í po necesario para entender la c i f r a , y ce r r ándo la en segui-

•> da con todo el ayre de un hombre , que tiene corresponden-

»í cías importantes, que debe conservar secretas», . . Otras veces 

»> estudiando asimismo las re laciones , y las acciones de su 

»> disc ípulo , l e d i rá cosas, que éste c r ee r á , que no pueden ser 

a sabidas, sino por éstas sociedades á quienes nada es oculto, 

sj y que á todos son ocultas ellas mismas, 

J> Este modo de caminar pod rá atajarse según que k 

*> amistad , ó las disposiciones del candidato diesen lugar á 

s>las confianzas. Si no fuesen suficientes, guárdese bien e l 

ti iiiganchador de soltar la presa: ensáyese á hacer por otros 

»»lo que no puede hacer por si mismo, y redoble la aten-

ti cion , y e l buen talante. Y si es necesario abatirse para 

« d o m i n a r , e l hermano Insinuante no o lv ida rá éste precepto 

t» formal de su l eg i s l ador : aprehende tamhien á hacer algunas 

si Vices de criado para llegar á s&r JÍmo. <« 

Por medio de todas éstas condescendencias , y de todos és tos 

•coloquios, será forzoso , que e l candidato se declare. Si per­

siste en su resistencia, o repulsa, aprehenda de los que han 

l iccho experiencia de é l l a suerte que le espera. ¡ Des-

dichad.o y dos veces desdiebad» el hoinbre joven , á quien lot 

iluminad0S se han ensayad» de ialde en traerlo á su sectal 
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JftÜ será calumniado, y per-seguida : /ÍW hermanos menospreciados 

se opondrán á. todos sus proyectos, y «<» perdonarán á nada 

por perderlo.. Esta ley de la ó rden es inva r i ab le , p r i n c í -

palmence respecto á los hombres, de cuyos talentos se t eme» 

los JIuminados. E s necesario , ó ganarlos, ó perderlos en la opi" 

nion pública. Este es e l texto del c ó d i g o . Pero sí e l candi­

dato se presta á las insinuaciones de su; hermano engancha­

dor ^ en t ra rá en la clase de los nov ic ios , para sufrir en e l la 

las primeras pruebas, y recibir las primeras l ecc iones , que 

deben prepararle para los otros grados. 

Durante e l tiempo del noviciado , no es permitido al her- TSoikd» 

mano Insinuante hacer conocer á su d i sc ípu lo un solo miem- •tjumina-t 

ferode l a ó r d e n . P a r a acostumbrarle al mas profundo secreto, co­

menzará exigiendo de é l l a promesa de no descubrir jamás 

por palabras, por s e ñ a s , por gestos, ó de alguna otra ma­

nera á qualquiera persona que sea , nada de lo que le fuere 

confiado, aún quando su recepc ión no tubiere lugar. Para o b l i ­

garle á ésta promesa, le a segura rá muy particularmente, 

que en la sociedad adonde es l l a m a d o , no pasa n ingún* 

cosa contraria ai estado, á las costumbres , n i á la R e l i ­

g ión . 

Tomada ésta precaución , e l novic io t end rá en primer l a ­

gar que estudiar e l lenguage mismo de la secta. Será necesa- Estudios 

r io desde l u e g o , que se acostumbre á no nombrar iamás los . . 
' mepo Lili' 

kermanos con e l nombre , por e l que son conocidos en el minads* 

mundo. R e c i b i r á e l mismo su nombre c a r á c t e r i s t i c o , es deci r , 

éste nombre de guerra , con el que debe rá ser conocido por 

los otros hermanos. Será p rec i so , que aprehenda la nueva 

Geograf ía de la secta , es d e c i r , que se acostumbre á desig­

nar las P rov inc i a s , y las Ciudades b á x o un nombre distinta 

de aquel por e l qual las conocen los profanos. A s i por exem-

f l o eo lugar de decir la B a v i e r a , l a Suavla , a p r e h e n d e r á á 
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iecit la u é c a y a , la Pannonia : en rez de M u n i c h , de Víena, 

de Ingo ls tad , di rá Atenas > Roma ^ Ththas y Ve . E l calen­

dario de la secta l o es tudiará también con cuidado. Aqu í en 

lugar de decir J u n i o , J u l i o , A g o s t o , d i rá Chardad, Tirmek 

MerJeduch. Sin apartarse del calendario Persiano endatará to­

das sus cartas con la era Jezdeger > comenzando desde el 

a ñ o E n fin se acos tumbrará á dar á las cifras el 

va lor de las l e t r a s , .que l a ó r d e n les asigna, entretanto que 

aprehenda una segunda manera de ge rog l í f i cos , que sirven 

de cifras á los adeptos mas adelantados. A éste primer es­

tudio sucederá e l de los l i b r o s , que su hermano engancha­

dor e l e g i r á para i r le imponiendo poco á poco en la moral 

de la ó r d e n . Estos l ibros no serán al pr incipio de los que 

publican la impiedad , sino de los que preparan a l entendi­

miento para no creer nada de l a reve lac ión , persuadiéndo­

l e , que las luces de l a razón bastan para l a v i r tud , y fe­

l i c i d a d . 

H a y para e l novic io Iluminado un estudio mas necesario 

t o d a v í a ; e l de la ciencia llamada en el c ó d i g o la mas gran-

ide de todas y la mas Interesante. Esta ciencia por epíteto 

*s e l conocimiento de los hombres. E l hermano preceptor le 

d a r á para éste fin e l modelo de un diar lo en forma de un 

l i b r o de memoria. Provis to de éste d i a r i o , será necesario, 

^ue e l novicio se ponga á observar á todos los hombres con 

quienes se h a l l a , á retratar su c a r á c t e r , y á darse cuenta 

á sí mismo de todo l o que vé ^ y de todo lo que oye. Por 

temor de que no se le o lv ide- , tendrá ' siempre consigo al­

gunos membretes, © bien l ibr i tos de fal tr iquera, sobre los 

qua!es escr ib i rá de hora en hora sus observaciones, para 

« x t e n d e d a s de seguida en su diar io. 

Mientras que e l novic io está todo ocupado de ésta manera 

e« estudiar á los d e m á s , no sabe, que e l mismo e$ continua-
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tiente observado, y estudiado pof su Insiiuiante'. que ¿ste es­

cribe también por su par te , y hace pasar á los superio res to ­

das sus notas sobre las faltas, ó los progresos, sobre l o d é b i l 

ó lo fuerte de su d i s c ípu lo . N o sabe sobre t o d o , que el grande 

estudio de su preceptor es l igar le tan estreckamente al J / a -

minlsmo , que mucko tiempo antes de eonocer sus secretos, es té 

unido el mismo por v ínculos indisolubles al dicho Ilumiaisme* 

Este grande arte de ligar los novicios ante todo consiste ea 

Ja idea m a g n í f i c a , que e l hermano Insinuante les da de IOJ 

proyectos de la secta, y en seguida consiste en la promesa, que 

«abe arrancarles de uua sumisión c i e g a , y absoluta á t odo 1« 

que los superiores prescribieren, y en fin en la sublime pintura, 

que les hace de éstos superiores. 

Dadas éstas primeras lecciones , resta todavía al preceptor 

e l apoderarse de todo el in t e r io r , y de todos los secretos de l 

• o v i c i o . C o n e l fin solapado de aprehender á conocerse á s í 

mismo, estudiando c i a r t e de conocer á los d e m á s , será ne­

cesario , que e l d i sc ípu lo trace é l raissio su retrato, y que 

descubra todos sus intereses, todas sus relaciones, y las de su 

famil ia . 

E l hermano f receptor tiene también e l cuidado de s u b m í -

mstrar a l d i sc ípu lo e l modelo del l i b r o de memor ia , que debe 

llenar para dar á l a orden ésta prueba de confianza. E n éste 

l ib ro e l novic io e sc r ib i r á su nombre , su edad , sus funciones, 

«u p a t r i a , su morada, y e l g é n e r o de estudio, de que hubiere 

hecho e l e c c i ó n ; ios l ibros que componen su b i b i l o t e c a , • 

los escritos reservados, que pueda tener ; sus amigos , SHS ene­

migos , los motiyos de sus enemistades, sus protectores, f 

sus simples conocimientos. , . . Debaxo de ésta re lac ión formar* 

otra segunda, que contenga todos los mismos a r t í cu los con res­

peto á su padre , madre, hermanos, y hermanas: expresando 

• w parcLcularmcate l a e d u c a c i ó n , que haa tenido i sus pasio-
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nes , sus preocupaciones, su lado d é b i l , y su lado fuerte. M i e n ­
tras el novicio trabaja de ésta manera en descubrir todos s«s 
secretos, e l hermano Insinuante forma por su parte nuevos l i ­
bros de memoria , á los que añade todo l o que éste tiemp© 
«le prueba ha podido hacerle conocer sobre la persona, y los 
parientes de su d isc ípulo , y comparando los dos l ib ros , el su­
perior p r o n u n c i a r á , si el novic io debe ser admit ido, ó desc-

JE-rflmen chado. Sí la decisión le es favorable, l lega el momento de las 
delNovt- gran£}es preguntas , que son en n ú m e r o de veinte , y quatro» 
cío Ha- ¿ . , -, t • t ' > ' 

j Las mas esenciales están concebidas en estos términos . minado, t 
»> ¿Es tá i s todavía empeñado en que seáis recibido en la dr-

¿zn ¿t \o% Iluminados^ ¿ H a b é i s pesado muy maduramente, 

» que aventuráis un paso de mucho momento contrayendo obliT> 
«> paciones desconocidas? fC 

»> ¿Que esperanza, que causa os mueven á venir á entre 

»» nosotros ><{ 

»» Sí llegaseis á descubrir , que se deb ía hacer alguna cosa 

*> mala ,, ó iníusta en la orden < que partido tomar ía is? " 

»> ¿Queré i s y podé is mirar e l bien de nuestra orden, como 

».J e l vuestro prop io? ** 

J» ¿Da i s á ' n ü é s t r á sociedad el derecho de v i d a , y muer-

9> te? ¿sobre que fundamento le dais , ó negáis éste derechof<c 

¿ Estáis dispuesto á dar en toda ocas ión á los miembros 

í > d e ' nuestfa orden la preferencia ' sobre todos los demás 

¡M hombres ? 

»> ¿Estáis r e s u e l t o á seguir muy exactamente nuestras leyes?<f 

j> ¿Os ob l igá i s á una obediencia absoluta , y sin reserva, / 

a* sabéis la fuerza de ésta obl igac ión?»» 

»> ¿ Queré i s en e l caso, que se tenga necesidad de trabajar 

»>•€«• la p ropagac ión de l a o r d e n , asistirla con vuestros 

coüs&i^s j con vuestro d í a s r o , y con todos vuestros 
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«> ; Que seguridaíi nos daréis de éstas promesas, y á que pea» 

»» os sometereis-si faltáis á ellas 

L á respuesta á todas éstas preguntas debe ser^cscrita de man» 

del novicio , y apoyada con su juramento. Sí se hal la confor-

aie á los deseos de los superiores , e l hermano Insbutante zczhx 

su m i s i ó n , sirviendo el mismo de introductor á su d i s c í p u l o . 

E n el día seña lado , por la tarde , y bien entradas las t í - Recep~ 

nieblas de l a noche, e l novicio es conducido á una cámara " " ^ . 
I t O V L C l » 

alumbrada con un claro obscuro. A l l í le esperan dos hombres,, Jlum¿~ 

y son los dos ^nmsro^I / i í /n lnados , que le es dado conocer 

después del hermano Insinuante. YLX ;uno medio oculto con una 

lámpara cubierta de un v e l o , en una imperiosa y severa act i ­

tud es e l superior., ó b ien e l delegado J//íc¿a«iflf, E l otro pronta 

á escr ibir l a acta de in ic iación , sirve de secretario. U n a espa­

da desenvaynada está en l a mesa cerca del Iniciante : ningua 

©tro es admitido mas que e l n o v i c i o , y su introductor. Se le 

hace la primera pregunta para saber , ti persevera en su pro­

pós i to de que sea rec ibido entre los hermanos, y o ída su res­

puesta afirmativa, es enviado á meditar de nuevo -su resolu­

ción en una ^cámara enteramente obscura. L lamado nueva­

mente, vuelve ;á ¡ e n t r a r : se suceden nuevas p r e g u n t á s , y todas 

se d i r igen á asegurarse , si está dispuesto á l a -sumisión :mas 

absoluta á las l eyes del Iluminlsmo. El /«¿ro^wcío/* responde de 

l a e l e c c i ó n de su d i s c í p u l o , y pide en su favor la p r o t e c c i o » 

de la ó r d e n . »> Vuestro deseo es justo., dice entonces e l su-

« perior al n o v i c i o : E n norabre de la serenís ima órdeia . , de 

»» quien yo tengo tmis poderes , y en nombre de todos sus miem-

»> b ros , os prometo p r o t e c c i ó n , jus t ic ia , y socorro. A d e m á s 

•» y o os protexto de nuevo, que entre nosotros no hallareis nada 

«> contrario á la re l ig ión , á las costumbres , y al e s t ado / ' . . . 

A q u í e l Iniciante toma l a espada,, que estaba desenvaynada 

sobre l a mesa, la apunta ál corazón del n o v i c i o , y continua^ 

D 
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si pero si llegases á ser nn perjuro, y un t raydor , sabe que 

3» todos nuestros hermanos serán llamados para armarse contra 

»* t í . N o creas j que puedas escaparte, y hallar algún sitio se-

»» guro. E n qualquiera parte que estés j la v e r g ü e n z a , los re-

• l mordimientos de tu c o r a z ó n , el furor de nuestros hermanos 

»» desconocidos te p e r s i g u i r á n , y te a to rmen ta r án hasta los sc-

»> nos mas tortuosos de tus e n t r a ñ a s . " E l vuelve á colocar la 

espada sobre la mesa, y c o n t i n ú a : »J pero si persistís en el á c -

j> signio de ser admitido en nuestra o r d e n , prestad el juramea-

» > t o , que se os ha propuesto." 

Por la fórmula de éste j u r a m e i n o , e l novicio renueva casi 

feodas las obl igaciones, que'habia ya contraido respondiendo á 

las preguntas, que hablan precedido á la 'iniciación. Desde ésts 

instante se halla elevado al grado de Minerva?: a p r e h e n d e - á 

contextar á las s e ñ a l e s , que le da rán á conocer los hermanos 

de éste grado. A d e m á s se le hacen las preguntas siguientes, á 

las que debe responder por escrito. 

si í Que objeto desear ía i s , que nuestra orden se propusiese?" 

JJ ¿ Quales medios pr imeros, y secundarios creéis !os mas 

as propios para que puedan conducir á éste objeto? cc b 

»» ¿Qua les son las otras cosas, que quisierais hallar entre 

«^.nosotros ? " : : | ,> 

¡ »> c Quales hombres esperáis ver, ó no ver entre nosotros ?cc ( a ) 

( a ) " T o d o "lo que se h;i visto hasta aquí sobre el papel del 
Jiislnna-nt,; y y deí novicio Iluminado , no es mas que un com-
p.ndio , pu.ncro.de ¡as cartas mismas de Weishaupt, y de los dos 
Yolúmcnss impresos por Orden de la Cor te de Baviera baxo el 
t i ru lo de ecrits or íg inaux , (escritos or ig ína las ) descubiertos por 
Jos Magistrados en casa de dos famosos adeptos llamados Catón 
Z w a c h , y il.aiiüibji Barón de Baso i segundo de. otros .escrito*' 
or ig ína les impresos con el titulo de Dernlers travaux de , 
t&n ef SvartotHS 9 ésto es de K n i g g e y de Weishaupt. ' 
tr.¿ij!jao3 \ ^ o o i v o a í i h uossioa . - £iní;«'ifi t i ; t¿sí i i «» 31 
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E l candidato, que sabe r e s p o n d e r á éstas preguntas según 

el espír i tu de la secta , se halla como se ha dicho ánces ele­
vado al grado Minerval: se le hace también recibir los tres 
grados de la F r a n o M a s o n e r í a , y muchas veces se le dexa i g ­
norar , que exista alguna diferencia entre la Franc M a s o n e r í a , 
y el lluntinism»: pero si estaba instruido de é s to con anticipa­
c i ó n , t endrá á lo menos como simple F r a n c - M a s ó n la facilidad 
de f reqüentar éstas L o g i a s , ó escuelas llamadas por los / / « -
minados sus Academias M i n e r v a l e s , y será ascendido sucesiva-
ínente á los grados de los Iluminados me/ior , y mayor. 

Sin entrar aquí en todos los pormenores del c ó d i g o / / / / - D e c í a -
minado bastará leer las declaraciones hechas por quatro Inicia- *aci0/t£S 
, , . . . • i j • ' • s^re los 

dos , que la secta había querido seducir , pero a quienes su con- tresgra^ 
ciencia impuso el deber de descubrir el abismo, á doiade se les dos M i -
Voz, i sumergir. Estos quatro iniciados son 31". M . Vischndder, nervat > 

/ • . . 7 « w • , y Jluminei 
Consejero á u l i c o , Grnnberger A c a d é m i c o , Cosandey ^ y Renner ^g mc_ 
Profesores de humanidades. E n un tiempo en que la secta co- nov y 
menzaba á hacerse sospechosa, todos éstos hombres conocidos wfl2'£V'*, 
ya en M u n i c h , como que habían renunciado á sus misterios, 
fueron llamados delante del Magistrado para declarar sobre 
su juramento todo l o que habían visto entre los Iluminados^ 
contrario á las costumbres, y á la R e l i g i ó n . M . M . Cosandey 
y Renner hicieron su deposic ión jurídica , el uno el 3 , y e l 
©tro e l 7 de A b r i l de IVSJ-. Aunqwe enteramente conformes 
entre s í , l a de M r . Cosandey es mas detallada sobre los pr in­
cipios de los Iluminados: la de M r . Renner lo es mas sobre 
su cons t i tuc ión , y sobre l a educac ión de sus d isc ípulos . C o ­
menzaremos, pues, dando e l extracto de esta y en s e g u i d » 
vendremos á l a de M r , Cosandey. 
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D E P O S I C I O N J U R I D I C A D E L P R Ó F E -

sor Rennet* s»hre tos Iluminados* 

M r . , Renner después de haber expuesto las ó rdenes , que ha 

recibido de comparecer , y e l obje to , sobre que debe dar 

• c s t i m o n i o , e n t r a en materia, , y d ice: . 

»» L a orden d e los. Iluminados debe distinguirse bien de 

•b la de F r a n c - M a s ó n e s •. pero, ésta diferencia no es. conocida, 

»> ni d e los, simples Franc-Masónes , ni tampoco de los nuevos 

J> Iniciados en el grado- MinervaL. Y o . mismo habia cardo 

»» en el lazo , hasta que en. fin; después, de una larga 

t». prueba se ' juzgó á p r o p ó s i t o elevarme al grado de Uumi-

u ñado menor, el primero en que se toma el nombre d e / / a -

»y minado. Y o mismo fui establecido superior de un. cierto, 

»» número de hermanos. " 

A q u í el deponente , que al tiempo de su, entrada en la: 

secta-,, habla ereido-hacerse F r a n c - M a s ó n - , sabe que todavía, 

«o. lo es :. y que muchos, hermanos habían, l levado á , mal , ! 

«jue no se. le hubiese hecho pasar, t ambién por los grados, 

intermedios :. los recibe , y los halla, poco satisfactorios en 

si mismos; pero añade , »» la ventaja que yo ha l l é em ellos, 

M fué ver el partido , que la orden, sacaba, de la^ Eranc-Ma-

»>, sonería. . L o s Iluminados ninguna otra cosa, temen, tanto», como 

*j ser reconocidos báxo, éste nombre , y no toman, prestado el 

t». vclo. de la Franc M a s o n e r í a , sino porque se creen mas.se-

5, guros. b á x o e l escuda d e una sociedad mirada como insig-

5,. nifieantei... Las, Logias M a s ó n i c a s no contienen para ellos. 

¿ , s e g u H su expres ión mas que galopines ( der tross, von leuten ) >. 

ó como una masa de exé rc i to en que solo- se ha l l a un m i - . 

3, mero muy escaso d e hombres, que deben tenerse por harto 

f e l i ce s , quando después d e la rgas , y duras pruebas", son 

)i juzgados dignos d e ser admitidos secretamente en e l sam-v^r10 
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de la orden. Todos los otros F r a n c - M a s ó n e s , Aprendices , 

„ C o m p a ñ e r o s , p züíí los Maestres, deben conteRtaEse con 

sus vanas, ceremonias , y quedar. b.ixo. e l y u g o : sea. po r -

que. sus oíos, demasiado d é b i l e s no sufririan. la luz , sea tara-

ble.n< porque quizá no se podrja contac. bastante sobre su amor 

para con, la orden , y sobre su secreto , dos cosas esenciales 

„ á ios adeptos. Quand'o son.condenados una; vez á quedar ea 

ésta obscuridad no hay ya para ellos mas esperanza de l legar .á: 

„ los misterios :. lo que los supejiores expresan en estos t é r -

3J minos : Jux. inferno nidia,est redernptio^ 

t ^S i i i , embargo és tos . Franc-Masones , sin pe rc ib i r lo son: 

conducidos por: el , Itumlnismo^ que saca grandes.ventajas de l a : 

c o n s i d e r a c i ó n , que gozan , y de sus riquezas. Para ésto^ hom­

bres , dicen los superiores, es, una recompensa harto buena,, 

e l ser admitidos á, conversar con los, adeptos de la^ l u z , y 

-poder sacar, l a que es bastante de: su., conversac ión para que 

ellos, mismos p a r e z c a » ilustradoSi á - i o s ojos de los. prefanos. 

»s Estos Ihiminados que no- se manifestaron al pr inc ip io , , 

j , sino b á x o eL ve lo , de una sociedad literaria se han dado 

„ la consti tución; siguiente.. Su. ó r d e s se divide: en. clases 11a-

nudas grados-y porque la, luz: se. g radúa ; según éstas: clases...... 

E l p r imer grado-es, una. especie, de. nov lc iádo . . Aunque todo 

3, sugeto á quien llaman, con et: xxoixhxz- áz. Jnsiauado y y que 

3> es designado por. a lgún miembro , como; digno de ser admí— 

' j , t i d o - d e b a ya estar formado,_ y preparado, hasta, c íérco 

3, punto p o r su enganchador^ es una ley de l a ó rden que cada; 

3i_Insinuado debe á: lo» ménos- sufrir; un, ano.de p ruebas -á fihi 

„ , d e que e l ' Inisiauante- pueda observarle, e s á c t a m e n t e ,, sc^uii: 

j , las reglas de la orden,, y trazaren-seguida en un qiiíhus,Ucet.^a.).\ 

N . . T , ( a }. Se ve rá , desgues. i \m qjLie se. xeduce, 
-

http://ano.de
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„ el retrato fiel, y la idea justa d d c a r á c t e r , de los talentos 

y, y de la conducta del candidato, S¡ éste es hallado digno, se 

J} le admite á la clase de las preparaciones.*.. E n mi tiempo 

5, habia dos clases de ésta especie , que se llamaban Iglesias 

, j Cada una era d i r ig ida por quatro hombres, que censtituyeti 

lo que se llama la Magistratura. E l uno de éstos Magis-

erados era el Superior s otro Censor > el tercero Tesorero y y 

„ e l quarto Secretarlo. Todos ellos deben ser adeptos de ua 

„ grado mas alto. Nosotros teníamos á lo ménos cada mes 

una Asamblea , en donde debían parecer todos los míem-

„ bros de la misma Iglesia para entregar en e l la á los supc-

ríores una carta cerrada , y sellada con el sobrescrito que 

j , decía : qnlbas llcet , ó bien soli , ó bien primo, la qual 

contenía un por menor exacto de la conducta , de los dis-

„ cursos & c . de aquellos á quienes habían acechado. 

»> N i n g ú n miembro está exento de éstos quihus licet, que 

van pasando de grado en grado , sin ser abiertos hasta aquel, 

j , que' tiene derecho de leerlos. Las otras ocupaciones de éstas 

Asambleas , además de algunas ceremonias , er^m la lectura 

j , de ios estatutos , de algunas páginas de los antiguos filósofos, 

y de un discuiso compuesto alternativamente por cada uno 

j , de los miembros sobre diferentes asuntos. Como en general, 

los hermanos no aman la r e l ig ión , quanta mas libertad mues-

tra el orador sobre éste objeto, tanto mas es aplaudido, y 

tanto mayor reputac ión adquiere de hombre í íus t rado . Algunas 

, , veces no obstante , la presencia de algunos hermanos, aun 

„ d é b i l e s , ó sospechosos obl iga á los superiores á dar seña-

les de un desagrado aparente.... Sería en el los una falta gro-

5, sera, y an t ipol í t ica abandonarse á discursos con exceso h -

„ bres, y difundir demasiado públ icamente las máximas de la 

„ orden. Cada miembro tomar í a muy pronto ésta conducta por 

„ una coaseqüenc ia de su s ls téma. 

i>Para evitar sospechas, y l legar mas seguramente al objet©. 
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„ tienen Asambleas semanarias, y libres de todo cereoionial, y 

de toda molestia. A q u í los d isc ípulos disputan entre sí sobre 

„ toda especie de asuntos, y en éstas circunstancias los su-

periores, y los que están imbuidos ya del espír i tu de la 

»> orden , saben r idicul izar las preocupaciones religiosas ; p o r q u ¿ 

4 entre ellos todo lo que es contrario á su objeto se l lama 

»» p reocupac ión . Y entonces á fuerza de rodeos seductores dan 

j> á sus principios ua aspecto tan a l h a g ü e n o , que en fin los 

j» mas t ímidos dexándose enardecer por e l c x e m p l o , y purif i-

»> cados de toda escor ia , y de toda p revenc ión religiosa se 

»> vuelven enteramente como los otros ' y aquel á quien éste 

»> arte no reduxese , es un hombre perdido para la orden.cc 

»> L o que me ha chocado mas entre ios llmnlnados ^ es se-

»> guramente el mé todo , que siguen para encadenar sus gentes 

*» y para mover á d iscrec ión los án imos . Ensalzan la grande-

*> z a , y e l poder de su orden , y hablan de su dignidad con 

J> el mas profundo respeto; atolondran con sobervias prome-

sxsas, con la p ro tecc ión que ofrecen de los grandes personages, 

« prontos á hacer todo por la r ecomendac ión de la orden para 

»» el adelanumiento de sus miembros, hasta que en fin su d i s -

»» c í p u l o m i r a , ó á l o menos parece mirar las ventajas del 

»»Iluminlsmo 3 como suyas propias , y todas las proposiciones, 

»> y todas las ó r d e n e s , que r ec ibe , como un deber , que se deKe 

•»> cumplir , Si un d i sc ípu lo dispuesto de ésta manera ha tenido-

j , la infel icidad de confesar en sus quihus licet ^ ó en sus cartas 

j , al ^r¿//ja , a l Í O / Í , alguna falta de conducta: s i l e s ha co-, 

j , municado a lgún secreto, que le ha sido confiado, ó que é l 

jj ha arrancado con v i o l e n c i a , e l desdichado es desde emon-

3, ees perdido para s i , y pertenece todo entero á la secta. 

'*- Luego que le han a,5egurado de éste modo toman con él otro 

" temo mují diferente, y cuidan muy poco de su p e í s o n a / 6 

Ej:: "puede dejxarnosy dicen j nosotros no tenemos necesidad de 

«1 . . . . Y o no c r e o , que alguno se haya aventurado todavía3 ó 
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-que"¡amas se averrturt á mostrar descontento, y aún ménos 4 

ábanHonarlos , sobre todo si tiene •presente éstas amenazas de 

¿ i c t ador : /1 ít<;«•/, que nvs llaga traic ión, >niiigna Principe p0. 

.drá salvar!.-. ( Keinfurst Kann den Schntzen der tais Venrath. ) 

4Su gusto en la e lección de los d isc ípulos es exquisito. N o 

se atraen para s í , sino personas , -que creen poder volver útiles 

á sus intentos. Hombres de estado , persoaages distinguidos j ó 

r i c o s , A r c h i v e r o s , Consejeros , Secretarios, Comisionados, 

Profesores, A b a d e s , Gobernadores , M é d i c o s , Boticarios sea 

para ellos candidatos siempre bien recibidas . 

E l grado de Iluminado ma-yvr es , si se me permite ésta 

expresión. , una cscuela, en donde el d isc ípulo es instruido como 

Hn verdadero perro sabueso ( Wle dle Wabren Spurhund alge-

rltet Werden. ) Cada d i sc ípu lo subliirado á éste grado recibe 

una mstraccion fundada sobre las mas exactas observaciones, y 

sobre la experiencia vpara ponerle en estado de escudriñar los 

sentimientos, las incl inaciones , y los secretos de les demis 

hombres. Provisto de ésta ins t rucción , es necesario, que pinte 

desde los pies hasta la eabeza , 7 de la manera mas minuciosa á 

aquel los , á quienes l a orden le hubiere dado ¡a comisión de 

acechar, y es preciso que 'responda á una-multitud de pre-

gunras sobre e l sugeto, que 'ha de retratar. P o r cxemplo á 

é s t a s ; »» ¿Este hombre es franco en su -conducta , ó muy dt-

»> simulado ? c T o m a a l g ú n in terés en la suerte de los d e m á s , ó 

9» es indiferente ? ¿ Es laborioso ? í Se dexa l levar del amor ,de 

»> las amenaza-s, de l dinero ,=de las mugeres, de la amistad&c."í 

«» E n el dolor ¿se exhala en palabras, ó está t r i s t e ,y silencioso? 

-»> ¿ Su dolor es durable ó pasager©? ^ Tiene~las pasiones fuer-

»» tes? , . , . í E s avaro , ó p r ó d i g o , y ea que tiempos? ¿Gusta de 

»»')a cana, y que especie dexaza ? :¿ Gusta de las historias de 

muertes y de asesinatos ? 

«Además es acecsario, que éste quadro exprese la edaá, 
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Í» el nombre , la dosis del entendimienta ^ la t a l l a , las facciones 

»» del ros t ro , los cabel los , la v o z , e l modo de andar , e l ma-

»> nejo del cuerpo, el .temperamento, y el estado habitual d-e 

»• la salud de aque l , que es preciso coaocer. T o d o ésto es sin 

•» duda muy bueno para el objeto de la secta, p e r » 30 d u d « 

j jque se pueda juzgar igualmente bueno para la R e l i g i ó n , el cs-

»1 tado y las buenas costumbres. Por lo demás no se embara-

JJ zan en ésto los Iluminados. Poco importa e l como , nos d icen: 

t> nihil interest quomodo, JLIJi'n santijica los medios,** 

*•* Esta manera de Ilustrar á los d isc ípulos va siempre crc-

s> c íendo en cada g r a d » . . . . U n hermano puede coaocer á los 

»» de s u d a s e , y ios de los grados inferiores: pero á ménos 

s> que haya recibido de los superiores la comis ión de D i r e c -

» > t o r , de V i s i t a d o r , ó de espia , todos los demás adeptos son 

« p a r a él l o q u e ellos llaman lavlsilUs ^ y ésto es sin duda. 

a l o que hace l a mayor fuerza de la -órdeq. Los gefes por 

•» éste medio observan á un inferior , sin ser conocidos de é l : 

»J saben hasta que punto , está adherido á la o r d e n , ó es fiel 

*» al secreto: y l o que «s mas importante, en el caso de haber 

SJ éstas borrascas , que temen desde largo t i empo , y en todo 

«> lance , pueden sostener á los hermanos , sin que pueda 

ft sospecharse de modo alguno , que tengan la menor 

t> parte en todo éste manejo , porque quedan descono-

a cidos á los mismos hermanos 3 y con mas fuerte razón á los 

%i profanos. 

»» H a y hombres , (y se puede observarlos ) que defienden ésta. 

,5 brden ( del Humanismo ) con mucho calor, ¿la decirse Jlumi-

„ nados. Esta conducta seguramente pide una l igera observa-

3, c ion . O bien éstos defensores son de l a o r d e n , ó no lo son: 

si no l o s o n , í como pueden defender l o que no saben, 

55X11 pueden saber? Si l o s o n , no merecen por ésto mismo n i n -

s, guna f é , aún quando produzcan como pruebas algunos cs-
E 
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»> críeos arrojados por delante para hacer i lusión sobre el pjaa 

»» de la o r d e n , ó quando sobre su honor dicen tanto de bueno, 

i i Quando se pesa bien la imposibi l idad de saber alguna cosa 

»» del l íumln'smt sin ser miembro de é l ; quando se confrontan 

m las ventajas de la i n v i s i b i l i d a d ; s i se quisiera concluir de 

aquí alguna cosa sobre éstos defensores, se dir ía sin razo-

»»'nar muy mal , que ellos n ismos son de la ó r d e n , y de éste 

*» g é n e r o de adeptos , que los Jlumlnados llaman Invisihhs. 

D e s p u é s de haber exhibido el deponente de ésta manera 

e l plan general de los Iluminados en quanto ha podido tener 

conocimiento de é l , pasa á los p r i n c i p i o s , que los superiores 

inculcan á sus d i c í p u l o s , y pone á la cabeza éste , del que hace» 

una especie de p rove rb io : todos los Reyes> y todos los Trts-

lí'iteros sonhrihoms , y traidtres..,. 

E n quanto al Suicidio , los superiores loprediettn & los herma.* 

nos á Jtn di prepararlos para los días de tempestad. »>-EIlos tic-

»* nen el arte de presentarle como un medio tan fácil , y tan 

»» ventaíoso en ciertas circunstancias, que me sentir ía poco sof-

»» p r e h e n d i d ó , dice M r . Renner } de ver á algún discípulo arre* 

»» batado , ó muerto por sí mismo , principalmente por el atrac-

»*tivo de un cierto deleyte , que d i c e n , está unido al placer 

w d e matarse á sí mismo, y pretenden acreditarlo con exemplos» 

»> Pero el mas peligroso de todos sus detestables prinei-

*» pios me parece éste *. el Jin santijica los medios. Según ésta mo-

• « r a l , y su prác t ica fielmente seguida, les bastará para calum* 

SÍ niar á un hombre de bien sospechar, que un dia podría poner 

ts obs tácu lo ' á los proyectos de la orden. M a q u i n a r á n por echar 

»v á és te de su puesto, envenenarán á aquel , y asesinarán al 

• • © t r o : en una palabra harán todo lo que les conduzca p̂ 1"1 

»* el grande objeto , y supuesto que sea descubierto el crímea 

si de un Iluminado) le quedará siempre e l recurso de patet eXL-

t> tus. E s decir : una hala, en 1* cabeza y escapa de la justicia. 
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t» D e s p u é s de ésta o b s e r v a c i ó n , M r . Renner pasa á lo que 

3, los lUiminades llaman el régitmit mffmtt l a comisión de eos-

^tumhreSy ó sea la F i s c a l í a . Esta comisión sena ua C o l e g i o 

„ compuesto de los hombres mas h á b i l e s , mas capaces, y mas 

„ de bien , es decir en su lenguage, de ho-mbres que por l a 

„ mayor parte pertenecen á su clase de Iluminados Invisibles, 

„ y que poseyendo toda la confianEa del Soberano conforme á 

j , su c o m i s i ó n , le har ían conocer las costumferes, y la p r o b i -

dad de cada s ú b á i t o : pero porque no se pueden de s emp eñ a r 

sin probidad los diversos empleos del estado, cada subdito 

„ estaría t ambién preparado con ant ic ipac ión para su se rv ic io . . . . 

„ ¡ P r o y e c t o admirable! Pero si coniiguií-sen llenarle , si se 

5, siguiese su r eg la , < que se har ían todos los demás hombres, 

„ ^uc no es tán en su Iluminisme} P o r fortuna éste proyecto hst 

j , sido descubierto á t iempo; y sin ésto quizá hab r í an ve r i í i c a -

do l o que un super ior , volviendo de ver á otro superior 

„ de un grado aún mas e levado, habia profetizado: una vez, 

,,. hieii ocupados tsdes los puestss , unos despites de otros , si el 

3} orden tiene sol» seiscientos m'umires ^ uiugunet eos a puede y « 

j , resistir nos.í< 

M r . Renner acaba deelarando, que no sabe el objeto ulte­

r ior de ésta orden: que los gefes hablan sin cesar de éste objeto,' 

sin decir jamás en que consiste. L o cree de c o n s e q ü e n c l a , pero 

dexa á cada uno l ib re para pronunciar , ¿como después de l o 

qne él ha d i c h o , puede concillarse éste objeto con los debe-re* ' 

del hombre rel igioso y del ciudadano? Y no afir na con su | u -

n m e n t o , sino lo que está contenido en ésta d e c l a r a c i ó n , «jue 

de xa escrita 1 y firmada de su mano. 

. • • - . • • 

• ~ 

... 
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D E F O S I C I O N J U R I D I C A B E M t \ C O S A N - B E Y 

3 de A b r i l de 178j, 

H é puesto en primer lugar la depos ic ión de M r . Rennep, 

porque es mas individual sobre e l gobierno del lluininismo. 

L a de M r . Cosandey mas abreviada sobre éste punto, es mu­

cho mas dilatada sobre los principios de la secta. Después de 

haber mostrado en pocas palabras, como la Franc-Masoner ía 

sirve de ve lo á l a secta; como el candidato es sucesivameate 

l i g a d o , y agarrotado b á x o e l yugo de los superiores: quan 

peligrosa es una servidumbre, que somete los discípulos á 

hombres, que tienen por máxi-ma parecer ociosos en medio de 

Ja mas grande ac t iv idad , pasa con e l infeliz Mi/ierval i los 

grados de los Ilumiaados menor y ma-yor. ,, A q u í , d i ce , el dis-

c ípu lo es un poco reas profundamente iniciado en lós sisté-

mas- de la orden. Sin embargo no recibe és ta luz?, sino len-

tamente, y con todas las precauciones posibles. Aquí 

a, aprehende conocer á un mayor n ú m e r o de miembros, y 

j , de superiores subalternos > pero los gefes son siempre pata 

j , é l los Jnvislhles.1^ 

„ Para ser promovido á ios grados mas encumbrados, es 

„ necesario en el lenguage de la secta, que e l discípulo de-

j , ponga todas las preocupaciones religiosas. A lo raénos es 

preciso , que cerca de los superiores tenga codo el ayre de 

haberse deshecho de e l l a s , porque ningún Religionario (és ta 

„ es su expres ión ) será admitido al grado mas alto.w 

Los exce len t í s imos superiores dan el tono á todos éstos 

grados. Sus ó r d e n e s , sus m á x i m a s , sus opiniones , y su doc-

^ t r inasen el a l m a , el m o d e l o , el espír i tu , y elresorce.de 

„ ésta inst i tución. Los gefes, y los superiores subordinados 

a, son , ó trapazeros diestro'; , negros, y s is temáticos malvados 

„ ó encusiúsus de bueiu, í é , cuaducidos, y vefsonzo-aasente 
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engaiíadós por otros. Prueba cb c i to son ésta especie de 

w proverbios , éstos principios , que no dan por escrito , p c r « 

„ que inculcan sin cesar a sus Inferiores, y vedlos a q u í . " 

1.0 Quando-la naturaleza nos impone una carga demasiaba 
pesada, toca al Suicidio--librarnos: de ella. Fatet exltiis-. „ U n 

•.i Iluminado, nos dteian , dfebe darse la muerte á sí mismo mas 

5) b i e n , que hacer t r a ic ión á su orden. D e aquí- es , que en-

„ sahan el S u i c i d i o , como acompaHado de un cierto de!eyte. íe ' 

2 . ° Nada por razón } y todo-por pas ión: éste es su segundo-

pr inc ip io . 

„ E l fih, la- p ropagac ión , y las ventajas dé la o'rden san-, 

su D i o s , su patria 3 y su conciencia : lo-que-es opuesto á la-. 

¿ Órden1 es una negra t ra ic ión. tc ' 

3 .0 E l - Jin smitijica los medios. A s í la ca!umnla , el 'vene»-

no , el asesinato , l a t r a i c loa , l a reJbelion, l a infamia , tod^ . 

lo que conduce al fin es loabífci 

4 . ° Nit igwi-Fríncipe puede poner a l cuhictÉo á. aquel, qíie: 

nos hace tPtdchfH 

, , Pasan, pues, en ésta orden cosas contrarias á los inte--

w reses de los Pr íncipes- . . . . Cosas , que vista sir gravedad , me-

>} recen ser manifestadas-á los mismos P r ínc ipe s . . . , ¡ Y é s t e 

3> descubrimiento sería á los ojos de Jos Ifumirtados una t ra íc ion j . 

que amenazan vengar anticipadamente! . . . . i Tienen-, pues, ; 

„ medios para deshacerse impunemente de sas acusadores ?...., 

„ Estos medios se adivinan.c<* 

j-.0 Todos los Reyes, y todos los Preshíteros son lmíanes yj&i 

tanibien todos los Presbíteros son picaros. 

E n el plan de los Iluminados ^ necesario anonadar l a 

R e l i g i ó n , el amor- á l a P a ^ i a , y á los P r ínc ipes , porqae 

dicen , q-ue l a R e l i g i ó n , y éste amor á lá Pá t i i a y á los P r í n ­

cipes reducen el amor del hombre á un estado pait icular , y 

le apartan del objeto mucho mas va-sco- del l luminísnm 
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t> Entre sus proyectos he observado particularmente lo que 

»> ellos llaman el imperio ., ó el gobierno moral . De éste 

•> gobierno , que pond rá en sus manos la fuerza de cada es-

»> tado ( y a¿ qual ** le 0á aqtd cen el nombre de Colegio » 

»» Consejo ) depender í an sin apelación al Príncipe todas las gra-

«s cías , todas las promociones , y todas las repulsas. ten-

*s dr'un el derecho absoluto de pronunciar definitivamente 

»> sobre l a probidad , y uti l idad de cada indi t iduo. As í todos 

los profanos ser ían apartados de las cortes , y de los cm-

«» pieos , y según su lenguage una santa l eg ión de sus adhe-

»» ridos rodear ía a l P r í n c i p e . , le e n c a d e n a r í a , y dictaría sus 

»Í decretos conforme le viniese en voluntad. Este P cgimen, ó 

*« Co leg io moral , al que llaman también una Comisión moral, 

»* y Pisca lía ( es (Í¿cir una especie de P roe ¿ir ador es genérale* 

»> para gobernar los Pv .c íhs , ) daría á la secta el mas formi-

dable despotismo sobre las quatro partes del mundo , y n© 

*« haría de los Soberanos mas que menospreciables , c iíEpo-

»> rentes fantasmas , ó esclavos coronados." 

Ta les son los secretos, que l a secta cree , que puede 

confiar á los d i s c í p u l o s , que tiene aún en su clase prepa­

ratoria. Podriamos verlos todos repet idos, y confirmados ea 

una nueva dec l a rac io» j u r í d i c a , extendida en común por el 

mismo p r e s b í t e r o C@sandey , por el Consejero ául ico Vts-

.clinider j e l A c a d é m i c o Grünherger 5 pero hay secretos 

ulteriores á I#s quales éstos deponentes no hablan sido toda­

v í a admi t idos , y que 110 son conoc idos , sino por el códig» 

•At la secta. Volvamos á tomar éste c ó d i g o en el punto ea 

4jue nos han dexado los mismos deponentes , é s t o es , en éste 

grado intermedio, que los Iluminados llaman unas veces Ca.-

hallero Escocés , y otras Iluminado dirigente. A q u í se mani­

fiesta mas particularmente el fin por e l que la Franc-Masoner ía 

ha sido elegida para servir d,e velo a l Iluminisrna, 
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Este Cahallero Escocés dirigente es á la vez un grado d t t » Cahaílc-

cionario , é intermedio. Es estacionario para aquellos discípulos^ ^ jy *_ 

á quienes la secta desespera de volver jamás dignos de sus fflE- m¿nad»,. 

tinaos misterios , y no es sino intermedio para aquellos en quienes 

fealla mejores disposiciones. Qualquiera de és tas dos cosas , que 

sea, n ingún hermano l l ega rá al tal nuevo grado , sin liaBetr 

dado pruebas especiales de los; progresos , que ha hecho ea-

éste arte e s c u d r i ñ a d o r ' , cuyo principar estudio ha debido p r á c -

ticar por el c ó d i g o después5' de su admis ión a l ' grado 'á& Ilii-

minado mayor. E l eap í tu lo secreto de los-Caballeros ha tenido 

el cuidado de hacer , que á temporadas se le propongan d i ­

versas qües t iones para averiguar hasta5 que punto sabci/ íá?^*».-

•del estado del alma por l á s señales-: exterioras, ' E l lía'"tenido',., 

por e x e m p í o , que. responder , ¿ qual es'-el carácter de un hom­

bre de ojos movedizos , de miradas inGonstántes: por quales-

faccíones pueden conocerse el voluptuoso, e l me lancó l i co . , f 

el pus i lán ime ? 

Otra prueba también de • sus progresos-debe ser la compo­

s ic ión ' dé la. vida del h é r o e , cuyo nombre le fué dado p o r 

caracterisco á su entrada en l a orden ( a ) t él d e b i ó trazar 

toda su propia vida en e l g r a d ó áttteribri- Esta histeria dé s i . 

propio ha dicho á sus superiores todo l o que es é l mismo,. 

y. todo lo que ha hecho : la de su h é r o e les ensenará l o que:; 

él a d m i r a , ó l o que censura en los otros , y sobre todo 3; 

sí ha sabido descubrir lás qualidades , ó servic ios , que l a ó rdea -

se esperaba verle itulcar , tomando por modelo e l patrono , que 

le fué asignado. 

D e s e m p e ñ a d o s ést®s primeros deberes le resta dar. por es-

N . T . ( a ) Se pondrá mas adelante una lista de és tos nombres-
de h é i o c s , aplicados á ios F r a n c - M a s ó n e s en su. r e c e p c i o » . 
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crico h seguridad de que mira á los superiores del I/iw,hñsmg 

como á los superiores secretas desconocidos , pero legítimos d 

¡rí Franc M a s ó n - r í a : que él se cree obligado á trabajar háxo 

Ja d i rección , y b á x o las ó rdenes de éstos mismos superiores 

en el s .nüdo ^ y s-egun las miras de la ó rdeu para la fe licidad 

de l géne ro humano. Asegurados de .éstas promesas los caballe­

ros Escoceses , convidan al nuevo hermano al capítulo .se~ 

creta. T a l es c i nombre , que toma la L o g i a de éste graio 

la qual es colgada de verde , y ricamente iluminada , y deco­

rada. Sobre un t rono , al qual hace sombra un dosel del mis­

mo co lor . , e í t á sentado .el Prefecto de los Caballeros coa 

•botas y espuelas: una cruz verd* b r i l l a sobre su delantera, 

y la estrella de la orden sobre su pecho : la cinta de San An­

drés en aspa .de derecha á I rqaierda, y e l mazo en la mano.. 

A su derecha está e l hermano Por t a -EspaJa , que tiene. la 

espada de la orden : á su izquierda e l Maestro de ceremo-

í-íüas , que tiene e l bastón en una mano , y e l ritual en la otra« 

L o s Caballeros de botas, y espuelas, con la espada al 

Jado , y con la cruz colgada d e l x u e l l o por una cinta verde, 

,Íos oficiales de la orden distinguidos por UB penacho , y ua 

P r e s b í t e r o de la ó-rden en ropa blanca componen la Log ia . E l 

Prefecto dir igiendo la palabra a l candidato le dice : Tú ves aquí 

• una parte de las legiones des esnocida s ^ tmidas con vínculos indi­

solubles para combatir en favor de la humanidad, i Quieres vol' 

verte digno desvelar con ellos por el Santuario} Tu.corazón dehe 

ser puro j y tu espíritu estar abrasado de un. fuego diviiw 

la dignidad dé la naturaleza. JEl paso , que das ¡ es el mas im­

portante de tu vida. Nosotros no hacemos aq-uí juegos devanas 

Ceremonias. Creándote Caballero, esperamos de tí hazañas nohleSy 

grandiosas ^ y dignas de éste títtdo. Salud de nuestra parte, st-

vienes para sernos fiel], si bueno, y virtuoso correspondes á núes-

tras esperanzas, i Que} i No serás mas ) que uu falso hermcítio} 
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Seas, pues , á un mismo tiempo maldito y desgraciado. grande 
Arquitecto del universo te precipite en el abismo. Ahora dolía, 
la rodilla , y haz sohre ésta espada el juramento de la orden, 

A éstas palabras se sienta e l Prefecto , y los Caballeros 

puestos de píe tienen en l a mano las espadas descmbaynadas, 

y el candidato pronuncia e l juramento siguiente : »• yo p r o m e t » 

•bediencia á los muy excelentes superiores de la o r d e n . " 

>» E n quanto pendiere de m í , me ob l igo á no favo-

i i recer la admisión de algún indigno á los grados santos: a 

«> trabajar en sacar triunfante l a antigua F r a n c - M a s o n e r í a de 

»> todos los falsos sistemas , que se han introducido en ella : 

«> á asistir como verdadero Caba l le ro á la inocencia , á la 

t i pobreza , y a todo infel iz honrado : á no ser jamás adulador 

»» de los grandes , ó esclavo de los Pr ínc ipes : á combatir va-

ti lerosamente , pero con prudencia por la vir tud , y sabidu-

»> r í a ; á resistir con fortaleza para las utilidades de la orden, 

»» y del mundo , á /¿r superstición ^ y al despotismo. J amás 

»»preferiré mi interés personal a l bien general . D e f e n d e r é á 
9» mis hermanos contra l a calümBÍa, y me consagraré á des-

s» cubrir l a verdadera r e l i g i ó n , y doctrina de la F r a n c - M a -

»» sonería , y da ré parte á mis superiores de mis descubrimien-

»> tos. Mani fes ta ré mi co razón á mis superiores, como á mis 

•> verdaderos amigos. Mient ras que estubiere en la orden , m i -

»> ra ré la dicha de ser miembro de e l l a , como mi suprema 

»1 fel icidad. Por lo d e m á s , me ob l igo á tener por santos mis 

j, deberes d o m é s t i c o s , soc ia les , y c ivi les . A s í D i o s me ayude, 

„ y sobre l a felicidad de mí vida , e l reposo de mi c o r a z ó n . " 

E n recompensa ¿e éste juramento , e l Prefecto declara a í 

candidato, que le crea Cabal le ro de San A n d r é s , según e l 

uso antiguo E s c o c é s . Levántate , le dice en seguida , y en /# 
Sucesivo guárdate de doblar la rodilla delante de aquel ^ qus 
es hombre . come tú% 

F 
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A éstas ceremonias el adcptp K n i g e añade algunas otras 

puramente irrisorias de los ritos re l ig iosos» Apesar de lo im­

pías que s o » , á Wcishaupt le parecen sin embargo demasia­

do supersticiosas :, pero l o que es enteramente del gusto, del 

fundador Bávaro son. las instrucciones dadas al nuevo Caba­

l l e ro , y principalmente el d iscurso, en q«e se vé al orador 

Iluminado , eligiendo entr<? todos los sistemas M a s ó n i c o s , el, 

mas artificioso , e l mas i m p í o , y e l mas desorganizador, por 

hacer de él á la vez el misterio de su Masone r í a , y la pre­

parac ión mas inmediata para los de su. I/u/m/üsmo, Y a el ini-», 

ciado aprehende á no reconocer Rn Jesús, de Nazaiet. mas. que 

una casta de filósofo : ya se quiere , que s o l a espere hallac 

Ja verdadera doctrina, en. e l estudio, de los. antiguos, Gnósticos,, 

y de los Maniqucos : ya se le prev iene , que los. grandes, 

enemigos, de los que es necesario.-triunfar por las investi­

gaciones: de ésta verdadera doctrina , son. los. JPríndpes y-

los Freshítetos*. l 'ero éstas, lecciones no- se dan to.iavia, sino-

báxo. un velo enigmát ico . , QuantO) supiere explicarlas el1 

adepto , añad iendo algo de suyo propio á la impiedad, que-

condenen , tanto^ mas se juzgará que merece l a iniciación en 

Jos grandes, misterios. Si no.es alguno de los que la secta condena: 

á quedarse estaeionarios hasta la muerte en ésta clase int;írmedra>' 

será introducido cú <c\ capítulo secreto de los hermanos Caba--

Jíeros. , Su primer cuidado será velar en toda la extensión de 

su distrito sobre los intereses del llunilnlsmo. L o s Cabalieros 

Escoceses , dice formalmente su primera i n s t r u c c i ó n , deben 

ocuparse en excogitar plazas propias para aumejitar la caxa 

ele la o r d e n , E s de desear , que halhn el medio de poner ci 

la orden en posesión de las rentas, considerables de su Provin­

cia..,, Todos deben, trabajar en consolidar poco á. poco el edt-

Jlcio en su d is tr i tohasta que los fondos de la orden se'á/i 

• su,¡cuntas» . A j » . J C ' i >j • 

http://no.es
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U n encargo particularmcKte confiado á éstos mismos •Ca­

balleros es la a tención , con la qual deben velar en, que los 

hermanos no descuiden e l señalar en sus cartas los benefi­

cios , y empleos , que tubieren , que dar á fin de que los 

superiores puedan disponer de ellos según los intereses de !a 

orden. M a s sobre todo los Caballeros Escoceses del ILunil-

nismo harán su mayor estudio en indagar los medios de adqui­

rir el mas absoluto imperio sobre las Log ias M a s ó n i c a s . Sus 

leyes sobre éste objeto merecen una a tención particular , y he 

aquí sus principales determinaciones. 

i •»> E n cada Ciudad de alguna cons iderac ión de su distrito 

»»los capí tu los secretos es tab lecerán Log ias M a s ó n i c a s de gra* 

Í* dos ordinarios. H a r á n recibir en éstas Log ias hombres de 

»» buenas cestumbres, que gocen de la reputac ión p ú b l i c a , y 

91 de una ío r tuna c ó m o d a . Estos hombres deben ser buscados^ 

»> y recibidos por E r a n c - M a s ó n e s , aún quando no fueran útiles 

J> al lluminismo para nuestros ulteriores proyectos." 

• »» Si se ha l la ya una L o g i a M a s ó n i c a ordinaria en éstas C i u -

i> dadeSj los Caballeros á&\ Ilnrniaismo $t ensayarán á establecer 

H otra mas regu lá r v ó á lo ménos no pe rdona rán nada por obís-» 

« ner la preponderancia sobre lasque hallaren establecidas3 ó 

i> para reformarlas ^ ó para hacerlas venir de arriba aháxo,** 

»> Ins inuarán eficazmente a los nuestros, que no f reqüen ten 

*> sin el b e n e p l á c i t o de los superiores alguna de éstas preten-

w didas L ó g i a s ya establecidas , cuyos hermanos á excepc ión 

»> de sus cartapacios no tienen de los Ingleses , sino solo a l -

*» guaos s í m b o l o s , y ceremonias , que no cornprehenden. Todos 

t> éstos M a s ó n e s se hallan en una 'grande Ignorancia sobre la 

»» verdadera M a s o n e r í a , sobre su objeto , y sus verdaderos su-

»»per iores . Aunque haya hombres de un gran m é r i t o en éstas 

•> L ó g i a s , tenemos poderosas razones para no dcxarles f ác i l -

•» mente visitar las nuestras. 
F z 
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»» Nuestros Caballeros Escoceses p rocurarán , que todo se 

•» haga regularmente en las Log ia s subordinadas. Suprlncipat 

*» atención será ta de preparar á los candidatos, Aqu í es ne-

*> cesarlo Jixar hien la vista, y mostrar á su hombre, que se le 

•> conoce bien. Embarazadle con questiones capciosas á fin de 

•* ver si tiene presencia de á n i m o . Si es poco firme en sus prin-

#» cipios , y muestra su lado débi l , hacedle entender quantas 

•» cosas le faltan t o d a v í a , y l a necesidad , que tiene de ser con-

t> ducido por nosotros. 

»»E1 D i p u t a d o , maestro de L o g i a s , ordinariamente revisor 

»> de cuentas, debe ser también miembro de nuestro capítulo 

secreto. E l hará creer á las L o g i a s , que ellas solas dispo-

*5 nen de sus caudales ; pero debe emplearlos según las aiiras 

»> de nuestra orden. SI se trata de a y u d a r á uno de nuestros coher-

a* manos, p ropóngase ésto á la L o g i a . Si éste cohermano no es 

»5 M a s ó n no importa , y á l o ménos es necesario llegar al fin 

por qualquiera med io , ó sa l ida . " 

»> N o se tomará nada del cap i ta l , á j í n de que podamos hallan 

i» un dia midios , ó fondos para las mas grandes empresas. Es 

»» preciso enviar anualmente al cap í tu lo ^ecrieto la décima de 

»» lo recibido por éstas L ó g i a s . E l Tesorero á quien se entre-

•»> gan éstos fotidos los r ecoge , y procura por todos medios 

»> posibles el aumentarlos." 

>> Antes de tocar en nuestros propios fondos para ayudar á 

»> nuestros hermanos, es necesario, en quanto se pudiere, buscar 

j , el arbitrio de procurarles socorros, ó su manutención sobre 

, , los fondos de las L ó g i a s , que no están en nuestro sls téau. 

Ha general es preciso hacer servir A nuestro grande objeto ti 

9i dinero, que éstas especies de L ó g i a s gastan tan inútilrnene" 

' Qnando wi erudito b la són se alista en nuzstr.i órduiy 

entra inmediatamente háxo la dirección de nuestros CabalU' 

s> ros Escoceses, 
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Aunque un CabAlcto Jiuwlna^o se hubiese mostrado ñcl P a p a r a 

á todas éstas l eyes , todavía restaban otros escaiones que sa- clJl 
bir para l legar al ú l t imo t é rmino de las conspiraciones; pues m,jtl>rios 
no era aún elevado, sino á éste grado de Epopta, llamado 3/ para 
por la secta sus pequeños misterios. Sin embargo éste nombre ' ¿ ' ^ ^ 

de pequeños misterios no debe disminuir el ánsia del Lec tor p0y£ai 

por conocerlos. Báxo éste nombre poco significante , no por 

eso desgarran menos la mayor parte del velo . Antes de ser 

admitido á é l , es necesario desde l uego , que e l aspirante reúna 

en su entendimiento, y en su memoria todas las lecciones 

ant i-rel lgiosas, y anti-sociales, que ha recibido para dar por 

escrito su respuesta á las qües t iones siguientes. 

a, i.-1 ¿ E l estado actual de los Pueblos corresponde al ob -

3, jeto para el que el hombre ha sido colocado sobre la t ier-

r a? . . . . ¿ L a s sociedades c i v i l e s , y las religiones de los Pue-

Si blos llenan el fin para que lo s hombres las han admit ido? '* 

i . a tQuales l eyes , y quales ciencias os parece que ca-

aj minan , ó no caminan á éste fin ? i N o ha existid® en, otro 

3) tiempo un orden de cosas mas simple ? 

3.a A h o r a que hemos pasado por todas las formas vanas 

j , é inút i les de nuestras constituciones c i v i l e s , ¿Sería posible 

3J volver á éi,za. primer^ , y uohle sencillez de nuestros Padres > " 
„ 4 . 2 ¿ C o m o sería, necesario conducirse para hacer volver 

éste feliz periodo? " 

i j ^ . i L a R e l i g i ó n cristiana en su pureza, ¿ n o subminis-

j , t r a r í a algunos indicios ? ÍC 

„ 6 ^ Esta R e l i g i ó n sencil la y santa ¿e s la que hoy profe-

>, san las diferentes sectas , ó es e l la mejor? " 

j , 7.a i Se puede coaocer , y enseñar éste mejor cristianis-

mo ?.. . . i Creé is que antes de quitar obstáculos sin n ú m e r o , 

sj sería bueno predicar á los hombres desde luego una r e l i -

j j g i o n mas purificada, una filosofía ñ u s c k v a d a , y en seguida 
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jy el rfi'te Ae gohernarsc cada tino á sí mismo coa provecho Suyo} <c 

j , S.11 ¿ N o será necesario remediar en s i l e n c i o , y poco á 

3, poco los de ó rdenes d é l a sociedad? Antes que se pue-

j , da contar con recordar los tiempos felices de la edad de oro, 

j , ¿no será preciso entretanto sembrar l a verdad en sociedades 

j , secretas ? " 

Si las respuestas del candidato á todas éstas preguntas se 

hallan conformes al espír i tu de la secta, los superiores con^ 

sienten en promoverle al grado d e s ú s P r e s b í t e r o s , ó epoptas( 

E n el dia seña lado el adepto introductor se traslada á casa 

del p r o s é l i t o , y le hace subir á un coche : se cierran las 

portezuelas: las vueltas, y revueltas del cochero instruido en 

prolongar y variar su c a m i n o , y Un velo puesto sobre los 

ojos del candidato, no le permiten adivinar el lugar , en donde 

al fin se detiene. Conducido por la mano , y siempre con el 

velo en los o jos , sube lentamente al v e s t í b u l o del terr.plo de 

los misterios. Su guia le quita entonces el v e l o , y le prohibe 

entrar hasta que oiga la v o z , que le debe llamar". Esta voz 

al cabo se hace o í r : Ven ¡ entra desgraciado fiigitim. l iX yxo-* 

sél i to obedece á l a v o z , que 1c l l ama . E n lo mas interior del 

t e m p l o , vé un trono b á x o ua rico dose l : delante de éste trono1 

una mesa cubierta de una corona , de un cetro , de una espa­

d a , de florines de oro , y de dixes precrosos entrelazados de 

cadenas: al pie de ésta mesa sobre una almoada de escarlata 

es tán una toga b lanca , y los ornameutos sencillos de trage 

Sacerdotal. E l p r o s é l i t o está en lo mas adentro del templ»» 

y en frente del trono. , , V é , .y fixa los ojos sobre el explen-

dor de éste t rono , 3e dice entonces e l Hlerophante. ( a ) Si 

3, todo éste juego ds n i ñ o s , éstas coronas, éstos cetros , y to-

N . T . ( a ) Sacerdote que interpreta los -ritos y ceremonias* 
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'dos é'.tov monumentos de la. degrad.-.cion. de] hombre tienen 

* atractivos para t í s i tú quieres ensalzarte para ayudar á op r i ­

mir á tus hermanos, v é , y ensáyate á tu propio pe l igro : 

nosotros te abandonaremos, á, las consequencias de tu 'misma 

locura; pero nuestro Santuario te será cerrado para s iempre ." 

A l contrario quieres aprehender la s a b i d u r í a , el arte 

„ de v o l v e r á los honobres mejores,, l i b r e s , y felices? ¡ O h 

„ seas bien venido á entre nosotros. A q u í ves b r i l l a r los atri-

„ butos. del Reynado: , y allí, sobre, esa almoada , descubres el 

„ modesto vestido de la Inocencia t e l i g e , y, determinate. Si el 

„ candidato se determina á elegir la corona, será detenido por-

éste grite : monstruo retírate ) cesa- de manchar, éste Uigar-

,', santoi Si elige la, t«ga blanca ; salud al alma- grande y noble ! 

5, Es to es, l o que. esperábamos de. t í . Pero, detente ; todavia nos 

„ te es permitido vestirte: de ésta toga:, es. necesar io ,ánte . todo^, 

,,.que sepas á l o que te hemos destinado," ' 

E l : candidato se s ienta: se abre el c ó d i g o de. los- misterios, 

y los hermanos, en, un.profundo- s i lencio eseucham los o r á c u l o s . 

¿el Hierophante. A q u í está la obra:maestra de Weishaupt ; en; 

éste discurso se, manifiesta, en fin todo e l objeto de los miste--

r i b s , es. decir,, éste intento: de no^ dexar subsistir sobre l a -

t i e r r a , n i : t ronos, ni altares ,: y: de, trastornar hasta los fun­

damentos de toda sociedad c i v í b , y de coda prop iédad . . Juz­

gue de ésto- el lector por lo que varaos á extractar de las-

lecc iones , que Weishaupt poner aquí en boca de sus,. Hiero--

jffiantesr. •• ' l : 0 ^ '- f. - ísb . : . . > i 

E l Presidente J/?/r/«í«<íi^'dirige al candidato-en presencia • 

de los h e r m a n o s y a . iniciados cn> los . mismos, misterios, las 

siguientes palabraSo-

• , 
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grddo cíe T r e s h í t e r s , ó de Epoptu llaminado* 
lOSaHMlífWS m • W •r'-f,'í Y KV' « ••>'t.; .•;:;»,:{ jj ¿v 

•» A las pruebas de una preparac ión prolongada sucede 

fi el momento de tú recompensa : tú te conoces en este mo-

t t nento á tí mismo, y has aprehendido á conocer á los 

*t d e m á s . H é aquí l o que debias ser , y tal como queria-

JÍ mos verte : ahora te pertenece e l conducir á los otros. 

»> L o que tú sabes ya , y lo que vas á aprehender en éste mo-

»» m e n t ó , te descubr i rá sus flaquezas. E n ésta ventaja consiste 

i> solo el verdadero origen del poder de un hombre sobre 

»» otro hombre. Las tinieblas se disipan : e l sol de la luz 

»» se levanta : una parte de nuestros secretos vá á ser reve-

i» h d a . Cerrad á los profanos las puertas del templo: yo 

»» quiero hablar á los Ilustres , á los santos y á los escogidos." 

• > Después de éste e x o r d i o , d i r ig iéndose de nuevo al ini-

»» ciado : hete a q u í , le dice e l Hierophante en la clase de 

»» los que tienen una parte interesante en el gobierno de la 

s» sublime orden .s pero i sabes tú l o que es gobernar, y 

»> sobre todo lo que es éste derecho en una sociedad secreta? 

»» exercer éste imperio sobre hombres de todo estado , de toda 

»> Nac ión , y de toda R e l i g i ó n : dominarlos sin alguna vio-

»» lencia exter ior : inspirarles á todos un mismo esp í r i tu : go-

»> bernar con toda just ic ia , con toda a c t i v i d a d , y en todo 

»t e! SÍICHCÍO posible á hombres derramados sobre toda la su-

95 p riície del g lobo : éste es un problema, que toda la sabi-

•« dur ía de los pol í t icos no ha resuelto todav ía . . . Las cons-

9> ¿imeioaes del estado c i v i l nos ofrecen aquí pocos medios útiles. 

9> E l temor , y la violencia son su gran móvi l : entre no-

9* sotros es necesario , que cada uno se preste de grado a sí 

9> mismo.,. . S i los hombres fueran de antemano l o que deben 

«> ser desde su entrada en nuestra sociedad, podríamos mam-
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«» festarles la grandeza de nuestro plan ; pero la í g n o r a n e i a , 

f» y la g rose r ía de un gran número de ellos exigen , que 

»> sean formados por nuestras lecciones. Sus quexas, sus 

s» murmuraciones sobre las pruebas, á las que nos vemos 

»> forzados á condenarlos , ce dicsn bastante, <juan necesario 

»» es , que e l amor del grande objeto nos domine , para no 

»9 perder para siempre toda esperanza de volver mejor a l 

ff género humano. . . . " 

»> T u eres l l amad» hoy á partir con nosotros éstos t ra-

»> bajos. Observar á los demás d i a , y noche , formarlos, 

»y socorrerlos , velar sobre e l l o s , levantar á los que caen # 

»> fortalecer á los que vacilan , reprimir al ardor de los cc-

»» merarios, prevenir la desunión , l a Imprudencia , la t ra ic ión , 

»» y mantener la subord inac ión , tales , y aun mas grandes son 

t> los deberes, que te Imponemos. Pero < sabes tú lo que 

»» son sociedades secretas ? < Las tomas por unas apariciones 

»» insignificantes, y pasageras ? O ! Hermano ! D i o s , y la 

M naturaleza disponiendo cada cosa para el t i e m p o , y lugar 

•> conveniente , tienen unos fines admirables , y se sirven de 
5> éstas sociedades secretas, como del medi» ún ico , e indis" 
i * pensdble -para conducimos á eUos.i( 

Para hacer entrar mejor al iniciada en e l alma de és tas 

sociedades , e l Hierophante recorre aquí las diversas épocas 

del g é n e r o humano. L a primera edad del mundo, la de l a 

naturaleza salvage y grosera, según las expresiones mismas 

de We i shaup t , no es representada ménos vivamente , como 

el tiempo mas fel iz . »» L a familia en éstos días , continua e l 

»» Hierophante , era l a sola sociedad. E l hambre y la sed f á -

»» ciles de contentar , un abrigo centra la intemperie de las 

«»es tac iones , una muger , y después de la fatiga e l reposo, 

s» eran las solas necesidades de éste periodo. E n éste estad» 
»• el hombre gozaha de dos bienes los mas estijnables) la igualdad 

G 
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3i y ta Hhertad'. gozaba de ellas en toda su plenitud , y las hatrla 

i» gozada para sleqnpre , si huhura quérido seguir el camino 

»» que le indicó la naturaleza, Pero á medida , que las familias 

»» se mu l t i p l i c a ron , comenzaron á faltarles los medios nece-> 

j , sarios para su conse rvac ión . L a vida nómade ( a ) , ó errante 

3i cesó \ l a propiedad n a c i ó : los hombres se eligieron una 

„ hahitacion Jixa ; l a agricultura los a p r o x i m ó los unos á los 

3> o t ros : comenzaron á experimentar como la prudencia, y 

„ la fuerza de un indiv iduo pod ía gobernar diversas familias, 

j , y proveer á l a seguridad de sus campos contra la invasión 

3J del enemigo : y aquí la libertad fué arruinada en su hase , y 

3, la igualdad desapareció. E l d é b i l se s o m e t i ó Imprudentemente 

al mas fuerte j o al mas sabio ^ no para ser maltratado, de 

él , sino para ser p r o t e g i d o » d i r ig ido ^ d i lustrado..^ Tada 

3, sumisión de parte del bombre x aún e l mas. grosero no. existe, 

„ pues^ sino para e l caso en que y o tengo necesidad de aquel, 

3i á quien me someta. Su poder cesa , cesando mi flaqueza : la del 

Sf Padre cesa desde que el nito- adquiere fluerzastodo hombre eü 

g) su may oría puede gobernarse á sí mismo; \ quandoy pues-, una Na* 

3icíon es mayotíy no hay mas razón para tenerla en tutet*,^ 

E l fundador Iluminado poniendo éste lenguagc en beca 

de sus Hierophantes hab ía estudiado demasiado e l poder y Ja 

i lus ión de las palabras : habla puesto demasiadas precaucto-

Mes en la e lecc ión , y p r epa rac ión de los adeptos para pro­

meterse verlos responderle : „ t ú , que das éstos ©ráculos 

3J < que entiendes por ést..s Naciones entradas en su mayoría? 

„ Sin duda aquellas , que salidas de la Ignoranda y de 1* 

3, barbarie han adquirido las. luces necesarias para su f sücí -

33, dad. Pero ¿ a quien debe rán e^tas luces y ésta feliGidüd, 

' ' 

IsL T , ( a ) Es d e c i r , camo la que hadan ios Númídas d d 
A f r i c a , llamados por los G r i e g o s , N ó m a d e s . 
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,j si no es á Jas leyes mismas de su asociación c i v i l ? Las 

j , Naciones conocerán , pues , mas que nunca , la razón jr 

„ la necesidad de quedar Mxo ía tutela de las leyes , y 
„ del gobierno , para no volver á caer en la í g n o r a n : i a , 

„ y barbarie de tus hordas errantes, ó bien en todos los 

horrores de l a anarquía . Solo el populacho en la m i o o r i i 

j , de l a ignorancia , y solos los sofistas en l a m a y o r í a de I» 

„ co r rupc ión j y de la maldad aplaudi rán cus misterios. " 

Asegurado de hallar pocos adeptos dispuestos á hacer éstas 

reflexiones, el Hierophante c o n t i n ú a : , / j a m á s la fuerza se ha 

sometido i l a flaqueza: l a nafurakza ha destinado a l d é b i l 

á servir , porque tiene necesidades 5 a l fuerte á dominar , p o r -

5, que puede ser ú t i l . A q u e l , que tiene necesidad de otro , dc -

j , pende también de é l ; él mismo ha renunciado sus derechos. 

„ D e aquí es , que e l pr imer paso para l a l i be r t ad , es , tener 

j , pocas n í x e s i d a d e s . . , . L a segundad es ana necesidad de por 

3, v i d a : si los hombres se hubieran abstenido de toda injusticia» 

habr ían quedado l ibres . L a injusticia sola les hizo sufrir e l 

« yugo. Pa ra conseguir l asegar idad j pusieron.la fuerza en ma­

g n o s de uno s o l o , y por é s to mismo se crearon nuevas nc-

3, cesidades, todas hijas de l pavor. L a obra de sus manos los 

„ espantó : y para v i t í r en seguridad se quitaron á sí mismos 

„ l a seguridad.. . . A s í los hombres pasaron de su estado p a c í -

j , fico al yugo de la servidambre. E l Para íso terrenal se p e r d i ó 

„ para e l los . Sujetos a l pecado , y á l a esc lav i tud , se v ieron 

„ e n la •servidumbre , reducidos á adquirirse su pan con d sudor 

jvde su rostro. . . . Formaron desde luego de Jas hordas pobla-!' 

j , c lones, y éstas formaron un gran Pueb lo . Entonces huba 

j , N a c i o n e s , y G e f e s , Reyes de las Naciones. JEn el vrigeit 
^de tas Naciones j y. de. Us Pxtehíos, $1 •mtind&.cs.só de sip unm 
„ gran familia , y un solo Imperi»; el grande vínculo de la natu-
» raleza quedó rot»,^ 
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L a impudencia de éstas a s c x í o n e s asombra a l lector, y se 

pregunta á sí mi m o : ¿ C o m o se puede ver á los hombres cesar 

de componer una familia solo en el momento, en que se reu-

,nen para no v iv i r y a , sino báxo los mismos gefes, y báxo las 

mismas leyes? Pero es necesario resolverse á o i r salir de la 

boca de Welshaupt otras blasfemias contra la sociedad c iv i l , 

y contra todo amor á la Patria , y á sus leyes. E n el instante 

en que los hombres se reunieron en N a c i ó n , hace decir tani' 

bien á SUS Hurophantes, el nacionalismo ^ ó el amor nacional 

tomó el lugar del amor general^ y se pe rmi t ió menospreciar 

„ á los extrangeros, engañar los , y ofenderlos. Esta virtud fué 

5, llamada -patriotismo.... D i sminu id , quitad é^te amor de la Pa-

3, tria : los homhres aprehenden de nuevo á cotiocersi y y amarse 

„ como homhreŝ  A ñ a d i d al contrario á éste patriotismo', vos 

„ enseñáis al hombre , que no se podr ía censurar un amor , que 

„ a ú n se estrecha mas, se l imi ta á la f a m i l i a , y se reduce en 

fin al simple amor de sí mismo, al mas triste ego í smo , " 

E l in ic iado, á quien seducen éstas palabras de amor uni­

versal , se entrega á una es túpida admirac ión , y no advierte 

que su maestro detesta el amor nac iona l , y patrio únicamen­

t e , porque aborrece las leyes de las Nac iones , y las de su 

Pa t r i a : que pretende substituir c l a m o r universal al de la fa­

mi l i a misma, porque no ama mas á sus conciudadanos, y fa-

Hulia, que al T á r t a r o , al Hotentote , ó al salvage , y porque 

l ee s necesaria la indiferencia para todos. E l se dice ciudadano 

¿e l universo para dexar de ser ciudadano en su Pat r ia , amigo 

en sus sociedades, padre, é hijo en su f a m i l i a , y nos dice, 

que ama á codos de un polo al otro para no amar nada de lo 

que tiene alrededor de sí . 

Huevos -sofismas en la boca del E l í e rophan te Cosmopo-
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Uta , ( a ) vienen á persuadir al i n i c i ado , que la falta or ig inal 

del género humano es realmente haber abandonado la igual ­

dad y la libertad de la vida salvage por la insti tución de las 

leyes civi les . A q u í mas que en ninguna otra parte junta con 

el furor del entusiasmo todos los del o d i o , y de la calumnia. 

Rccorr iendí» las diversas épocas del linage humano, no vé en 

los fastos de la sociedad mas que o p r e s i ó n , despotismo, y es­

clavitud. Aturd ido eon éstas declamaciones á que acompañan 

los gestos, los ojos y la voz de las pytonisas, el iniciado e x - , 

clama como el Hierophante í , , \ tales son 3 pues ^ las cmsequeit-
yi c ías de ésta bistitucioii de los estados, ó de las saciedades el* 
3) viles \ \ 0 locura de los F neo tos en no haber- pt-zvisto lo que 
„ debia sucederles, j en haber ayudado á sus mismos déspotas 
j, en abatir al hombre- hasta la servidumbre y y hasta la cond¿~ 
y, clon de los brutos \ P e r o , prosigue el Hie rophan te , ¡ quaa 

grandes-, é incontextablcs son los derechos de la naturaleza. 

„ E l l a hace nacer los medios de salud del seno mismo de los 

a, desastres. Estos medios son l á s escuelas secretas de la. Jiloso* 
S i f í*'' és tas escuelas han sido-en todos tiempos los archivos de 

la naturaleza , y de los derechos del h&mbre. Por- éstas escue-
yy las , será reparada un dia la caída, del género humano. Los-

P r í n c i p e s , y las Nac'wnes desaparecerán sin violencia de so* 
hre la haz de la tierra. E l linage humano se hará una misma 

¿I f ami l i a , y l a cierra no será ya , sino la mansión del hombrs 

5, justo. L a moral sola p roduc i r á insensiblemente ésta r evo lu-

,> c lon . , . . V e n d r á éste diat, en que cada padre será de nuevo 

^ lo que fueron A b r a h á n y los Patriarcas, e l P r e s b í t e r o , y 

„ e l Soberano absoluto de l a famil ia . L a razón entonces será 

N . T . ( a ) Ciudadano del mundo* 

file:///
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„ el único libro de la ley y el único código de los homhres. Este 
3J es uno de nuíStros grandes misterios 

»»í Y porque razón sería imposible al género humano llc-
t> gar á su mas aira perfección; á ser capaz de gobernarse 
»» á sí mismo ? < Porque sería neccsatio , que siempre fuCse 
»» dirigido aquel, -que sabe dirigirse á sí mismo ? i Será, pu8j 
»» imposible al género humano, <S á lo menos á la mayor parte 
»» del genero Jiumano salir de su minoría ? "Si es verdad, que 
»> la mayor parte de los hombres son demasiado débiles, y 
•> demasiado limitados para concebir éstas verdades tan sen-
9» cillas ., y para dexarse convencer de ellas : i Oh ! se acabó 
e» nuestra felicidad. Cesemos de trabajar por volver al ge-
%y ñero humano mejor , y por ilustrarlo,... Pero tío , dexaá 
*» á los hombres de luces limitadas razonar^ y conc'uirá su 
•» manera. Todo lo que nos demuestran es , que estamos de-
-»> masiado acostumbrados al estado actual de cosas, ó quizá 
»> somos demasiado interesados en mancen&rlo gara ¿oiwenlr en 
5J que no es imposible llegar á una independencia general., Dexad 

a> á los risibles que se rían y y d los burlones que se íurlen» 

9» Aquel , -que observa, y compara lo que Ja naturalera ha 
»» hecho en otro tiempo , y lo que hace hoy, verá bien 

pronto , que á pesar de todas éstas puerilidades ella camina 
»» invariablemente á su fin propuestô *1 

'Para apresurar éste modo progresivo de 3a naturaleza, el 
Hlerophante vuelve á sus lecciones ;Sobre la mecesidad de dis­
minuir los menesteres del "hombre. •» Aiqucl, que (quiera sub-

yugarías -Naciones, nos dice ,110 tendrá otro.trabajo, sino 
el de ¡hacer nacer unas necesidades , que -solo éste yugo 

„ pueda satisfacer. Erigid en cuerpo gerárqiiico la Tribu imf-
„ cantil, ;es decir , .dadle algún ¡rango,, alguna autoridid ett 

el gobierno, y habréis creado con íéste .cuerpo el poder, 
j , quizá, mii íoxvaxiiablc y j . e l mas despótico. 'Voi ic veréis 
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„ dar la ley al un iverso , porque aquel es Sefior,. el qual 

} putde excitar j ó preveer , ahogar , menguar, ó satisfacer 

J} la necesidad , y i quien l o podrá mejor , que los, cortier-

j , ciantcs ? A l contrario a q u e l , que quiere volver los; 

„ hombres libres , les enseña, á pasarse s in las, cosas ^ que 

„ na están en su poder , y e l que: les enseña á v i v i r de 

'A p o c o , y á coatentarse con l o que tienen , es. mas peligroso 

„ para e l trono , que l o s mismos, predicadores d e l regicidio 

n Sí no podéis dar éste grado de luz á todos, los humbres de 

una v e z , comenzad siquiera I lustrándoos á vosotros mismost: 

j* volveos, d lo menos vosotros mismos independientes , y dexad' 
j , 4' la posteridad, el cuidctdo- de obrar lo demás. ¿ Os habéis, 

j , hecho numerosos, hasta cierto punto I ¿ Os, habé i s fortalecido^ 

aj con vuestra, u n i ó n > 2fo, dudéis mas y y comenzad A haceros 
v poderosos ^ y formidables. Solo, porque sois, bascantes, en: n ú -

„ mero, para hablar c o a fuerza ¿ lo s malos. , y los profanos: 

j , comienzan á temblar.. Por no. sucumbir- 4 l a turba magna,, 

j i muchos se alistan b á x o vuestras, banderas.: bieja pronto; seréis, 

„ bastante fuertes para l igar las manos, a los o t ros , para. 

„ subyugarlos , y ahogar e l mal en su gérraen . . . . . E l modo, 

j , de volver l a luz general % no es derramarla á l a vez en 

„ todo, e l mundo...^ Comienza al priitcipiopor tí mismo -, vuélvete: 
„ en segtLÍda.hiicia: í«,t?ecí/?ov Vosotros dos ilustrareis á otro teree_ 

j , r a y á otro quarto , y éstos l l amarán , ex tenderán- , y muItlpH-. 

i> carán de l a misma manera los hijos de la luz hasta que el n ú m e -

jj, ro, y l a faerza nos den el poder^... H a c e d la instrucción y la 

luz general , y de é s t e modo haré is también general l a mutua 

JJ seguridad 5, pues l a seguridad y y la inst rucción bastan para 

M pasarse sin P r í n c i p e , y sin gobierno. . . . P o r q u e la luz , ó. 

j> bien la verdadera moral wo- es otra- cosa , que el árte 
)i ensenar ¿i los ho-mbrefá h-acerse: mayores y ú sacudir- el' yugst 
}> di la tutela, á pou&rsc en la edad de SIL virilidad, y á 
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D pasarse sin Prí i ic ipes , ó gohiernos. 

A q u í e l Hierophante y para dar mas peso á sus lecciones, no 

se avergüenza de l levar á su d i sc ípu lo á la escuela de Jesu-

c r i s to , y de hacer de l D i o s del evangel io , el gran Maestre 

de toda la anarquía . 3i Nadie y osa decir insolentemente, r z a ^ 

o, ha abierto á la libertad caminos tan seguros, como iniestr» 

„ gran Maestre Jesús de N a z a r í t . E l o c u l t ó , es verdad, ab-

3, soluta y enteramente éste sentido subüVne , y éstas consequetv-

.,, cías naturales de su doct r ina ; pero tenia una doctrina sê  

„ cre ta , como lo vemos en mas de un lugar del evangelio. 

Para hallar semejantes lecciones en ésta pretendida escuela 

secreta, e l Hierophante se atreve á citar éstas palabras de Jesu­

cristo : A. vosotros os ha sido dado el conocer los misterios dd 

Re-gno de los Cielos : á los demás solo en parábolas , ( a ) Pero 

é l se guarda bien de recordar éste mandato: lo que yo os he 

dicho en secreto, lo publicareis sobre los techos* ( b ) Y en seguida 

pasa á éstas palabras de Jesu-cristo. Vosotros sabé i s , que ¡os 

Príncipes de éste mundo gustan dominar : no hagáis vosotros lo 

mismo x el mas grande hágass el mas pequeño. ( c ) De éste 

precepto y de todos los consejos de l a humildad cristiana, for­

ja los preceptos de una igualdad desorganizadora enemiga de 

toda superioridad, de los t ronos , y de los Magistrados, pero 

no cuida de recordar las lecciones de Jesu-cristo; y las de sus 

A p ó s t o l e s , tan f reqüentemente repetidas sobre la obligación 

de dar a l cesar l o q u e es del cesar,, de pagar e l tributo, y ds 

reconocer la autoridad de D i o s mismo en la d é l a l e y , y de les 

Magistrados. S i ha predicado Jesu-cr i s t» e l amor fraternal, 

•A •• • - ' i ' < ; « . : : :' " ;!' " ' ^ 

N . T . ( a ) S, M a t . cap. 13. ( b ) S. M a t . cap. i®. Of?) S' 
Lucas cap- zt. Todos éstos textos se t i t a» con alguna alte­
r ac ión en las palabras. 

. ' a i -1. '¿M'W- ti. ÍV, •»•«,;5)V.->'^ .• •••v/.tf'i *»• - ** 
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W e í s h a u p t vé también en éste precepto el amor de su Igual­

dad , para •preparar el. mando á. ésta comunidad de todos los 

Vienes , que destruye toda propiedad. L a conclus ión de todas 

éstas explicaciones i m p í a s , é irrisorias es , que el fin de Jesu-

christo era restituir á los hombres su igualdad y su libertad 

original. »» C o n éstas exp'uaciones , añade , i quantas cosas^ 

5) que parec ían contradictorias, é inintel igibles, se hacen claras 

„ y obvias! A h o r a se entiende en que sentido Jesús há sido 

j , e l Sa lvador , y e l l ibertador del mundo: ahora se expl ica 

„ la doctrina del pecado original , de l a caída del hombre, 

j', y de su restablecimiento. A.hora se concibe lo que es el es~ 

j , tado de la naturaleza pura , de la naturaleza lapsa , ó 

^corrompida ^ y el rey no de la gracia. Los hombres dexaad» 

^ el estado de su libertad original ^ salieron del estado de la 

¡¿ naturaleza , y perdieron su dignidad. E n sus sociedades^ 

y háxo sus gobiernos viven ^ pues y en el estado de la. nattt» 

„ ralexa decaida y corrompida. Sí la moderación de sus p a -

ii siones y y la diminución de sus necesidades los vuelven á su 

j , primera dignidad; ved aqkí la que dehe constituir su r den* 

„ don f y el estado de la gracia. A ésto los conduce la mora l , 

„ y sobre todo la mas perfecta m o r a l , la de Jesús . Quando 

ésta doctrina se hubiere hecho general , se e s t ab l ece rá 

j , en fin sobre la tierra e l reyno de los buenos , y de los es-

„ cegidos." 

Este lenguage no es en igmá t i co : revelado una vez e l mis­

t e r i o , que encierra , no resta otra cosa al i n i c i a d o , sino sa­

b e r , como l a revo luc ión , que se le anuncia , se ha hecho 

el objeto de las sociedades secretas , y quales ventajas saca» 

éstas mismas sociedades de su misteriosa existencia. 

Para l a ins t rucción de los adeptos, e l Hierophante sube, 

pues , aquí a l origen de los Franc Musones , y hace á su 

primera escuela d e p o i i u r i a de ésta pretendida doctrina secreta 
H 
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¿ c Jesu-christo : recorre los emblemas, de e l l a , y acomoda 

la expl icac ión a su sistema. L a piedra hrteta de los Masones 

para «1 viene a ser el s imholo del primer' estado á d , hom­

bre , Sahage , pero lihre. Su piedra hendida , ó quebrantada 

es el estado de ¡a naturaleza degradada de los homhres reu-

nides en sociedad civil , no formando -ya una misma fainiüay 

í ino divididos según sus Patrias , sus Gobiernos, y sus Re­

ligiones, X-a piedra pulimentada representa al hombre vuelto, 

á su primera dignidad, y d. su independencia,. 

Según ésta, misma e x p l i c a c i ó n , todos los demás Pranc-

M a s ó n e s han perdido la verdadera doctrina , y el espíritu 

de los verdaderos misterios no se halla mas, que en el Un-

tninismoi Si se pregunta ai Hierophante i para que es ésta afec-

t í c i o n del secreto? Responde haciendo, una larga enumera-, 

ejon de las grandes ventajas, que se hal lan en. las, socieda­

des raisteiiosas. »> Entre o t ras , dice , éstas sociedades, aún 

3, quando no, llegasen á llenar nuestro objeto , nos pre^ara^ 

^vlos catninos.. E l l a s dan á la cosa, un nuevo. Interes; y des-

3> cubren puntos de vista, hasta ahora, desconocidos: despier-

5, tan e l gén io de, la inveocion , y la esperanza de los. hocn-

„ bres : los vuelven mas. indiferentes sobre el interés de tos 

„ gobiernos-., hacen; entrar á los hombres, de diversas Nacion&s, 

a,, y religiones en un voto, común. : quitan; á la Iglesia:,-y 

3y al estado las mejores cabezas, y las mas: laboriosas '. posen 

^cercanos entre si i : los hombres, que sin ellas quizá, no 

„ se habr ía» jamás conocido. Con ésto solo minan , y. tras-

_ l iorna)i los fundamentos de los estados , 'aún ] quando: no tw 

3i Uer-att: ésterproyecto,. .Ellas, los, desbaratan por: fuertes "sacu-

j , dimientos. de ios unos contra los otros :. hacen, conocer a 

„ los hombres e l poder de las fuerzas, reunidas :, les descubre» 

5^ las, imperfecciones de sus constituciones, sin exponernos a 

las sospechas de nuestros enemigos tales , xomo, los M a - , 

: 
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JJ gistrados^ y los gobiernos púb l i cos . JS/tcuíreu nuestros pasos 

j j y nos -proporcionan la facilidad de recibir en nuestro seno, vte 

¡^unir ít nuestros proyectos después de la prueba: convinienté las 

j , mejores personas , y homhres largo tiempo seducidos > y que es* 

j , tahan suspirando por el ohjetb deseado. D e éste modo debi l i taa 

a l -enemigo , aún quando :no triunfen de é\ , A lo minos dis-

minuyefi el númer»} y el fervor de sus defensores. DividetTSuá 

' , rtopaspura ocultar el ataque. A hiedida que éstas nuevas aso-

j , ciaeiones, es decir » á medida que éstas sociedades secretáis 

„ formadas en los estados crecen en fuerza, y en prudencia á 

costa de la ant igua, esto es , á costa de lá sociedad c i v i l , 

ésta se d e b i l i t a , y debe caer insensiblemente. 

!*> A d e m á s v nuestra sociedad ha nacido , y debía nacer na? 

t» tural , y esencialmente ;de éstos mismos gobiernos , cuyos v í -

»» cios l ian vuelto nuestra unión necesaria : nosotros no tenemos 

« por objeto , sino éste mejor orden de cosas, para e l que 

»»trabajamos sin cesar; todos los esfuerzos de los Príncipes pa* 

n ra impedir nuestros progresos , serán , pues , eiíteraineñte inú.-

»» tiles» Esta centella puede estar oculta y aún largo tiempo háxQ 

i> la ceniza, pero ciertamente l legará el dia del incendio; por-. 

t» que la naturaleza ¿ e cansa de jugar siempre al mismo naype. 

»» Quanto mas se agrava el yugo de l a opres ión , tanto' mas l o s 

»> mismos hombres buscan como sacudir le , y tanto mas debe 

h extenderse la l i b e r t a d , que solici tan. Y a .se ha -arrojado 'tét 

» semilla, de la que dehe salir un nuevo mundo: sus raices se 

»> extienden'> y se han fortificado y propagado y a demasiado para 

»> que no 'llegue el tiempo de la cosecha. Qsaizá Será necesario 

»» esperar todav ía m i l , y m i l años , pero t a rde , ó temprano 

»»la naturaleza consumará su obra , y vo lve rá al g é n e r o hu-

»» mano ésta dignidad ^ que f u i su destino desde el principio, 

A los P r í n c i p e s , y á los Magistrados toca meditar és tas 

lecciones del HLrophante, E l l a s dicen mas de l o que yo ha-

H i 
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br ía osado vaticliiar st)bre la naturaleza, y los peligros de 

todas éstas asociaciones secretas, y no insist iré mas en ello. 

Solo advierto el artificio con que e l Iniciante Iluminado 

tende t ranqui l izár la conciencia de los adeptos á quienes ésta$ 

predicciones podr ían aún alarmar. A pesar de lo que ha dicho 

de los t i empos , en que e l lluminismo s ab tá l igarlas maitos.̂  

y subyugar; a pesar de toda la ac t iv idad , que tira á inspirap 

para apresurar la ruíija de todo gob ie rno , no por eso dexa de 

concluir en éstos t é r m i n o s , que la malvada hipocres ía sugiere 

siempre en medio de la necesidad. 

»> Nosotros somos aquí simples observadores, é Instrumentos 

5, de éstos trabajos de la .naturaleza : basta para nuestra felicidad 

5) haber previsto de léxos la, de l a posteridad , y haber echado 

„ sus cimientos por medios irreprehensibles. L a paz de nues-

tra conciencia no se perturba por e l reproche de que traba-

3, Jamos en l a ruina de los estados . . . Porque obsérvalo bien, 

3, nosotros no violentamos las opiniones; y no te forzamos á su-

jetarte 4 nuestra doctrina. Sabemos, que e l hombre, tal es 

3, su suerte, no fué hecho para llegar de golpe á la períeccioji 

3, y que no puede adelantar, sino por grados. Luego si tu crees 

„ haber hallado la verdad entre nosotros , rec íbe la toda entera: 

3, sí ves-, que se mezcla a lgún error en e l l a , la verdad no ef 

3, menos preciosa. V é , y elige lo que tu apruebas. ¿Eres tu 

3, mismo un mortal mas ilustrado? T u ojo descubr i rá sin duda 

3J la verdad oculta. Pero quantO: mas el arte que nosotros pose-

3,.mos en- la instrucción de nuestros d i s c í p u l o s , los aproxima a 

la s a b i d u r í a , tanto ménos creerás , que debas negarnos al* 

.,, gunos e log ios /* 

A s í concluye el discurso del Mierophante. E í Iniciado^ que 

ha podido oír le sin temblar , puede creerse apto para el nuer 

yo •Sacerdocio. Ante» de recibir la unción sac r i l ega , va acom-

paúado hasta el y e s d b u i « . A l l í es revestido de una túnica blanca: 
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una larga banda de escarlata le sirve de c e ñ i d o r : un o r i l l o del 

n.lsmo color al extremo , y en medio del brazo , une, y hace 

aiustar las mangas. C o n éste trage, tue lvc á entrar de nue-

vo en la Sala de los misterios *. uno de los hermanos corre á 

preguntarle, si ha entendido b i e n , y si está pronto á mante­

ner los p r inc ip ios , que le han sido desenvueltos: si se siente 

dispuesto á todos los sacrificios de su voluntad , á dexsrse c o n ­

ducir por los muy excelentes superiores. Ahorremos ai lector 

la horr ible impiedad de la ceremonia , que sucede á las res­

puestas del Iniciado., E l rito del grado precedente era una Imi ­

tación irr isoria de la cena eucharistica : éste es una atroz mo­

ner ía de la unc ión Sacerdoca í . . . . Se corre un velo : se vé ua 

altar adornado con un Cruc i f íxo : sobre el airar está una bibl ia ' , 

sobre un atr i l el ri tual de l a orden : al lado un incensario, y 

una redomica llena de aceyte. B l JDea/i, haciendo las funciones 

de O b i s p o , está rodeado de A - c á l u o s . O r a sobre e l Iniciado^ 

l e bendice , le corta algunos. cabellos en la coroni l la de l a 

cabeza , l e reviste dé los ornamentos Sacerdotales, pronuncian-

do oraciones ea : e l sentido de i a secta. L a fórmula del bonete 

es é s t a : cúbrete con éste bonste ) 'que vate mas ^ que la coronel 

de los Reyes. Y ésta fórmula es justamente la de los Jacobinos 

para su gorro encarnado. Para l a c o m u n i ó n , el Dean da a l 

Juiciada un panal de m i e l , y un poco de leche diciendo : »> éSí-

3, to es l o que l a naturaleza da al hombre. Piensa quan fe-

M Uz sería t o d a v í a , s i el gusto de las superfluidades, qu i t ándo le 

„ e l de un alimento tan s e n c i l l o , no hubiera multiplicado, sus 

a, necesidades, y envenenado e l bá lsamo de ia vida* " 

T o d o l o que ha precedido haca entender bastante e l sen­

t ido de éstas palabras. L a ceremonia se termina entregando a l 

nuevo Epopta la parte del c ó d i g o propia de su g n d o . D i r e ­

mos quanto es necesario para conocer é s t e , luego que en 

seguida del grado de R e g e n t e , y de los grandes miscerios 
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de la secta , l l e g á r e m o s á tratar de su gobierno. 

CraJo Quando uno de éstos T.poptas se distingue notablemente 

de Re- por su habilidad , p i r a tener parte en l a dirección política 

¿TPIV/I ^e ^a SeCta 5 25 ^e8'r 5 cluan^0 5Linta S Ia prudencia h 

cipe I/u- libertad de pensar, y obra r , quando. su corazón está iodo 

minado. cmcxo en los intereses del Ilumiiilsmo\ quando además se le 

puede reconocer como á uno de éstos hombres l ibres, inde­

pendientes de todo P r i n c i p e , y l o que es mas descontentos de 

la const i tución comu» , ó del estado actual del género ' l i a i 

mano, suspirando en fin con ardor por una r evo luc ión , que 

trastorne de todo en todo los altares, y los tronos; enton­

ces , y solamente entonces p o d r á lisongearse de verse remon­

tado á éste g rado , que la secta l lama unas veces el de "Re­

gente, y otr^s el ás. Príncipe Iluminado. Pero qualesquiera que 

sean sus disposiciones, él no ob tendrá «sta d i s t i n c i ó n , sin ha­

berlas hecho patentes á sus superiores por la respuesta, que 

debe dar á-ciertas preguntas, quales las siguientes. 

j».i.a < Censurar ía is á una sociedad 3 cuya-intención fuese po» 

-»> ner á los Monarcas fuera de los t rámi tes de hacer el mal, 

»> aún quando l o quisiesen? «Seria i m p o s i b l e , que mediance 

»> ésta sociedad, cada estado fuese e l mismo un estado en el 

JJ estado: Status in statii\ es d e c i r , seria imposible-, que los 

•»» gefes de los estados no fuesen el los mismos ñ u s que los mt-

»» nistros, y los instrumentos de-ésta sociedad en el gobierno 

j> de sus estados ? 

„ L o s diferentes abusos de los gobiernos actualfs ¿no 

son una justificación suficiente para la sociedad, que se ocu-

pase de un objeto tan importante ? i Se podrian temer los nus-

„ mos abusos de parte de una orden , fundada , como la nucs-

, , t r a , sobre la sabiduria , la l i be r t ad , y la virtud? " 

i j , 3.a Q u a n d o . é s t e gobierno ;universal fuese rana quimera, 

„ ¿ á l a menos no mereceria la pena de hacer un ensayo sobre él? 
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J} 4.a L a libertad sola de dexar á cada instante ésta socie­

dad , y l a fel icidad de tener superiores justificados, y desco-

j , nocidos, en parte los unos á los o t ros , y por, consiguiente 

, fuera, del. estado de. combinar entre si. traiciones contra e l 

j , bien, general ¿ no serían, éstas, unas, .precauciones, suficientes 

„ contra, todo abuso, del poder de parte de nuestra orden? 

1, y .a Supuesto que aun pudiese, haber abusos, en eJla3 ¿ qual 

„ sería el medio de prevenir los ? 

5, i . a ; Supuesto también, e l . despotismo; em nuestros superio-

res; ¿ sería peligroso, en unos hombres , que no predican mas 

„ que instrucción , l ibertad , y. virtud? 

Para conocer á que se. dir igen todas éstas , preguntas-, no o l ' ; 

videmos que la moral y todas las virtudes para wn. Iluminado 

BQ son ot ra cosa , que. el. arte de- ensmar á: los. homhres á sacudir 

et yugo de sti minoría-y a pasarse sin; P r í n c i p s s s. ó GohernanteSy 

y goher.narse- á sí mismos..Concebida, bien ésta lecc ión , es fácil 

ver , que. todas ..éstas preguntas.se; reducen á. estotra.. i S e r í a i muy 

peligrosa: l a . secta^ que. t á x o p r e t e x t o de impedir á los: Reyes,^ y: 

Á:.los. 3 Iag i s t nados d a ñ a n a l Pueh lo , hits case: como caut ivar ía-s in-

Hen- vista &. todos> los. consejos-^ y ¿i todos. los: agentes-de l a autori­

dad púb l i ca p a r a volver.- d losdiomlres los pretendidos derechos de 

Su, mayor ía^ y enseíiarles d pasarse-sin. ningún-gohie'rno y.y sin: 

ninguna.: autoridad ?. 

E l adepto ,, que hubiere, satisfecho: á. éistss-; preguntas- ser 

gun el espír i tu: de l a . secta , puede contar sobre su: eleva­

ción a l nuevo grado,. Qaando. ésta se, a cue rdá . , se le advierte,, 

que debiendo ser en lo sucesivo, depositario de diversos 

papeles, de la . orden , de. una: importancia, muelio; mayor,, que 

los que le han 'sido coisfiados, hasta aquí 5V es necesario, tam-

^ien que l a orden quede, asegurada con las mas grandes,> pre­

cauciones : que el iniciado comience,- haciendo, su. tescaraenco,, 

J que. en. él exprese, muy. particularmente: su. ú l t ima, voluntad 
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sabré los papeles, que podr ían hallarse en su poder, sí 13 

muerte llegase á sorprehenderle : que recoja de su familia 3 4 

del Magistrado púb l i co un testimonio de la declaración \ qUe 

ha hecho sobre ésta parte de su testamento , y que reciba 

de ellos por escrito la promesa , de que serán cumpli¿as 

sus intenciones. 

Tomada ésta precaución , y seña lado e l dia de la ¿«j, 

d a c i ó n , la primera estación del adepto es una áatecámara 

entapizada de paño negro. A l l í por todo ornato se halla el 

esqueleto de un hombre levantado sobre dos gradas. A los 

pies de éste esqueleto , una corona , y una espada. Al l í 

pide desde luego al Aspirante la dec la rac ión escrita de sus 

últ imas disposiciones, y l a promesa j u r í d i c a , que debe haber 

recibido sobre los papeles, que le seráu confiados : allí ea 

íin sus manos son cargadas de cadenas, come las de un esclavo. 

D e s p u é s que se le há dexado un rato abandonado á sus me­

ditaciones , comienza entre su introductor y e l adepto ini^ 

dante e l d i á l o g o siguiente. 

„ P . i Quien nos há rraido éste esclavo , y que es lo que 

quiere ? " 

„ R . H á venido de sí : pide , que se le l ibre de sus 

cadenas. cc 

j , P . i Quien le há reducido , pues , á ésta esclavitud ? 

R . L a sociedad t e l gobierno , ¿as ciencias i y l a f a l s a Re-

í lgion, <c 

P , < Quiero sacudir éste yugo para ser na sedicioso, y 

tan rebelde ? 
„ R . N o quiere imirse con nosotros contra la constitución 

de los Gobiernos , y contra la profanadora R e l i g i ó n : quierc 

hacerse poderoso por medio de nosotros á fin de conseguir 

„ éste grande objeto, " 

„ P . ¿ Es muy superior á las preocupaciones ? < Prefiere 
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n á los intereses de !as sociedades mas estrechamente unidas 

„ la felicidad general del universo ? " 

! R . A s í nos lo há prometido, 

3) V. Preguntadle de que hombre es éste esqueleto , que 

tiene delante de si.<c ¿ E s de a lgún R e y , de a lgún noble , 

3) ó de a lgún pobre ?<f 

j , R . N o l o sabe : l a naturaleza h á hecho desconocer todo 

j , lo que anunciaba la depravac ión de la desigualdad : todo 

3, le que vé e s , que éste esqueleto fué e l de un hombre 

„ t a l , com© nosotros. Este ca rác te r es todo l o que él estima.cC. 

„ E l Iniciante. Si es así como piensa , sea l ib re á costa, 

„ y pe l igro suyo. fc 

D e s p u é s de éste d i á l o g o , cuyo fin se conoce , e l In t ro­

ductor se vuelve a l Aspirante , y le dice : i H e r m a n o , los 

conocimientos, que habéis adquirido no os dexan dudar 

sobre l a grandeza, l a importancia , y la iegidmidad de 

nuestros intentos: ahora os es indiferente conocer , ó no c o ­

nocer á nuestros superiores. Sin embargo tengo sobre esto 

algunas instrucciones , que ^ daros. 

Estas Intrucciones no son mas, que un compendio de l a 

pretendida historia de la F r a n c - M a s o n e r í a , que sube hasta el d i ­

l u v i o , y de l o que l a secta l lama í a caida del hombre , la pé rd ida 

de su dignidad , y de la verdadera doctrina.. . . D e s p u é s se sigue 

una repe t i c ión sumarla de lo que se há d icho en e l grado de 

TZpopta, sobre la pretendida escuela secreta de Jesu-christo , so­

bre la decadencia de l a F r a n c - M a s o n e r í a , y sobre su restableci­

miento reservado á l a orden de los Iluminados. Pero aquí se le 

advierte al I n i c i a d o , que en vano buscaría conocer á los 

fundadores de ésta nueva ó r d e » . »» Llenos de un verdadero 

JJ zelo por e l bien genera l , se le d i c e , dieron á nuestros 

>} hermanos sus leyes ; pero parte por prudencia, y parte 

*> por no ser e l juguete de sus propias pasiones abandonaroa 

I 
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^ á otras manos el edificio , que h.ibian levantado, y ^ 

„ retiraron. Su nombre será l iemprc ignorado ; todos los do» 

„ cumentos, que podr ían dar luces sobre nuestro or igen, han 

„ sido quemados, " 

D e s p u é s de és tas instrucciones y diversas ceremonias, ei 

candidato cargado todav ía de sus cadenas es conducido atra­

vesando diferentes salas , al pie del trono del P r m n c i a í 

iniciante , que le dirige éstas palabras, 

„ i Infeliz ! tú eres esclavo , y i osas entrar en la Asam* 

?)blea de los l ibres ' , < Sabes, l o que te espera, sí profavus 

j , éste santuario ? " 

E l Introductor responde : »» y o salgo fiador de que na 

, j ha rá tal cosa. V o s le habé i s enseñado á suspirar por la 

j j libertad ; c u m p l i d , pues, ahora vuestra promesa ." 

E l Provinc ia ! , i A h l Y biea hermano 1 Nosotros te 

3, hemos hecho sufrir muchas pruebas: tú te has emregada 

3> á nosotros con confianza, y es tiempo de darte ésta l i -

^ ber tad , que te hemos mostrado tan r i sueña . Sé ^ pu:s , //-

3, en lo sucesivo y ef ct:cir-^ s i hómhre , y wt hombre y qae 

a) sabe- gahe rna r sé á s í mismo \ que no sirve sino, at uulweesa i 

S) fice- no hace mas, que lo que es ú t i l a t mundo< en gemratx y 

a> á. l a humanidad. T&do lo demás es injusticia^,* Sé libre, 

3, independíen te , y de aquí adelante sé lo de nosotros mís-

3, mos..,. Detente : ved aquí todas, las prendas con que te 

3, has obligado, para con nosotros x todas te las, volvemos. 

E l Provinc ia l , pronunciando éstas palabras , vuelve «tj 

efecto a l In ic í ido e l legajo -de las actas , que le pertenecen, 

es d e c i r , todos Sus juramentos,. ; todos 'los protocolos de 511 

admis ión á los grados precedentes, t o i a su historia.escrua 

por e l mismo , y todas las informaciones recibidas en abono 

suyo por los hermanos e scud r iñado ra s . 
Esta pol í t i ca no es uno de los menores arranqites del ge 
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nío del Ih imhúsmo. T o d a e l alma del iniciado es ya cono­

cida : el Iniciante puede comínua r , y continua en efecto d i ­

ciendo; en adelante ya no nos debes ninguna otra cosa , sino 

lo que tú corazón mismo te sugerlere para nosotros . . . A c u é r ­

date solamente , que los hombres libres iiid:pendi rites no s© 

ofenden los unos á los otros,... « Quieres hacer un noble-

uso del poder , que te danos ? Trabaja c o n nosotros para 

éste desgraciado genero humano , y tú ú l t ima hora será ben­

dita. Sé constante, y en lo sucesivo gobierna con nosotros 

á los hombres oprimidos : ayúdanos á volverlos virtuosos y 

l ibres. 

»> O hermano J que esperanza ! ¡ que e s p e c t á c u l o , quando 

t» u n dia la felicidad y e l amor , y la paz vendrán sobre l a 

»> tierra : quando cada uno en su puesto; cada Padre de fa-

s» millas en su tranquila cabaña r e y n a r á como soberano ; quando 

»» desterrada l a turba de las ciencias i n ú t i l e s , no se enserí 

1» ñ-irá mas que lo que nos acerca al estado de la narura-

1» leza. . . . i Q u m d o podremos alabarnos de haber apr^curado és te 

»> periodo fel iz , y ver en él nuestra obra ! 

A q u í el I n i d a n t i enseña a l adepto los signos y la pa­

labra de reseña de su nuevo grado. Esta palabra es redempeioru 

E l adepto es en fin revestido de los ornamentos, que deben 

recordarle sin cesar l o que es su grado de P r í n c i p e i lumif 

nado. L a investidura de su Pr incipado se hace dándo le e l 

b r o q u e l , las botas, e l man to , y e l sombrero. Cada palabra 

menee ser observada aquí . 

»» £ / Iniciante prssentando e l troquel a l Pr 'ncipe ihtmina-

»* do , le dice; á rma te de f e l i c i d a d , de v e r d a d , y de con -

•» fianza , y sé un verdad:ro cristiano : los tiros de la ca -

« l u m n i a , y de la mala fortuna no ce alcanz r á n . ' ' O c i 

adepto se sonr íe oyendo éstas palabras : sé un v. rdad-ro c r i s ­

tiano ; ó su estupidez es muy supina , si no enciende lo que 
I i • 
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significan en una sec ta , para la qual e l verdadero cristianismo 

consiste en llamar á IQS hombres a l a independencia mas 

absoluta, 

i» E ¿ Iniciante pfetentando tus iotas , dice : sé ágil para 

t i los buenos, y no temas á ningún camino por donde pudieres 

•> propagar , ó hallar la felicidad , es decir , qualquiera que 

»> sea e l m e d i o , no temas abrazar lo , si te conduce á la 

•» f e l i c idad . " 

Dando el manta : »> Sé Pr inc ipe sobre tú P u e b l o , sé el 

»> bienhechor de tus hermanos, y dales l a c i e n c i a . " Se enten­

d e r á en adelante lo que es ésta ciencia. 

I D a n d o el somhrero ; G u á r d a t e de trocar j a m á s éste gorro 

de l a l ibertad por una corona. Y a se dixo , que Weishaupt 

« o dexar ía á los Jacobinos nada que inventar : el hermano 

J/KZ/ZÍMÍZÍ/O cubierto de éste sombrero, es declarado Príncipe 

de l a sc-cta, pero tendrá que correr todavia á lo nnénos dos 

^grados, para ser puesto en e l hecho de los grandes misterios. 

E n vano el historiador buscar ía aquí seguir á los hijos de 

Weishaupt en sus úl t imas cavernas. L a extrema importancia, 

-que él da á los mas profundos misterios de su Iluminlsmo, 

y las precauciones , que ha sabido tomar para ocultarlos á 

los o;os del púb l i co , nos reducen á la necesidad de confe­

sar , que todas nuestras investigaciones sobre e l contenido de 

ésta parte del cód igo i luminado, han sido infructuosas. Esta 

confesión no debe desconcertar á nuestros lectores: sino te­

nemos el texto mismo de éstos misterios para demostrar todo 

su objeto, y toda su e x t e n s i ó n , tenemos á lo ménos las cor­

respondencias mas ínt imas y confidenciales de Weishaupt, J 

-las confesiones de sus mismos adtptor, 

Vl t lmos Según aquellas relaciones confidenciales, todo lo q'!e se 

' f f ^ - a c a b a de leer en el grado de Eúopfa no debe ser m 
del U n - . „ ¡ 5 , 
•m'uúsmo: que W )l>ego n iños en comparac ión de sus postreros 
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terios. E l nombre mismo de D i o s debe desaparecer en éstos Granos 

. 1 - • • j j 11 " i» de M a g o 
ú l t imos secretos, y l o que agrada a su impiedad llamar j a i d h o m 
r a z ó n , debe ocupar entre ellos el lugar de toda r e l i g ión . E n j r í j j e y . 

una pa labra , n ingún hermano debe ser admitido á cstps mis­

terios mientras conserve todav ía el menor vestigio de ideas 

religiosas. E l adepto debe aprehender igualmente en los mis­

mos misterios l o que es el hombre R e y , el hombre que no 

tiene mas leyes , que las de la naturaleza; que v i v e , y r ey -

pa , como único P res ihe ro^ TouLÍJice y Rey de su f a m i l i a . 

E n fin a l l í debe entender, también la ú l t ima palabra de la 

secta sobre los Reyes y los P re sb í t e ro s . (F". ecrits. orig* de 

Spartaco á Catón . F a s s i m . i t . Ca r t a de Ph i lan a l mismo. ) 

Aunque no tubieramos en las cartas de Espar taco, y de 

sus adeptos ninguna de éstas pruebas, bastar ía haber estudiado 

Jas lecc iones , que la secta acaba de dar á sus Epoptas para 

saber á que se r educ i rán las que reserva para sus grados de 

M a g o , y hombre Rey . Hemos o ído las blasfemias del H i e r o -

jphante contra las sociedades civi les 3 contra el amor mismo de 

la patr ia , y contra toda propiedad: le hemos visto descubrir l a 

gran causa de l a caída del hombre , y de todas sus infe l ic ida­

des , la pé rd ida de sus derechos naturales de Igualdad , y de l i ­

bertad en aquellos días en que nuestros Padres f x a r o a su do -

znici/io, comenzaron á cultivar la t i e r r a , y para asegurar sus 

posesiones instituyeron la sociedad c i v i l . E n fin éstos H i e r o -

phames nos han dicho con o s a d í a , que l a verdadera moral no 

puede ser otra cosa ? que e l arte de pasarse sin P r ínc ipe s > y 

sin Gohernantes) y e l de g o í e r n a r s e á s í mismo. Los hemos o í d o 

exclamar : dexad á los r i s ib l e s , que se rían , y á los burlones 

que se b u r l e n n o l l ega rá ménos e l tiempo en que los P r i n ­

cipes., y las Naciones d e s a p a r e c e r á n ; éste t i empo, en que cada 

hombre no t end rá ya otra ley , que la de su razón . N o han 

dudado en decir : ésta grande ohra se rá l a ds las socudades 
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secretas. Han hecho la cotifcsíon formal de é s t o , y iste es un» 

de los secretos de sn llumlnismo. ¿ Q u é les queda, pues, que en­

señarnos en los ú l t imos grados de la secta, sino que ya es-

tiempo de desgarrar el v e l o , de expresarse en adelante sin re­

serva sobre el ulterior fin de todas éstas maquinaciones, es 

d e c i r , sobre el empeño mas formaTde trastornar enteramente, 

tíe des t rui r , y aniquilar toda r e l i g i ó n , todo gobierno , y toda 

propiedad > 

A ñ a d a m o s á éstas pruebas e-1 testimonio de los adeptos. 

A q u s l , que vamos á p r o d u c i r , no puede ser sospechoso, pues 

es la confesión de un hombre , que ha sabido arrancar á la 

secta éste ú l t imo secreto; que ha hecho púb l i cos éstos dos gra­

dos de E p o p t a , y de Regente ; que ha demostrado la autenti­

c idad de ellos apoyada sobre el certificado de los gefes mis­

mos , acompañado del sello de la orden. Pues ved aquí la 

dec la rac ión expresa del tal adepto sobre éste ú l t imo misterio. 

Para los grados M a g a , y de homore L<ey no hay mas 

5, r e c e p c i ó n , es d e c i r , no hay mas ceremonia ác iniciacioni 

5, n i aún se permite á los elegidos transcribir la-acta de- éstos 

„ grados. Se comunican por una simple lec tura , y ésto es 

3, lo que me impide juntarlos á los que he publicado por 

3) impreso, 

, , E l p r imero , que es el ¿ Q M a g o ^ llamado tambiem el fr 

j , l&sofo , contiene los principios fundanií-ntales ÁC \ Espino sisma, 

j . T o d o es aquí mater ia l : D i o s , y e l mundo no son masque 

una so l a , y una misma cosa , todas las religiones son tff 

0) consis tentes¡ q u i m é r i c a s , y l a invenc ión de hombres ambi-

ciosos. 

„ E l segundo grado de los grandes misterios llamado el 

hombre J i ^ y , nos dice e l mismo adepto, enseña que cada jW»* 

„ sano, cada vecino , cada padre de fau.Ilias es Soberano, como 

,1o eran los hombres b á x o la vida P a t r i a r c a l , á la que ss 
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j , debe volver á reducir e l géne ro humano , y que por con-

„ siguiente es necesario destruir toda autor idad, y toda Ma-
J3 gistratura.... Y o mismo he leido cambien éstos dos grados:, 

j , yo mismo d i g o , que he pasado, por todos los de la órdeu.Cc 

T a l es la dec la rac ión dada por un adepto á quien los, I l a -

mlnadoí no se han ensayado hasta ahora á convencerle de falso, 

quando ha publicado los grados, de Epopta y de: Regente. E s 

verdad , que éste adepto, no es conocido en A l e m a n i a s i n o , 

por t i nombre de Biedermann , es d e c i r , de un buen hombre; 

pero tenemos en su abono la dec la rac ión de orro hombre poca 

sospechoso, l a de M r . GroUmann Presidente de la Regencia 

y del consistorio de Langrave de Hesse Darmstad en Gicssen.. 

A d e m á s cenemos l a de un h e c m a n o / / « / « ¿ « ^ o conocido en loa 

escritos originales, de la secta b i x o ei nombre de Ftolomsa 

J*agl y siendo sa, v e i d a d é r o no.nb/e l i a r o n de Iti-ed"sel, JÜQZ. 
de l a cámara Imperia l de. Wi-tzUr. . Fstos dos h o m b r e s c u y a 

autoridad no pueie. s-rr puest;» - a duda,, han eonvccfido, igual'» 

mente , en que los onscer-or- á.:<í?ábiérCbi ^tír éste Biedermann» 

eran enteratrente conformes. • ori las í r í scruec iones , tuyos o r i g i ­

nales han visto ellos, nn-.ri,(.s , los, quales había recibido, e l ú l ­

timo, a l tiempo de su in ic iac ión en los misterios de los; que ha 

conocido todos, los h o r r o r e s . q u e •contienen,: H a y t ambién un 

nuevo adepto,: q u e ' ' t a t i f i c á : e n l o s / ' d i a r i o s / p ú b l i c o s ésta de ­

c l a r a c i ó n ; »»y yo- caminen yo he visto los. grandes, misterios* 

« P u e d o , asegurar p a r c k u l a r m é n c e , que en 178 j he tenido, en 

»» la mano e l grado de filósofo, ó, M a g o ^ y que la corta, des-

MCripcion x la idea que se da de é l en End l i che r Schickal { ¿ a 

»>.misma en tordo y que l a de MledermMm. ) es enteramente, f u n -

*> dada.ct ( V . ta Endemonia T \ iQ Wk £ , P . ¿ o a , y T . 3, Ar. z . 

ar í» 4.) E n vano , pues, los, Iluminados- nos. ocultan con tanto 

cuidado los, misterios de su adepto M a g a , y de su adepto. i?ey^ 

Toaos los confidenciales relatos de su mismo íuadador f los 
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secretos descubiertos con ant ic ipación á sus Epop tas , y las de-

claraciones de sus mismos adeptos, nos d i c e n , que el objet» 

Infernal de éstos dos ú l t imos g rad«s se reduce á éstos desig­

nios d i a b ó l i c o s : no mas altares, no mas tronos, no mas M a ­

gistrados: no mas autoridad , n i sociedades rel igiosas, y civi­

les : no mas propiedades, ni para e l r i c o , ni para e l pobre. 

P o r todo derecho, y por todo b i e n , i g u a l d a d , y lihertad, y 

l a mas absoluta independencia: por costumbres y hábi tos , Ja 

v ida salvage , errante, vagamunda, decorada unas veces con 

el nombre de vida n ó m a d e , ( a ) y otras con el de vida Pa­

t r i a r c a l : por medios todas las astucias, todos los lazos, toda 

l a ilusión , y la perversidad de los sofistas hasta que e l nú­

mero de adeptos les haya dado la fuerza: y en fin quando la 

secta llegare á juntar la fuerza con el n ú m e r o , desplegar ésta 

fuerza , l i g a r las manos > y subyugar á todos los que La resistan. 

Sí no son éstos los anhelos, y las maquinaciones de todo el 

Jluminismo descubierto por e l c ó d i g o mismo de Weishaupt, 

j)or sus cartas , y por las de sus adeptos, digasenos, pues, que 

es lo que se puede entender por las pruebas, y el resultado de 

l a evidencia. Y si no se quisiese pensar tan melancólicamente 

de éstas maquinaciones, porque la extravagancia y el delirio 

igualan á su maldad , aún no hemos dicho todo , pues nos resta 

que descubrir las leyés sobre e l gobierno in te r ior , al que la 

misma secta se ha sometido para anonadar toda otra l e y , todo 

otro gobierno, y para probar un dia que e l objeto de dichas 

maquinaciones, por monstruoso que parezca, nada es ménoí 

que qu imér i co . , • ^ 

Gobierno Por quanto se ha l e ído hasta aquí es fací! ver desde luego 

de l a sez- como tod0 se enlaza , y todo se encadena según e l sisténia d« 
ta* 

N . T . ( a ) O de N ú m i d a s Afr icanos . 
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Ja secta en la subordinada g raduac ión de éstos misteriós ; co­

mo todos los adeptos reunidos en una misma Ciudad á pesar 

de l a diferencia y desigualdad de sus grados , no son en a l ­

guna manera mas que una misma Academia de conjurados, que 

preparan cada uno la ruina de los al tares, y de los Reyes 

en su Patria, E n ésta Academia el candidato, y e l novic io 

son regidos por e l hermano EnganchaJor , ó Insinuante \ que 

los introduce en las Log ias M i m r v a l e s . Estas Log ias M ¡ n e r ­

vales son regidas por los hermanos Iluminados manóles. Estos 

son acechados por otros hermanos Iluminados mayores. Sobre 

éstos grados preparatorios, está e l grado in termedio , y m a s ó ­

nico de los Cahalleros Escoceses, cuya inspección se extiende 

de un lado sobre los Iluminados mayores ^ y del otro sobre los 

Masones del I lumlnlsmo, y en general sobre todo !o que e l 

c ó d i g o l lama el edificio inferior de l a orden. Sobre éstos! C a ­

balleros Escoceses vienen los Epop ta s , los Regentes 6 P r í n ­

cipes de los pequeños misterios , y en fin los JUágos s y e l hotn,-̂  

í r e Rey de los grandes misterios. 

Estas clases reunidas forman una Academia completa de 

conjurados. E n todas partes, á donde existe una de ellas j Iji 

patria es tá amenazada de una ruina p róx ima ; pero l o que l a 

secta hace en cada A c a d e m i a , es necesario t a m b i é n que lo h a g á 

igualmente en donde quiera , y que sus adeptos dispersos, c o m ­

binando sus esfuerzos, y meditando por qualesquiera partes:los 

mismos trastornos, caminen de acuerdo* Se necesitan para és to 

gefes, y Directores comunes, l e y e s , y correspondencias, ge­

nerales , y que un conjurado á donde quiera que o b r a , . es té 

seguro de que obra de concierto con sus hermanos, y que ha­

l l a rá en todas partes una misma acción con las fuerzas corres­

pondientes. Cos tó largas meditaciones á Weisaupt el deseo de 

Acertar en é s t o j consiguiendo toda la p e r f e c c i ó n , dfc que se 

habia formado el p lan . D e éstas prolongadas combinaciones 

K 
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salieron en fin codas éstas l eyes , en las quales cada Ilumina-' 

do halla trazado e l camino , que debe seguir . 

E n ésre gobierno se pone en pr imer lugar , como un gran 

mé todo de subordinación , cierta d iv is ión general de superiori­

dades , é igualmente de localidades. H a y L ó g i a s pertenecientes 

á los adeptos en su departamento *. cada L o g i a M l n e r v a l tiene 

su superior en la clase preparatoria , observada por l a clase in­

termedia. H a y en segundo lugar distr i tos, cuyo recinto en­

cierra muchas L ó g i a s sobre las que v e l a , y tiene inspeccionj 

así como sobre su Prefecto e l superior del d is t r i to , que los 

Iluminados llaman D e a n . Este mismo se halla subordinado á 

*in nuevo superior , cuya autoridad se extiende sobre todas las 

L ó g i a s , sobre todos los Dcanatos dé l a P r o v i n c i a , y á quien 

por eso llaman P r o v i n c i a l . U n quarto grado de superioridad 

es la del adepto 3 que tieine' b á x o de sí a todos los Provincia­

les de una misma Nacion. j y a l qual la amplitud de su inspeccioa 

•liace llamar Superior ^ o ^ i ^ a / . Sobre éstos superiores N a c i ó ' 

nales descuella el Consejo supremo de la o rden , cuyos miem» 

t r o s son llamados j i reopagi tas y cuyo Presidente es e l ver­

dadero General del l l u m l n i s i m . 

L a s correspondencias siguen exactamente e l mismo orden* 

. E l himple Iluminado se corresponde cort e l superior inme­

diato : éste con e l Dean , y así seguidamente. L o s Deanes 

con los Provinciales , y los Provinciales con los Superiores 

Nacionales. Solo éstos ú l t imos se corresponden directamente 

con el AreopágO y y solos ellos saben su residencia. H a y 

siempre en éste Consejo un miembro particularmente encar­

gado de recibir sus carcas, de responderles, ó de hacerles 

pasar las ó rdenes ,. que los . Superiores Nacionales transmiten 

en seguida á las P rov inc ias , á los Distr i tos , y á las Ló«-

gias. Solo ios Areopagitas saben e l nombre v . y la resldeor 

cía del General ; á n o ser como h é dicho a que algunas r a -
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ztftíes, y una' confianza, ó servicios mas señalados hay^n dis­

pensado á a lgún adepto distinguido el honor de conocer , ó 

de aproximarse al Espar taco moderno. 

E n ésta subord inac ión general la clase preparatoria, y la 

clase Intermedia no son sino e l edificio inferior : los Prefec­

tos de éstas Log ias son mas bien instrumentos, que superio­

res. E l m ó v i l , c|ue los pone en a c c i ó n , se halla en l a 

clase de los misterios. A q u í las instrucciones dadas a l 

JZpopta, y a l Regente desenvuelven en grande la po l í t i ca 

de la o rden . 

P o r las leyes de W e i s h a u p t , e l grado de los TLpoptas %eyesáfit 

es destinado mas particularmente á conquistar la op in ión p á - í 'V0Pta 
r I lumina» 

blica por e l aparato de las c ienc ias , es d e c i r , á derramar ¿fo. 

todos los errores antl-religiosos y anti-sociales, á pervertir 

al Universo entero en nombre , y aún báxo el solape de las 

ciencias. E l hizo de los adeptos elevados á éste girado una 

Academia tenebrosa , y sub te r ránea , jpero difundida por to­

das partes: o rgan izó ésta Academia monstruosa, la d ió l e ­

yes tan funestamente combinadas, que por ellas e l imperio de 

la sociedad, y e l de las ciencias debían caer á un t iempo. 

Según éstas l e y e s , los P r e s b í t e r o s Jltuninados son presididos 

por un T)¿aiiy que ellos mismos e l i g e n , y no deben'ser 

conocidos de los grados inferiores,, sino b á x o e l nombre de 

Epoptas% Sus Asambleas so l l aman sínodos , y todos los E p o p -

tas derramados en un distrito componen un s í n o d o , pero en 

cada distrito no debe haber mas que nueve JFpoptas sin c o a ­

tar e l Dean , y e l Prefecto del capí tul©. D e éstos nueve Epop-

tas y siete presiden á las ciencias distribuidas en siete facul­

tades , que son la física, l a M e d i c i n a , las Maté raa t i cas , l a 

historia natural , la P o l í t i c a , las A r t e s , y las ciencias ocu l ­

tas. Báxo éste ú l t imo a r t í cu lo son comprehendidos el arte 

de las escrituras secretas} el arte de imi t a r l a s , e l de violar 

K z 
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e l sello de las agenas, y de impedir que lo sean las nues­

tras, el estudio de los geroglíf icos antiguos, y modernos, 

de las sociedades secretas , y de los sistemas M a s ó n i c o s . 

D i v i d i d a s las funciones de ésta manera , es necesario, que 

nuestros Epoptns renuncien á todo otro negoc io , sea polí t i ­

c o , sea d o m é s t i c o , y á cualquiera otro cuidado, que no 

sea el de perfeccionarse en l a parte de las c iencias , que les 

es confiada. 

E l grande objeto de ésta inst i tución es inspirar á los dis­

c ípu los el mayor respeto hacia la secta en la inteligencia de 

que les suministrará todos los medios , y todas las luces de 

que tengan necesidad, qunlquiera que sea la carrera, que 

iiayan abrazado. T o d o disc ípulo recibido en las escuelas M i ' 

nervales ha debido comenzar declarando á que especie de cien-^ 

cia , ó de arte se inc l inaba ; 4 ménos que no fuese de los. 

que pagan en dinero los s e r v i c i o s , que e l Iluminismo no 

puede esperar de su fondo de ingenio. Desde éste instante, 

e l Bpopta y que preside á éste a r t e , ó á ésta c ienc ia , es 

advertido que ponga en la lista al nuevo d isc ípu lo , sobre cuyos 

trabajos debe velar. Entonces vienen á manos de éste mismo Epop- • 

ta todos ios ensayos, los tratados, y los discursos, que la secta '7 

espera del nuevo d i sc ípu lo en las escuelas M i n e r v a k s . L a 
•' . . *v ••* • . .i '•••íijfV' 

primera ventaja, que resulta de é s t o , es hacer conocexifél 
JEpopta Inspector á los sugetos, que el c ó d i g o l l a m | í | 4 s 

mejoras cabezas de la orden. 

P o d r á n sobrevenir dificultades, dudas y qües t iones , que 

" ' ' f e s o í ' ^ ^ g n - • • . l a • .carrera de éste d i s c í p u l o . Se le ha dicho j-que 

l a ciencia está e n - l a o r d e n : que no tiene mas que 'dirigirse 

á los Superiores, y que l a luz descenderá hasta éj&. Ignora 

todavía quales son éstos superiores; y sus qi ies t i^é^s , y sus 

dudas «o se presentan ménos al Epopta Presidente", p-~ro ésce 

t kne diversos recursos para no dexarse coger en renuncio. 

" ' ' ' -
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Desde luego , hay un cierto número de q ü e s t i o n e s , que debe 

haber p rev is to , y que sus predecesores, ó sus cohermanos 

eo los otros distritos han resuelto ya. L a recopi lac ión de todas 

éstas soluciones es depositada en poder de los que pue den 

hacer de e l la el uso , que sea conveniente al objeto de la 

secta. Cada Epop ta debe tener sentadas en su l i b ro de me­

moria por orden a l fabé t ico todas las que pertenecen á l a 

clase de las c ienc ias , que preside. Si á pesar de ésta pre­

caución , e l Epop ta es cogido desprovis to , se d i r ig i rá a l 

P r o v i n c i a l , y l a q ü e s t i o n será propuesta á los Epoptas de 

los otros distritos. Todos los sabios de la orden serán tara-

bien consultados , s i l o exige la importancia de l a qües t ion . 

Se consul ta rá asimismo, dice expresamente e l c ó d i g o , á los 

sábios extrangeros, para hacer servir su ciencia a l provecho 

de la o r d e n , sin que ellos, lo conozcan. Esta precaución es 

tanto mas necesaria , quanto que uno de los fuertes empeños 

del Epopta es llegar a l p u n t o e n que los Iluminados no necesi­

ten de ninguno de los profanos, y que éstos no puedan dexar de 

necesitar del IluminismQ, 

Para recurrir lo roénos f reqüentemente que se pueda a 

los profanos, los Epoptas t e n d r á n Asambleas regulares, á 

las que cada uno l l e v a r á todo lo que ha podido descubrir 

de nuevo en la- ciencia. E l d e p ó s i t o de és tos nuevos cono­

cimientos formará una biblioteca reservada para los sábios de 

la secta. A l l í , nuevos Epoptas ex tenderán e l agregado de éstas 

producciones, y d i s t r ibu i rán e l resuitado de ellas á los 

hermanos de las. diversas Provincias ^ según l a clase á que 

presiden. _ 

E l l o no se piíede dexar de observar. U n a sociedad, que 

con otras miras , y sin afectar éste secreto m i s t e r i o s » , recur­

riese á los mismos medios, y pusiese la misma atención en 

la i lustración de las verdades ú t i l e s , har ía á las ciencias, y 
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á fes artes importantes servic ios , pero aquí el concierto de 

todos éstos Epoptas no se dirige a l imperio de las ciencias, 

sino para alterarlas, d i r ig iéndo las todas a l trastorno de los 

Imperios y de la R e l i g i ó n b á x o el pretexto familiar al 

-tfíirdsmo de reducir al géne ro humano á sola la naturalexa. 

Temiendo , que las ciencias no sean cultivadas en otras 

partes con otro objeto , los Epoptas de Weishaupt deben se­

guir sus r eg las , para que las Naciones no puedan en algún 

dia tener otros Maestros , que los del I l amín i swo. >, Voso--

»»tros formareis, les dice señaladamente su legis lador , vosotros 

»» formareis sin cesar nuevos planes, á fin de ver como la secta 

éi pueda en vuestras Provincias apoderarse á t ¡a educación p ú -

myhüca^ .dei íGobierno eclesiástico^ y d d las c á t e d r a s de l a en-

i * señanza , y p red icac ión . Qua íqu ie ra que sea' el géne ro de l í -

« j t e ra tu ra dominante en el s iglo conformándoos á él1,-tendréis-

••> cuidado í/e poner á l a moda los principios?di nuestra orden, á 

s» fin de que los escritores j ó v e n t s los .derramen en e l Pueblo» 

** y nos-sirvan a s í , sin que reno, i T e n d r é i s tanibien cuidado de' 

»» (]\xt dos escritos de nuestros adeptos .sean ensalzados cnpúhlico. 

J»* H a r é i s sonar l a trompeta en su elogio, y procurareis-, que 

•»* los diaristas no vuelvan sospechosas á. nuestros escritores. E n 

»J quanco á los.sabios, y á los escritores , que sin pertenecer 

M todavia á nuestro Xluminismo, tienen principios semejantes a 

los.nuestros., si son de éstos hombres, que llamamos buenos, 

iiponedlos en l a clase de los que es preciso enganchar. E l OeaíV 

3, tenga, pues, una lista de éstos hombres , y cuide de hacerla 

correr entre los hermanos de quando en quando. Si no se 

„ pudiese atraer [a la orden i éstos escritores asi distinguidos, 

„ y sobre todo si tubiesen.principios contrarios á los de la secta, 

„ el deber del Epopta será desacreditarlos, ó perderlos en l a 

3, opinión púb l ica . ** 

Tales son poco mas, ó menos las principales l eyes , que 
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¿eben seguir todos los hermanos, que participan de ene gra-

¿o para ponerse en poses ión del imperio de las le t ras , y 

para establecer en é l los principios de Ja secta. Este cuida­

do de pervertir las ciencias exige t a m b i é n trabajos , y una 

perseverancia , de que no todos son susc eptibles., H a y hermanos, 

que sin poder distinguirse en éste particular , tienen á lo me­

nos e l z e l o , y los talentos necesarios para la d i r e c c i ó n , é 

inspección de Jos d e m á s . H a y ot ros , cuyos desgraciados, su­

cesos es necesario recompensar con l o s empleos mas altos de 

la orden- E n és ta doble clase de jEpoptas son elegidos les 

que la secta eleva a l grado ¿o. • Regente^ y con miramienta 

i el los entra t a m b i é n e l legislador en l o s mas importantes 

pormenores sobre e l gobierno, de su llumimsmo* L a s instruc­

ciones , que les reserva son por grados, y divididas en q^ua-

tro partes; L a primera tiene por t í t u l o a s i s t ima general del 

gohUma. d i l a ó r d m ; l a segunda x Instrucción, partik toda g r a ­

do de Regente ; l a tercera Instrucctoit. der. los Prefectos y & 

Superiores locales', l a quarta s Ins t ruc í ion del Frovincial*. 

E n éste sistema general del gobierno J/«?/2£«aí/a , los adep- J ^ t ^ d á 

tos Regentes ocupan las primeras dignidades^ es decir > las de ff* v*** 

P rov inc i a l y y de Superior N a c i o / i a l , y de sus' asistentes. Todos; I lumina* 

éstos superiores son mantenidos, á costa de la o r d e n , p e r o t ó - ^os'-

dos también deben principalraence ocuparse en excogitar los, 

medios de aumentar las riquezas de la orden. La. instrucción s i ­

guiente les dice l o que merece mas su a tenc ión sobre éste 

pafticular,. 

" C a d a Prov inc ia tiene e l mane'a de sus rentas. Quando 

" p a r a una grande empresa y pone l a Asamblea de los R e -

«» gentes á con t r ibuc ión e l erario de muchas L o g i a s , ó P rc fec -

*3 turas, ésta con t r ibuc ión debe ser mirada como- un e m p r é s -

»»tito. Las Logias s e r án indemnizadas de él por q | pago ds 

*>los intereses, y aún por l a res t i tuc ión de los cap i t a l e s»1 
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n Kí Provinc ia l no tiene e l arca , pero tiene un estado dé 

J» todas las de la P rov inc ia . Los ar t ícu los generales de recib® 

»»son r ,0 las contribuciones pagadas para la decepción de Franc-

»> Masones. 2.0 E l superávi t de las contribuciones de cada mes. 

»s 3.0 Los dones gratuitos. 4.0 Las multas, y.0 L o s legados, y 

*» donaciones. 6 . ° Nuestro comercto, y nuestras manufacturas', 

a? H a n d i l und Gevverhe. Esta ú l t ima palabra gevverhe significa 

ai igualmente negocie , t rá j ico > oJicio,(t 

n Las expensas son r.0 los gastos de Asambleas , de cartas, 

de decoraciones, y de hermanos viageros. i . 0 Las pensiones 

*» á los hermanos pobres , desprovistos de todo otro medio. 

*» 1.° Las sumas, tjue se deben pagar para llegar á l o s grandes 

»•5 fines de la orden. 4.0 Para e l es t ímulo de los talentos, y.0 Pa-

»> ra los ensayos, y las pruebas. 6.0 Pa ra las v iudas , y sus 

««hijos. 7.0 P á r a l o s Fundadores. B i x o e l t í tu lo de segunda 

»»instrucción .se les previene á los heimanos Regentes, qus 

>»> deben mirarse ., coaio doctores y gobernadores de í género /;«-

SÍ 7nano, y por consiguiente estudiarán e l arte dé dominar, de 

9j gobernar, y aún de excresr sobre e l mundo un imperio ab-

s? soluto, que no reconozca l imi t e s , « in que parezca, que t ie-

•3» nen la menor in tención de exe rcé r ló eri efecto." 

J> T o d o Regente Muminado debe procurar establecer una 

«> cierta igualdad entre los hombres , y no sufrirá , que el que 

as es para poco , haga de Maestro sobr-e e l hoisbre de espiri ta, 

s> el malo sobre -el bueno, e l Ingnoran íe sobre e l sábio , el 

*> débi l sobre e l fuerte, aún quando l a s inrazón establera del 

9> lado del mas fuerte." 

»> Para inspirar e l temor , y e l respeto á sus infer iores , dará 

s* á entender, que todas las sociedades secretas ^ y aún los 31o-

r> narcas son gohernados por los superiores del Ilumlnisrno : que 

»j éstos son Vé\ autores de todo lo que pasa de grande y de 

»> notable en e l mundo : que todo hombre , que goza de algtma 
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»> reputación por sa n-cr i to , y sus talentos, es miembro de 

*> ía orden. 

st Para aprehender á conocer e l mundo, viajará unas vece?, 

j» como comerciante, otras como o f i c i a l , y otras como A b a d . 

j> Procurará facilitarse la reputac ión de un hombre ext raordi -

»» nar io , empleado en negocios de importancia; bien enten-

»»d ido , que tomará las precauciones necesarias para no expo-

i) nerse á ser descubier to ." 

„ Si hay mugeres de c r é d i t o , se le encarga e l adularlas, 

» y hacerlas servir a l grande objeto del líumintemo.** 

*> Procurará principalmente ganar el común del Pueb lo , ya 

í » con liberalidades , ya con el explendor , y otras veces aba-

M t i é n d o s e , © p o p u l a r i z á n d o s e , sufriendo con un ayre de pa-

« ciencia las preocupaciones, que se podrán después desarraigar 

M poco á p o c o , y en especial p rocura rá adquirir á la orden la 

» influencia sobre las escuelas/* 

E n genera l , é independientemente del empleo , que les es 

confiado, l a ocupac ión de los Regentes será e l estuiio cons­

tante y de por vida de todo lo que pudiera aumentar la per­

fección , y el poder de la ó r d e n . 

A d e m á s de éstas leyes generales, Weishaupt emplea dife- Zeyes de 

rentes capí tu los en l a ins t rucción particular de los si peiiores ^cs l ' ™ ' 
, i . fectos de 

locales . A los Prefectos de distrito se les encarga estrecha- j ¡ j t r l t o , 
mente, que no omitan cosa alguna para apoderarse de las es­

cuelas, y de los maestros de sus distr i tos, y de establecer co ­

lonias de la ó rden en todos sus alrededores. »» E l e g i d para és to 

»»les dice aquí el c ó d i g o , elegid desde luego un adepto osado, 

í v e m p r e h e n d e d o r , y cuyo corazón sea del todo nuestro- E n -

" v i a d l e á pasar a lgún tiempo en el lugar , en donde pensáis 

»> hacer vuestro estableciruiento.... Antes de poblar los extre-

« m o s , comenzad fixandoos en el centro. Procurad al p r i n c i -

*> pío ganar á los hombres , que residen por l o ordinario en 

L 
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*> sus domic i l i o s , tales como los comerciantes, y los canónl-

»i gos. N o t i ré is a alejaros hasta que rodo quede consolidad» 

en la capital de vuestro distri to. . , . Examinad , que título 

»> e n c u b i e r í o , ó que nombre es necesario poner á l a orden 

j , en diferentes lugares, y según las diversas circunstancias, de 

*> las co lonias , que estableciereis.... Quando hubiereis adquU 

r ldo en alguna parte fuerzas, suficientes , y sobre todo, si núes" 

»> tros, hermanos están en posesión de las primeras dignidades^ 

»» si l éxos de tener que temer del gob ie rno , al contrario noso-. 

»»t ros mismos dir ig imos á los que manejan su t i m ó n , estad 

»> seguros, que muy en breve no nos fa l ta rá gente.<c 

•» Si es Interesante para nosotros tener las escuelas o/dlna-

»> rías , no lo es menos ganar los seminarios eclesiást icos, y sus.-

gs Superiores^ Con ésta gente tenemos lo¡ mejor del p a í s : ponemos 

j(» de nuestra parte d los mayores enemigos de toda innovación, n 

«J lo que es. mas Importante , con los ec les iás t i cos , el puehlo, y 

las gentes del común se ha l lan en nuestras manos. Aplicaos 

«a Igualmente á ganar las, personas p ú b l i c a s . Quand&el Pref¿ci% 

$% Ilum.lnad9> ha llegado poco apoco á términos de poder proveer-

»s de miembros zelosas p o r nuestra ó r d m los tribunales , y los con-

SÍ sejes del P r í n c i p e x ha hecho, todo- lo que p o d í a hacer ? y ésto 

9» vale mas que: s i hubiera Iniciado: a l mismo Príncipe*. Pe.ro en 

»> general los. P r í n c i p e s se rán admitidos raras, veces á los mas 

. altos g r a d o s , y quando l o fueren» será necesario, suprimir 

*» de los misterios, todo l o que p o d r í a serles demasiad®, sos-» 

»> pechos©," 

E l código, de los. Prefectos, les recomienda también con par­

ticularidad e l cuidado de poner á sus. d i sc ípu los en una situa­

c ión en la que los, ocupen continuamente los asuntos, de la or­

den i de Inspirarles la mas, alta idea sobre, e l l a j de. dar a l Su­

perior todos los. pormenores posibles acerca, de su conducta ; de 

atos.cambrarios principalmente ai secreto mas estrecho^ y á l a 

http://Pe.ro
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fflas exacta obediencia ; de no sufrir nunca, que un hermano 

sea promovido á los grados superiores antes de haber adqui­

rido todas las ideas , y los conocimientos competentes. „ Sobre 

) i é s t o , dice el código > j a m á s se p o d r í a n llevar demasiado ILvos 

J} las precauciones ̂  l a soUcitiid^y'el escrúpulo. H á g a n s e l o s Prefec-

„ tos éstas leyes famil iares , obsérvenlas todos exactamente, y no 

hahrA ya ninguna cosa imposible p a r a nosotros debaxo del soU 

A ésta ins t rucc ión de los Prefec tos , suceden las reglas , que Leyesdel 

Weishaupt ha dado á sus Provinciales . Estos serán elegidos • /.T/«„ 

5, por los Regentes de l a P rov inc ia , y confirmados por el D i * fninada. 

^rector Nac iona l •> pero ésta e l e c c i ó n y ' conf i rmac ión no i m -

„ piden al general Iluminado deponer al e l eg ido , si está des-

„ contento de él..,.» T o d o P r o v i n c i a l debe haber nacido en la 

„ Provincia confiada á su cuidado^ ó á lo ménos debe cono-

3, cer perfectamente e l estado de e l l a . Debe hacerse suya propia 

5, la consti tución de l a o r d e n , como si fuera su fundador. E s -

„ tudiará principaimente los reglamentos de los Regentes , y 

de los Superiores locales , para tenerlos siempre presentes, y 

i> no dexará uno solo sin uso. E n quanto sea pos ib le , es ta rá 

« l i b r e de todo negocio p ú b l i c o , y de toda otra ob l igac ioa 

« p a r a entregarse todo entero á los . negocios de la orden . . . , 

*> T e n d r á e l ayre de un fiambre , que no tusca mas que e l reposo^, 

t i y que se ha ret irado Áe los afanes... . H a r á su mansión en e l 

»> centro de la P r o v i n c i a , á fin de extender mejor sus cuidados 

*» sobre los diversos cantones. Sometido Inmediatamente á uno 

« d é l o s Inspectores Nac iona les , le dará cada mes cuenta de 

« s u Prov inc ia . , . . Si tiene quexas3 que dar contra éste Inspec-

« t o r , - las d i r ig i rá a l primero. . . . ( a ) Todos los Regentes de 

« s u Provincia serán sus consultores; pero t end rá dos de ellos 

L z 

N . T . ( a ) Esto es , al General I luminado. 
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»» cerca de su persona, destinados principalmente para q«e le 

s) sirvan de secretarios. A él toca nombrar los superiores de 

»> las clases inferiores, . . . T iene derecho de enviar í o s herma-
$9 NOS pensionados por l a ó r d e n , y de emplearlos en los luga-

s* res de su Provinc ia adonde le parecieren mas ú t i l e s . . . . A él 

»> pertenece también hacer conocer los hermanos excluidos, á 

»» fin de que se conserve una exacta l is ta de ellos en las Asam-

s » b l e a s . . . . Quando tubiere que reprehender á los hermanos á 

»» quienes sería peligroso ofender, se serv i rá de un amanuense 

»> desconocido, y su carta será firmada: Basi l io , ( a ) Estenom-

í í b r e , que nadie tiene en la orden , e s t á destinado expresa-

•« mente á éste objeto. E s c r i b i r á de tiempo en tiempo á Jas 

«J clases inferiores, y sobre la propuesta de los Epoptas , pres-

«* c r ib i rá los l ibros con que es necesario ocupar á los discí-

•Vpu los , según las necesidades de cada grado... . N o promo-

•* verá á ningún hermano al grado de Regente sin e l permiso 

del Inspector Nac iona l . . . . Debe tener gran cuidado de pro-

curar á la orden cooperadores en la parte de las ciencias.... 

„ SI hay en el la hombres de talentos , pero poco á propósito 

para la d i recc ión p o l i t i c a , se hará estudio de apartarlos de 

„ la parte para la que son Inháb i l e s . . . . E n cada uno de losca -

^ p'itulos Escocesesy habrá un P r e s b í t e r o de confianza, que Ies 

servirá de censor secreto, ó de e sp ía . . . . N o se descuide en 

.j, juntar sus Regentes , y deliberar con ellos en las clrcuns-

rancias importantes.... Para decir lo todo en pocas palabras, 

¿§ e l Provincia l está encargado de poner sü Provincia en estado 

de emprehenderlo todo para lo que los Iluminados llaman e l 

b i e n , y de impedir lo que llaman el mal . . . . i Felices las 

Provinc ias , donde nuestra orden ^ dice Welsaup t , hubiere a d -

K . T . ( a ) Es d t e i r , R e y . 
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quirido é s t e p o d e r \ Esto no será muy diíicil al P r o v i n c i a l , 

I que siguiere los consejos de los muy altos superiores, A y u - i 

J}, dado por tantos hombres hábileSj y formado en la ciencia. 

^ mora l , no hay nobles empresas, que no pueda conseguir. 

A s i no debe tener ninguna tolerancia para las faltas, n ingún 

^nepo t i smo , ningunos otros alicientes , que los de la o r d e n . . . . 

Por lo d e m á s , añade el L e g i s l a d o r , los hermanos descan-

j , sen sobre nosotros en punto al cuidado de no crear P r o v i n -

„ c i a l e s , sino á hombres capaces de llenar sus funciones.... 

„ Pero sépase t a m b i é n , que en nuestras manos quedan todos 

los medios de castigar á aque l , que quisiere abusar del p o -

d e r , que ha recibido de nosotros...- Este poder no debe 

ser empleado mas que en biea de los hermanos , de aquellos 

„ principalmente, cuya fidelidad está á prueba. Prodiguemos 

Men su f avo r , los servic ios , el d i n e r o , el h u n o r , nuestro^ 

j , bienes , nuestra misma sangre, y ĈWQ l a ofensa del menor 

Iluminado sea p a r a todos nosotros una causa común f*" 

Estas instrucciones dadas á los Previnciales nos declaran 

además de su autoridad un poder superior á e l l a , que sabe re­

servarse los medios de castigar á qualquiera, que abuse de 

3as respectivas facultades, que é l le confia; es d e c i r , á qual­

quiera que no hiciere uso de ellas conforme al grande 

objeto , y á todas las maquinaciones de la secta. 

E n efecto hay tres grados ge rá rqu i cos superiores al de 

Provinciales . H a y en primer lugar Directores Nacionales : hay 

sobre éstos Directores un consejo llamado per la secta su 

Areopago. E n fin hay para éste A.reopago un superior , que se 

llama el General de la orden. 

T o d o l o que se ha l e ído hasta aquí de és tos reglamentos 

dados por Wcishaupc á sus I luminados, no es mas que un ex-
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tracto fiel de Us diversas partes de su c ó d i g o . ( a ) Los que él 

ha dado á ia clase , llamada <ie los muy altos Superiores, no nos 

son conocidos , sino por los retazos que hallamos en sus cartas 

y en las obras de K n i g g e su conleglslador. Estos monume» . 

tos no son menos a u t é n t i c o s , que e l c ó d i g o mismo. Ved aqu^ 

. e l resultado de l o que nos suministran sobre los Directores 

JSracionateS, 

Megtas A éstos Directores ise dirigen todos los informes dados 

£f Í 0 S ' por los Provinciales sobre los hermanos, y sobre e l estado del 
..Directo- -. , . . . 
ms N a - Ihiininismo en cada P rov inc ia . A éstos mismos Directores per-

cionalzs. tcnece hacer , que llegue al Consejo general de l a secta, á su 

Areopago todo l o que los informes dados por los Provincia­

les encierran ¿le mas esencial. A mano de éstos Directores 

principalmente vienen á parar todos los planes y todos los sis-

témas sobre que los JEpoptas, y en especial los Regentes I lu ­

minados deben ocuparse incesantemente para llegar á l a revo­

luc ión , que la-secta med"ra. U n o de los primeros deberes de 

todo Director Nac iona l sera, pues , recoger éstos sistémas antl-

religiosos y a n t i - s o c í ü e s , y hacer juzgar por su Tr ibunal hasta 

^ue punto pueden ser út i les á l a grande empresa de la desor-

•ganizacion universaL E l solo TÍO bas tar ía para éste trabajo, 

por lo que t e n d r á cerca de su persona á los elegidos de la 

N a c i ó n , como los Provinciales tienen cerca de si á los elegi­

dos de las Provincias . Estos elegidos Nacionales combinando 

( a ) Para éstas diversas partes -del c ó d i g o , veáse lo i . 0 
el verdadero Iluminado ( 1' veritable 1 Ilumine ) que contiene los 
primeros grados de! Ilüminismo , y cuya autenticidad ha recono­
c ido el mismo K n i g g e . L o 2. 0 el Iluminado dirigente 1' l í l u -
mine d i r í g e a n t ) pubiieado por un hombre , á quien éste grad© 
ha sido confiado. L o ?. 0 los úl t imos trabajos de EspartaLO, y 
de P h i l o n , que contienen los grados de Epopta y de KegenU 
publicados con el certificado de P h i l o n K n i g g e . 
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sus esfuerzos ve rán en primer lugar ,, qualcs, dc.sstos, sistemas 

s#n los que pueden entrar en e l tesoro de las. ciencias. I lumina^ 

¿as* A ñ a d i r á n en seguida, quanto su propio, ingenio, inventare 

para sacar de todo e l lo las. mas grandes, ventajas posibles y siem­

pre según las miras.de la secta..... E n llegando, á un grado ta l 

de perfección todos éstos planes , éstos proyectos,, y éstos sis. 

témas, de impiedad , y de desorganización, serán depositados e a 

los archivos de l D i r e c t o r , hechos Archivos N a c i o n a l e s A ellos, 

recurr i rán en sus, dudas los. Superiores Provinc ia les : de a l l í 

saldrán todas las luces, que se deben derramar por todos, los 

distritos de la. N a c i ó n ; y a i i l t ambién el Director Nac iona l 

hallará, las, nuevas reg las , que.se deben dictar para que todos 

los. hermanos. Navionaies, caminen mas. segura x y mas unifor--

memente al grande, objeto.. 

Pero. la. secta, n a limita, sus, miras á. una. sola. Nac ion t 

todos los. planes ó. sistemas, revolucionarios, extendidos en. e l 

Consejo d e l D i r ec to r N a c i o n a l s e r á n enviados, pues, a l c e n -

tro de. todas laa N a c i o n e s a l supremo. A r e ó p a g o . , a l G e ne ­

ral y Gefe_ Gobernador universal da l a conspiración. . D e a q u í 

ésta, correspondencia expresada en. los términos, siguientes, en; 

e l c ó d i g o de Weishaupt : hay para, cada .Imperio, mi D i r e c ­

tor N a c i o n a l en comu./iicacion^ y eti correspondencia, iivmediata 

Con nuestros P a d r e s , y e l primero de éstos:, rige e l timón de 

laórden». D e aqui e l mandamienta comunicado á los P r o v i n ­

ciales, de. dar a i Director. N a c i o n a l informes tan freqüeBtes^ 

y tan. exactos, de todo, l o que pasa de interesante en sus. Pro­

vincias.; de recurrir, á él. en. codas sus, dudas, sobre, qualquiera 

asunto, de alguna importancia;, de. no. emprender nada sLi sit 

«iiccamen en ios. negocios polí t icos, . De. aquí e l cuidado, de. 

sujetar, á la agrobacioa de. és te mismo Direc tor la. e lección 

de los. adeptos , que. deben, ser promovidos, en. la. órden, a l 

Sudo poli t ice de Regente j 4 bien á las Prefecturas de d k -

http://miras.de
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tritos. D e aquí la e l ecc ión misma de los Directores Pro­

vinciales sometida a l Di rec tor Nac iona l : de aquí en fin ésta 

precaución de reservar ai propio D i r e c t o r Naciona l todos los 

quihus licet de los adeptos Regen tes , para que los secretos 

de sus descubrimientos pol í t icos l leguen seguramente á aquel, 

que no debe dexar ignorar nada de esto á los Pufes de 

*rd*n ( a ) . ^ 

Tales s e r á n , pues, los derechos 7 tales son las leyes del 

Inspector Nacional del I lum'uúsmo, y tal es para la secta 

l a importancia dé sus funciones. A é l le corresponden todos 

los secretos de los hermanos derramados en las Provincias , e«. 

l a C o r t e , y en las Ciudades ; á él todos los proyectos, y 

todas las relaciones sobre las prosperidades, ó peligros de 

l a orden , sobre los progresos de l a c o n s p i r a c i ó n , sobre los 

empleos , las dignidades, y la autoridad , que se deben agen­

ciar en gracia de los adeptos sobre l o s concurrentes, ( b ) que 

se dtben separar; enemigos , que remover ; Tribunales y 

Consejos , que ocupar. A él t ambién todo lo que puede re­

tardar , ó b k n acelerar la caida de los al tares, y de los 

imperios , la desorganización de la Iglesia y del estado. Báxo 

su inspección también , y por é l , <> por su correspondencia 

inmediata , por la de codos los Inspectores Nacionales de l a 

ó r d e n , quantos son los secretos de los hermanos escrudiña-

"dores ; quantos los proyectos de los hermanos pol í t icos , de 

los hermanos naturalmente dados á especulaciones; quanto 

se medita en los Consejos de los Pr ínc ipes ; quanto se de­

b i l i t a , ó fortifica en l a opin ión de los Pueblos 5 quance es 

N , T . ( a ) O principales de l a ó rden con alusión á los Pares 
é e Francia é Inglaterra, de donde se d e r i v ó e l nombre de P a r -
larmuto y ó junta de los Pares. 
N . T . ( b ) Esto es, los demás pretendientes, ó candidatos, qac 
aspiran á los mismos empleos, y honores. 
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necesario preveer , é i inpsdlr , prevenir , ó apreiurar en cada 

Ciudad , en cada Cor te , y cada Fami l ia . P o r é l , y por sus 

hermanos Inspectores de las Naciones , todos éstos conoc í* 

niicntos irán á reunirse y concentrarse en el Consejo súp rem» 

de la secta. Desde entonces no habrá un solo Soberano, n i 

un solo M i n i s t r o en el estado , ni un solo Padre en su fa­

milia , ni un solo hombre en el seno de la amistad , que pueda 

decir ; mi secreto es mío : y no ha l legado, n i l l e g a r á á ést'i 

Areopago. Por éste D i r e c t o r Nac iona l a s í m i s r t o , y por los 

adeptos del propio rango se notificarán todas las ó rdenes me­

ditadas , y combinadas en éste Areopago , todos los decretos 

de los Pares Iluminados á los adeptos de qua lesqu íe ra N a ­

c iones , de qualesquiera Provinc ias , de qualesquíera Acadc-í 

m í a s , y Logias M a s ó n i c a s , ó M i m r v a l e s de lá secta. Por 

él en fin, y por sus cohermanos los demás Directores N a c i o ­

nales l legará la cuenta general , que se ha de dar de las ó r ­

denes, y de su execucion , al senado de los Pares , que las 

d ic tó . Por él r e conoce rán á los que son negügen t ' . s en í.or-

regir á los transgr sores , y en castigar á los intratables, en 

hacerles recordar el inramento, que sometió su fortuna , y 

su vida misma á los decretos de los superiores p r l n r p í í e s , 

de los Padres desconocidos, ó del Areopago de la secta. 

En vano el la oculta e l c ó d i g o , que trata de todos és tos IDS-
pectores, D e s p u é s de todis las leyes , que han salido de sus 

cavernas, h é aquí patentemente todos los misterios compre-

kendidos en éstas solas palabras : hay p a r a cada Imperio un 

Director Nac iona l en enlace, ó correspondaicia inmediata cotí 

los pares de l a orden. 

E n quanto á las l e y e s , y al rég imen particular de su Zryesdet 
tohvo A r o p a g o , se dexa conocer b i e n , que la secta ttéhé*'^r£0P^m 

cuidado de ocultarlos aún en mas impenetrables tinieblas Sin 

embargo una punta de l velo se desgana , quando oímos di 

M 
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famoso adepto P h i l o n K n i g g e hablarnos en su misma apolo, 

g ía de los Magistrados supremos de su Iluminismo en éstos 

t é r m i n o s . 

a Sus trabajos, nos d i c e , en quanto á la parte puramente 

•> especulativa, debían tener por objeto e l conocimiento, y la 

»» t radic ión de todos los descubrimientos importantes, santos, 

*> y sublimes , que están por hacerse en los misterios religiosos 

» » y e n la alta filosofía. D o c e Areopagitas solamente debian 

¿i componer éste T r i b u n a l , y uno de ellos ser Gefe suyo, 

•» Quando uno de sus miembros l legaba á m o r i r , ó retirarse, 

9» su sucesor debia ser elegido de l a clase de los Regentes.*' 

Esta idea general de su Areopago dada por Phi lon e$ 

todavía muy misteriosa , aunque dice l o bastante para hacer­

nos cnt nder , que á éste Areopago vienen á parar todas las 

especulaciones de éstos ILpoptas I luminados , cuyo intento es 
hacer , que todas las ciencias contribuyan á la ex t inc ión dé l a s 

ideas religiosas ; y también dice lo bastante para mostrarnos á 
todo éste Areopago ocupado en combinar , en extender, et 
sancionar , ó desechar h s planes de una nueva R e l i g i ó n , que 

los adeptos Magos e s t án encargados de Invencar, y que la 

Secta quiere da r a l Universo* 

Weish iup t mas l ibera l en sus coní ianías revela mas secre­

tos á su í n t imo Cacen , quando le dice hablando de su A r e o t 

pago : »> E n éste Consejo supremo se descubren completamente 

** las máx imas 3 y l a po l í t i ca de l a orden. A q u í se proyectad 

»» se examina como es necesario conducirse para ponernos 

• « p o c o á poco en estado de atacar un dia de frente ai ene-
»»mIgo de la razón y del g é n e r o humano. A q u í se e x á nina 

»» asimismo ,, como és tos proyectos p o d r á n introducirse en la-

« o r d e n , y á que hermano se pueden conf iar : como cada 

•••uno á p roporc ión de las coníiauzas , que le fueren hechas, 

« p o d r á ser empleado para l a exeuic iou . ,( Escr i ios orig.. 
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t» Carta ti Catón de in de Marzo de 1 7 7 8 . ) {< 

Estas máximas , y ésca pol í t ica del Ilumlnlsmo serán de aqui 

adelante sobrado bieti conocidas de mis lectores para que no 

digan c o n m i g o : he a q u i , pues, éste grande objeto d e l 

Supremo Consejo de la secta , en él se discute ésta cáfila 

de astucias, de trampas, de nuevos art i f icios, y de maqui­

naciones Imaginadas por los hermanos, y se pesan los m é r i t o 6 

de los grandes adepros para echar mano de aque l los , á quie­

nes se pueden confiar con mejor éx i t o sendas partes en las 

mismas maquinaciones. E n fin en él se espera al t i e m p o , j 

se estudian los medios de mostrarse un dia sin r e b o z o , y 

atacar de frente , temprano y ó tarde á los partidarios de ta 

R e l i g i ó n , de las leyes , y de las propiedades, como á otros 

tantos enemigos de l a r a z ó n , y de la humanidad. N o es 

una mano e x t r a ñ a , sino la del mismo legislador de la sectaj 

fuien ha trazado éstas l ineas, y descubierto éstas grandes 

miras de su Consejo Supremo. Y < que nos importa para e« 

adelante e l por menor de las leyes , que dá á sus A r e o p a -

gitas? L a mas constante de éstas leyes fué muy pos i t iva* 

mente, que éstos Areopagitas estubiesen sometidos á e l mismo, 

y le obedeciesen , como todo el resto de los hermanos debía 

obedecerles á e l los . M a s de una vez su despotismo a l b o r o t ó 

á éstos primeros Senadores , pero entonces era también quan-

do é l sabía mostrarles toda la importancia del poder , que Iba 

á exercer sobre e l los . »» Nuestra falta mas grande , les dec ía 

» entonces, y les escr ib ía , es que cada uno quiere , que cu 

1» la orden tengan cabida sus propias i deas , y no se quiereti 

•» seguir éstos o rácu los de Maqu iabe lo . Es necesario tomar 

»»por máxima genera l , que casi nunca un estado ha sido bien 

« a r r e g l a d o desde e l p r i n c i p i o , sino eé por la conducta de un 

vísalo hombre, que da e l p l a n , y establece las ó rdenes necc-

•» sarias para ello.** U n hombre tal debe procurar tener ¿L sol» 

M r 
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la autoridad. Wei.shaupt después de haber alegado semejante 

autoridad , añade tristemente ; »> pero és to es lo que yo no he po-

»> dido conseguir. Los hermanos han tratado de espíri tu de do-

»> minacion lo que no era mas, que la ley de la necesidad en 

»> el arte de gobernar ." E n medio de éstas contiendas, ellos 

reconocían tan de veras su superioridad en el arte , á lo niénos 

de gobernar sociedades conspiradoras, que no. temía decir á sus 

mismos Areopagkas ; Tun hecho de po l í t i ca y de m o r a l , ¡ ha Se-

¡tor.'.s ! vosotros e s t á i s todavía muy léxos de mí . Otras veces para 

hacerles conocer toda la necesidad, que tenían de é l , afec­

t a b a ^ fingía, que renunciaba su plaza de gefe , hasta que 

le suplicaban, que la volviese á tomar. Y o consietuo en ello, 

les decía entonces, pero con la condlelon : 

r.0 Que no Iréis mas a t r á s , ni mas adelante de lo que 

„ yo rnandire. Cuento para lo venidero sobre é s t o , ó que á lo 

a> ménos se tendrá la atención de prevenirme , si se piensa ea 

3, propasar los t é r m i n o s , que he d icho . . , 

„ 2 . ° E x i j o , que se me envíe todos los sábados una razo»; 

de todo lo que hubiere pasado , y ésta razou vendrá á ma-i 

j , ñera de protocolo, firmada de todos ios elegidos presentes^ 

3 .0 Que se me i nga saber de todos los miembros alis-, 

3, tados, ó que se al is taren, p in t ándome su c a r á c t e r , y que se 

añadan los pormenores de lo que les pertenece al tiempo de; 

a, su recepción-

, , 4 . ° Que sean observados con la mayor exactitud los. 

y, estatutos de cada clase en la que se trabaja , y que no kaya 

„ dispensa sin preceder informaciones. Porque si cada uno 

quiere mnovar á su manera ¿en donde estará la unidad? L » 

„ que yo exl 'o de vosotros, vosotros lo exigi ré is de vuestros 

„ depeudient^s. Si no hay orden en l ó s rangos superiores , su-

cederá io mismo en ios inferiores.tc ( Esc r í t » or lg . tom, * ' 

t a r i a ^9 y yo , ) 

s M 
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• C o a éstos art if icios, W e u b a u p t l l egó á persuadir l o que 

quer ía , y se d e c i d i ó , que e l general de la ó r d e n fuese tani" 

bien el grande gobernador de e l l a , y que puesto á l a cabeza 

de los Areopagkas , y rigiendo solo el t imón de la o rden , tu-

biese la suprema d i recc ión de e l l a . ( P / a a general de l a óvd.u 

'Núm. j . 0 • • ; ' ' - • • . . - • v ...t . . . y 1 
Sin duda éste mismo hombre , que no dexaba ninguna cosa 

imperfecta en todo lo que se enderezaba al fin de sus opera­

ciones, exercicó t ambién su genio en componer las l eyes , que 

•debían d i r ig i r á sus sucesores , y enseñar les á-hacer de sui su­

premacía todo el uso, que él mismo hacia de la suya; pero 

se advierte la p r e c a u c i ó n , que ha debido de tomar la secta 

para que no se trasluciese ésta parte de su c ó d i g o . T o d o l o 

que el historiador puede( hacer a q u í , es recoger lo que se J e 

escapa á W e í s h a u p t en sus confianzas familiares, ó bien lo que 

se halla en algunos otros monumentos de la secta. Sí se quie­

ren extender éstos datos en e l estilo del mismo legislador* 

resu l ta rán á l o ménos las leyes siguientes. 

1. 0 E l general Iluminado será elegido por los doce pares 

del Arepoago á pluralidad de votos. {Derniers eclairciss de F h i ~ 

Ion p . \ i 9. ) 

z . 0 L o s Areopagitas no podrán elegir general , s í n o á uno 

de los miembros de su senado; es d e c i r , á un hombre dis t in­

guido desde muy a l lá en:re los adeptos Regentes para ser puesto 

en el n ú m e r o de los doce primeros adeptos del IluminLs'uMJ 

y hecho en seguida bastante notable en éste gran consejo de l a 

secta, para ser juzgado el primer Iluminado del mundo. 

3 . 0 Las qua l ídades requeridas en un general Iluminado 

se presumen mediante aquel las , que había acreditado ántes de 

eBtrar en el senado de los Areopagitas. Como él está destina­

do para presidir á todos^ se ha l l a rá mas imbuido , que n íngua 

• U o de ios principios de auestro fundador , y mas deieoi-
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barazado que todos los demás de las ideas rel igiosas, y 

las preocupaciones Nacionales , y pa t r ió t i cas . M a s persuadido, 

que todos de éste grande objeto de nuestra ó r d e n , que es el 

de enseñar a l universo á pasarse sin s e ñ o r e s , sin leyes , y 
sin altares, t e n d r á siempre delante de sus ojos los intereses del 

g é n e r o humano. N i n g ú n hombre , que debe ser libertado del 

y u g o , será e x t r a ñ o á su zelo. Para vo lve r la igualdad y h 

l ibertad á todos los Pueblos es constituido Superior general 

de los Iluminados, que e s t á n , ó que serán derramados por 

todas partes para poner en -efecto la r e v o l u c i ó n de l hombre 
Rey. ( los misterios.1) 

4 ° E l Gene ra l t endrá inmediatamente b á x o de si á los 

doce pares de nuestro Areopago , y á diversos Agentes, ó 

Secretarios, de que es tará rodeado, para que le ayuden á 

sostener e l peso de sus trabajos. ( V . supra. ) 

y f Para ponerse á cubierto de las censuras del doble poder 

ecles iás t ico , y pol ic lco , p o d r á usar as í como nuestro Fundador 

de íus apariencias de exercer algunas funciones piáblicas c i 
servic io de éstas miimas -potestades, c u y a dest rucción empero 

debe ser su ún ico fin ; pero en ca l idad de General Mlumi" 
nado no será conocido , sino de nuestros Padres Areoipagitas, 

y demás Agentes inmediatos suyos , ó Secretarios. (V&áse 
•arriba.y y carta de Espartaco escritos orig.-cada j>as& ) Para 

aumentar e l secreto, que por todos lados le encubre, la C i u ­

dad en donde r e s ida , t endrá un nombre t r i p l e : e l que es 

conocido de todos ios profanos en su Geograf ía : e l que ne 

es 'conocido mas que de nuestros hermanos en la Geograf ía de 

nuestra orden , y e i que finalmente está reservado á los A r e o p a g i ' 

tas y á los elegidos llamados Co//yc«. ecr i t . o r ig in T . tú Sect. 3. 

6 f Pendiendo una gran parte de nuestros sucesos de la 

conducta moral de nuestros Areopagi tas , e l General cuidará 

con part icularidíid de impedir entre e l l o s ios escándalos , que 
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podrían dañar á la reputac ión de la o r d e n , y de represen­

tarles , quanto e l mal exemplo aleja de nosotros á los s ú b -

¿itos 1 qwc nos ser ían mas út i les . ( i d . T . i . Carta 9 y 10. ) 

10 Para conservar e l mismo toda la autoridad , que dá 

la virtud sobre los inferiores, t endrá siempre e l exterior de 

un hombre austero en sus costumbres. Para consagrarse todo 

entero á los trabajos, ^ue exigen sus funciones, no o lv ida rá 

ésta ley inculcada mas de una vez en las cartas de nuestro 

Fuudador , como la gran regla á l a que deb ía sus buenos 

sucesos; multum sudavit > et alsit y ahstliuát venera y et vino* 

N o temerá ni el f r ió , n i e l calor , y se abs tendrá de las 

mugeres, y del v i n o , a fin de quedar en todo tiempo d u e ñ o 

de su sec re to , y e l hombre de todo consejo, y de todo 

momento en las necesidades de l a arden. ( A 7 mismo tomo i * 

sarta i < t T c ) 

I f E l General se rá e l centro de nuestro A r e o p a g O j ast 

como e l Areopago es e l centro: de l mundo Iluminada: es 

« e c i r , cada Areopagi ta c o r r e s p o n d i é n d o s e con los Inspectores 

Nacionales d a r á cuenta al General de todos los qaibus licets 

4e todos los secretos descubiertos por e l Inspector corres­

ponsal , á fin de que éstos secretos vengan de. todas partes 

á depositarse después en e l seno de nuestro Gefe. {Vide ¿upra } 

s f Las funciones de l G e n e r a l , y toda l a sabiduría de sus 

disposiciones dependen de los conocimientos, que adquiere 

por medio de sus correspondencias „ por lo que las d i v i d i r á 

e l mismo entre sus A r e o p a g i t a s , seña lando á cada uno l a 

Nac ión , que eatra en su departamento, y e l Inspector que 

le debe las cuentas sobre su estado. ( T . z. Carta tf, i j íírc. ) 

IO. L o s objetos mas substanciales de ésta correspondencia 

seráa i f e l n ú m e r o de hermanos en general , á fin de ase­

gurarse de la fuerza de l a orden en cada N a c i ó n , z.0 E l 

los hermanos que se distinguen mas por su z e l o j é i a -
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t e l i g m c l a . ? ? E l de los adeptos, que en las C o r t e s , 6 ea 

i a Ig les ia , en los e x é r c i t o s , ó en l a Magistratura ocupan 

puestos importantos, y qite especie de servicios se püedeií 

esperar de ellos , ó encargárse les en la grande revolución 

que nuestra orden prepara al g é n e r o humano. 4 f Los pro_ 

gresos generales de nuestras máximas , y de toda nuestra doc­

trina en la opinión p ú b l i c a : hasta que punto las Naciones 

es tán eii sazón para la revoluc ión : l o que resta todavía de 

fuerzas, y de medios á los dos poderes re l ig ioso , y pol i , 

t i c o : quales hombres se deben emplear , ó desemplear , qua-

les recursos desenvolver para apresurar, ó bien para ase^u-

rar nuestra revoluc ión , y para atar las manos á los que hds 

resistan; (Véase arriba los- divrsos graJos J touo el objeto d& 
sus fuíbns licet, libros de memoria. 3̂"c.̂ ) 
• 11. Si en ésta correspondencia llegaren á descubrirs'? a l­

gunos hermanos1, que se deben e x c l u i r , perteneciendo mas 

particularmente al General todos los derechos, qüe ellos ha­

bían reconocido en nuestra orden, y sobre todo el derecho 

de vida , y de muerte, á él le toea juzgar , que especie de cas* 

tigo debe seguir á la e x c l u s i ó n ; si proclamar la infamia d : l 

hermano excluido en todas las L o g i a s , 6 pronunciar la pe­

na de muerte conííz. é \ . (: Véanse los escritos orígin. Carta 
2 ^ 8 . y el juramento de los Novicios. 

12. H i General añadi rá al cuidado de castigar á los Im­

prudentes, á los cobardes, y traidores , el de examinar qua­

les de dos adeptos serán mas propios para favorecer sus miras 

en cada Imperio. Sin darse á conocer á e l l o s , es tablecerá una 

cadena de comunicación entre s í , y el los mismos, y aiustará 

todos los anillos de ésta cadena, según el plan trazado por 

nuestro Fundador, como el grande medio para llegar á alcan­

zar desde el santuario, donde él reside hasta los extremos del 

uaiverso; así como para dar á nuestra orden ia fu¿rza de los 
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cxércitos inv i s ib les , para hacerlos aparecer de repente, para 

ponerlos en a c c i ó n , para d i r ig i r los todos , y para execuur 

por ellos las revoluciones mas asombrosas aún antes que aque­

llos , cuyos tronos abate , hayan tenido el tiempo de adver t i r lo , 

1̂ , E l manejo de la cadena es muy f á c i l : no se trata mas 

que de tocar el primer an i l lo ; un rasgo de pluma es e l resorte, 

que pone todo lo demás en a c c i ó n , pero e l suceso pende 

del momento. E n 1® mas oculto de su santuario, e l gefe de 

nuestros adeptos es tudiará los t iempos, y p repa ra rá los cami­

nos: la señal de las revoluciones no será dada, sino en éstos 

d ias , en que la fuerza y la acción combinada, repentina, c 

instantánea de los hermanos se hubieren hecho irresistibles. 

E l general Iluminado, que hubiere dispuesto mejor ésta ca­

dena, y que le huhif.re dado bastante e x t e n s i ó n , y bastante 

fuerza, para arrebatar^ y para derribar á la vez todos los t ro­

nos, todos los altares, y todas las const icucíones religiosas 

y po l í t i c a s , y para no dexar sobre la tierra mas que las ruinas 

de los Imper ios , aquel ún icamente vendrá á formar e¿ homlre 

•Rey, y solo Rey ) solo Sohepano de sus acciones , como de sus 

pensamientos. A é l está reservada la g lor ia de consumar l a 

grande r e v o l u c i ó n , e l ú l t imo objeto de nuestros misterios. 

P o r mas evidencia que yo haya dado á las pruebas , que 

deben conducir sucesivamente á mis lectores á éste convenci-

Kiiento les costará quizá creer todavía que ^feishaupt haya 

apurado la a tenc ión hasta imaginarse semejante cadena de c o -

«auaicaciones subter ráneas , que le dan á é l , y á sus suce­

sores ésta f ac i l i dad , éste poder invisible de poner en acción 

Kantos millares de legiones , que armadas de sus p icas , de 

sus teas y de sus achas se ven salir en un momento de d e -

léaxo de tierra en e l día seña lado para las revoluciones. P ó n ­

ganse, pues, los ojos sobre ésta tabla de progresiones > tra­

zada por Weisiaaupt en sus cartas a l adepto Caion-Zvvac/c, 
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y vuelta á trazar de nuevo por e l mismo en sus lecciones 

al adepto Celso-Bader. Escúchense las explicaciones , c^t 

é l les d á , y medí tense . L a primera se hal la concebida eg 

éstos t é rminos . 

u Por ahora no me enviéis á n i n g u n o , sino es á Cor te^ 

m á fin de que tenga tiempo para entregarme á mis especa-

» » l a c i o n e s , y para poner en ó r d e n á nuestra gente , por-

•> que todo pende de é s to . Y o voy á trabajar c«n vos sebre 

t» la tabla siguiente. 

» » Y o tengo inmediatamente debáxo de mi dos adeptos, i 

»»quienes soplo todo mi espír i tu . Cada uno de éstos dos 

« a d e p t o s se corresponde con otros d o s , y así en seguida. 

»» D e ésta manera l a mas sencilla del mundo puedo poner en 

»» movimiento i inflamar millares de hombres. D e éste modo es 

*i neceíario hacsr llegar las órdenes , y ehrar en pol í t ica, ( Car ' 

»> ta de [tyeishaupt á Catón Zvvack de 16 de Fehrero de 1 7 8 2 . ) 
Pocos días después de ésta e lección , Weishaupt e s c r i b l é 

á Celso - Bader ; y le dice : H é enviado á Catón un modelo, 

y una cabla ó figura , que muestra , como se puede metó­

dicamente , y sin mucho trabajo disponer en el mejor órden 

posible una gran multitud de hombres. E l os i o habrá mos­

trado sin duda , y sino ped ídse lo : he aqu í la figura. 

E n efecto Weishaupt añade tamiden" aquí la figura 

de p r o g r e s i ó n , y continua : »> JEl espíritu del primero 
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»» ( 3 ) 5 mas ardiente y del mas profundo de los adcptos% 

i , se comunica d i a r i a , é incesantemente con las dos A : por 

„ el uno pasa á B B , y por el otro á C C : de éstos des 

11 pasa de la misma manera á los ocho siguientes, y de éstos 

i i ocho á diez y s e i s , a treinta y dos y así en adelante. H e 

»1 escrito mas largamente á Ca tón , E n pocas palabras : cada 

t, uno tiene su Ayudante mayor , por cuyo mediQ ohra sohre 

n los otros, toda lía fuerza sale del centro y y vlcfte-de nuevo A 

a reunirse <?« ¿I. Cada uno se pone en alguna manera báxo de sí 

j» dos hombres , que estudia á fondo , que observa , que dispone^ 

i > que in fama , que instruye en el ejercicio , por decirlo as í , como 

a á reclutas, ct f n de que en seguida puedan ellos mismos ins~ 

f> t ru i r á los demás , y hacer fuego con todo el regimiento. Se 

»»puede establecer l a misma cosa respecto á todos los grados* 

n {luscrit, o r ig . T . z , car ta 13 á Celso. ) 

N o sucede con ésta l ecc ión lo mi smo , que con las qug 

Se v e r t í a n , d igámos lo a s í , de la pluma de W e í s h a u p t bien á pe­

sar suyo , y que dexaba á sus d i sc ípu los e l cuidado de reco­

ger las , para h cer de ellas su c ó d i g o p o l í ú c o . JDexadme, que 

me entregue á mis especulaciones , y que clasifique á nuestra gente. 

*Así es como se debsn comunicar las ordenes , y obrar en p o l í t i c a . 

Estas palabras nos muestran no una ley pasagera, sino una l ey 

meditada, reflexionada, y fixada para quando llegue e l tiempo 

de sublevar, y de inflamar todas las legiones preparadas para 

e l terrible exerc ic io : éste tiempo expresamente anunciado por 

Weishaupt y sus Hicrophantes , de a t a r l a s manos ^ de subyugar^ 

de hacer fuego , y de barbar izar e l universo, ó reducirle a l V a i i " 

daltsmo. 

N i 

i N . T . ( a 1 F s el contenido en la O de en medio de l a primera 
l ínea de arriba. 
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Quatido en fin fuere cumplida ésta l e y , el viejo de la moa-

tafia , el ú l t imo Espartaco podrá salir é l mismo de su santuari» 

tenebroso, y mostrarse triunfante en medio del d í a . N o exis­

t i rán mas Imper ios , ni l eyes : e l anatema pronunciado sobre las 

Naciones y sobre su D i o s , sobre la sociedad , y sobre sus le­

yes habrá reducido á cenizas isuestros al tares, nuestros palacios 

y nuestras ciudades , nuestros monumentos de las artes , y 

hasta nuestras-chozas. E l ú l t imo Espartaco contemplando és­

tas ruinas, y rodeado de sus Iluminados podrá dec i r l es : venid, 

y celebremos la memoria de ffeishaupt , nuestro Padre. Noso­

tros hemos consumado sus misterios. D e las leyes que gober-? 

naban á ios hombres, no dexemos otras al mundo , que las su­

yas. Si alguna vez las Na c ione s , su r e l i g i ó n , su sociedad, y 

sus propiedades pudiesen renacer, el c ó d i g o de fi/eishaupt las 

ha destruido, y éste C ó d i g o solo las destrui-rá todavia. 

A s i hablará el ú l t imo Espartaco; y los mismos Demonios 

sa ld íán de los infiernos para contemplar ésta obra del código 

I luminado, y Satanás podrá d^cir : he aquí los hombres ^ que yo 

quería . Y o los e c h é de Edén , ( a ) y Weishaupt los echa de 

sus ciudades, y no les dexa mas que los bosques. Y o les 

enseñé á ofender á su D i o s , y Weishaupt ha sabido anona­

dar la ofensa, y la existencia de D i o s . Y o habia dexado á la 

tierra volverles también el precio de su sudor, y Weishaupt 

hiere á la tierra con la esterilidad. E n vano la cul t ivarían los 

hombres: ya no será suyo el campo, que han sembrado. Y o 

les dexaba sus r i c o s , y sus pobres, su desigualdad, y Fí/eishaupc 

les quita á todos e l derecho de tener cosa a lguna, y para v o l ­

verlos á todos iguales los hace á todos ladrones. Y o podía 

envidiar sus restos de v i r tud , de fel icidad, y aún de grandeza 

( a ) Paráis®, 
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baxo las leyes protectoras de sus sociedades, y de su P a ­

t r ia , y W e í s h a u p t maldice sus l eyes , y su Patria , y no les dex» 

mas que el e s túp ido o r g u l l o , la ignorancia y las cos­

tumbres de salvages errantes , vagamundos , y embrutecidos. 

Volv iéndolos culpables , yo Ies dexaba aún el arrepenti­

miento, y la esperanza del p e r d ó n , y ffeishaupt ha borrado e l 

crimen, y los remordimientos, pues no les dexa mas que sus 

delitos sin temor , y sus desastres sin esperanza. 

Entretanto que e l Infierno pueda gozar de éste t r iunfo , que 

le prepara el c ó d i g o Iluminado \ quantos sucesos de la secta 

no son ya sus funestos presagios! ¡ Que parte no ha tenido 

ella en la r e v o l u c i ó n , que asóla ya tantas P rov inc ias , y ame­

naza á otras muchas ! ¡ C o n que manera e n g e n d r ó éste azote-

llamado en éstos dias de s e d i c i ó n , de dél i tos , y de ho r ro r , 

los Jacobinos \ ¡ Quales no han sido por ú l t imo hasta a q u í lo« 

terribles efectos de éste c ó d i g o Iluminado I Y ¡ quales no se 

pueden temer t o d a v í a ! Esto es l o que nos resta que decir ea 

la parte h is tór ica de la secta. 

• 
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Q U I N T A P A R T E 
• 

H I S T O R I A T> E L O S I L Ü M I K A D 0 S: 
primera , segunda, y tercera 

Epoca, 

• 

E . .engendrado el Itumlnlsma pocos años antes de la r eyo lac jo» 

Srancesa, y siendo feto de los conceptos de un hombre , cuya 

ambic ión parecía , que estaba sepultada toda en Ingolstad e« 

e l polvo de las escuelas ; < como es , que en ménos de qua-

tro lustros éste mismo Iluminismo vino á ser la lorraidable 

secta., que b á x o e l nombre de Jacobinos , cuenta hoy por » 

sus trofeos tantos altares derribados por e l suelo , tantos ce ­

tros destrozados, tantas constituciones echadas por t i e r r a , tan­

tas Naciones domadas, tantos Potentados caídos entre sus p u ­

ña les , sus berdugos, ó sus venenos, y tantos otros humi­

llados b á x o e l yugo de una servidumbre llamada la p a z , 

ó de una servidumbre mas infame todavía llamada alianza > 

B á x o éste mismo nombre de Jacolinos , que se devora" 

de una vez todos los misterios, todas las maquinaciones, todas 

las sectas de los conjurados i m p í o s , de los conjurados sedi­

ciosos , y de los conjurados desorganizadores : i como el Í / M -

Tninismo ha llegado á ser éste poder del terror , que teniendo 

al TJuiiiverso consternado, no permite ya ni á un solo M o ­

narca decir-: / « « ^ « a aún seré Rey; n i á un solo Pueblo i 
O 
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mañana teádH tolavia mis íey.St y mi Religión : ni á un s»Ie 

Ciudadano : maííana mi fortuna, y mi razan aún serán mias', 

malana yo no despertarí cutre el árbol de la libertad de un lado^ 

y el árbol de la muerte , ta devoradora guillotina del otro ? 

i Como los adeptos secretos del moderno Espartaco, In­

visibles motores , han podido presidir solos el los á todos los 

d e l i t o s , y á todos los desastres de és te a^ote del robo , y 

de la ferocidad llamado Revolución > i Como presiden toda­

v ía á todos los que la secta proyecta pata consumar la deso­

lación , y la disolución de las sociedades humanas? 

Destinando ésta quinta parte de las Memor ias sobre el Jaco­

binismo á ilustrar éstds q ü e s t i o n e s , no me l isorgeo de resol­

verlas todas con la prec is ión , y con los pormenores propios 

aquellas personas, que hubiesen tenido la proporc ión de 

seguir á la secta Iluminada en todas sus cavernas. Sin perder 

"de vista un solo instante á los Gefes , ó á los adeptos, éste 

monstruo ha viajado al t ravés de los abismos • las tinieblas 

fjos han ocultado mas de una vez sus pasos. Sin embargo si­

guiendo las hue l l a s , que hemos podido descubrir , no es ua 

imposible reunir las que sean bastantes para retratar sus pro­

gresos desde su origen hasta éste Congreso , adonde el Ja* 

«obin i smo convoca en éste momento a los Soberanos vea-

c i d o s , much j menos para poner fin a l horror de los com­

bates , que para gozirse en los terrores , que inspira por 

d e f u e r a , y preparar por de dentro recursos para nuevos triun'* 

fus ; y mucho ménos para conservar á los Pueblos algunos res-

fos de sus l eyes , y de su r e l i g i ó n , que para pensar en los 

medios de no dexar ni aún vestigios de ellas. Y o me ensa­

y a r é j pues , á ayudar al historiador para que no se pierda 

CO éste l aber in to , buscando en él las huellas de la secta. 

E l orden , que segui ré para descubrir los fiscos de éste 

l iu.m'tMsmo, será e l de sus épocas mas notables. 
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En la prinnera se vé á Weishaupt sentando ios fundamentoí 

de la secta, instruyendo alrededor de sí á sus primer©s adeptos, 

ensayando á sus primeros A p ó s t o l e s , y disponieudolos a gran­

des conquistas. 

L a segunda será la de una' fatal intrusión , que va l ió á 

Weishaupt mi l l a re s , y millares de adeptos , y á la que yo 

l lamaré la época de la F r a n c - M a s o n e r í a Iluminada.. L a ter­

cera es á la que los Iluminados llaman el tiempo de su per­

secución , y que se s iguió a l descubrimiento de su secta en 

Baviera. Retirados ew sus cuevas , pero mas activos que nunca, 

Megan de caverna en caverna á las dé Fel ipe de Orleans , 

<|uien les cede todas las L ó g i a s de su Masone r í a Francesa 

con todos éstos posteriores adeptos. D e ésta monstruosa aso­

ciación nacen con los Jacobinos todos los dé l i tos , y todofc 

los desastres de la r evo luc ión . Esta es la quarta época de l 

Jlumlnismo , y es e l tiempo en que comienza l a execucion 

de sus maquinaciones. Hasta que punto la t ierra es conden ¡da 

á verlas realizarse, solo sabe a q u e l , que permi t ió nacer á 

los Jacobinos , así como permite a l Demonio de la peste 

inficionar los Imperios hasta que su cál iz agotado le hayt 

vengado de una generac ión de imp íos . . . . Antes de llegar á 

éste tiempo de c r í m e n e s , y desastres, subamos al o r í g e » 

mismo de la secta , que los ha hecho nacer. 

D e s p u é s de muchos a ñ o s , y sobre todo desde que la Franc-

Masone r í a se hallaba boyante en E u r o p a , se habla formado ea 

Alemania una multitud de pequeñas sociedades secretas, que te­

nían cada una su L o g i a , su Venerable y y sus misterios. T a l e s 

eran todas éstas ó rdenes l lamadas, las unas d é l a H a r m o n í a , 

de la Esperanza, y las otras de hermanos Constantlstas, her­

manos N e g r o s : las quales eran unos pequeños c o r r i l l o s , pe l i ­

grosos, es ve rdad , por e l secreto que se afectaba en ellos 

P<»r e l amor de las tinieblas á que se acostumbraban los jóve -

O i 

• 
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« e s , pero no se \ é , que se hubiesen introducido ca ellas to, 

davia opiniones , ó proyectos que diesen mucho cuidado, sea 

para el estado, sea para la R e l i g i ó n . A ú n no hábia llegado 

el tiempo en que se t endr í an pruebas del pa r t i do , que los 

grandes conspiradores saben sacar de éstos misteriosos semilleros, 

Quando en A l e m m i a se ex t end ió el rumor de una nueva 

orden de Iluminados establecida por Weishaupr , muchas perso­

nas c reyeron , que tampoco era mas que una de éstas peque­

ñas Franc-Masonerias de C o l e g i o , cuyo objeto cesaba del todo 

para los adeptos , desde que hablan acabado su curso de estu­

dios. Los mismos Iluminados no dexaron de acreditar ésta 

•p in ion , quando fué descubierta su secta. Si la naturaleza de 

su c ó d i g o , y de sus misterios no hubiera bastado para demos­

trar en su autor intenciones, y proyectos de superior conside­

rac ión para el gob ie rno , seria suficiente dar una ojeada sobre 

los archivos de la secta naciente para ver en ellos la formal 

r e s o l u c i ó n , y los medios de extender sus maquinaciones > y de 

no darles otros l í m i t e s , que los de los Imperios. 

Primera Weishaupt p ú s o l o s fundamentos de su l luminismo en i 0 
época del 
Iluminis- z ^ a y o de 177 .̂ L a lista de los adeptos hallada en sus ar-

ma, chivos muestra su nombre escrito en éste día á la cabeza de 

todos los demás . E n és te mismo d í a se hallan en ella ins­

talados de Areopagiras u4jax-Masenhattsen, y Tiherio-Mers, 

( Ecrlt . orig. T . 1. ) Verdad es , que él e l ig ió éstos dos prime­

ros adeptos entre sus d isc ípulos estudiantes del derecho en la 

Universidad ie Ingols tad; pero en e l curso ordinario de los 

estudios, su escuela se componía de jóvenes de diez y ocho 

á veinte a ñ o s ; y ésta es la edad en que las pasiones se pres­

tan reas fáci lmente á los sofismas de l a seducción. Weishaupí 

eonocíó demasiado b i e n , que de ésta escuela podía hacer ía 

de sus A p ó s t o l e s , y enviarlos á practicar en su misión go­

bernada por é l l o que é l mismo práccícaba en Ingolstad. Desde 
. 
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el primer año de su Iluminismo remedando con atroz impiedad 

al D i o s de l cr is t ianismo, conc ib ió en éstos té rminos las ó r ­

denes, que comunicaba á Massenhaussen para propagar su nuevo 

evangelio : < Jesu-crlsto no ha enviado sus após to le s A pre­

dicar A el universo > ¿4. vos que sois mi Ptdro i porque os dexa~ 

ría ocioso y tranquilo en vuestra Casa ? Id > pues , y predicad, 

Ite et prcedicate. {Escrit, orlg* carta á. Ajax de i9 de Septiem" 

iré de l-j-já. ) ' 

E l moderno C é p h a s ni aún había esper-ido á éstas ó r d e n e s 

de su Maes t ro para darle pruebas de su z d o . Desde el p r i ­

mer mes de su ins ta lac ión había ya exercido su Aposto lado eti 

M u n i c h , y enganchado al adepto X a v i e r Zvvack , hecho tála 

famoso baxo el nombre de Catón. Por éste nuevo A p ó s t o l la 

secta hizo muy pronto en M u n i c h los progresos, que é l misma 

Weishaupt pinta en éstos t é rminos en su carca d i r ig ida á T i ­

ber io M e r z , e l 13 de M a r z o de 1778. 

»> Y o tengo un sumo placer en comunicaros los felices pro-

i> gresós de mi ó r d e n , sabiendo muy bien la parte que tomáis 

t » en e l l o , y la promesa, que me habéis hecho de contribuir 

»J á éste fin con todos vuestros esfuerzos. Escuchad pues.... E n 

%» el espacio de pocos días vedme en estado de establecer dos 

»> Logias en M u n i c h . L a primera se compone de Catón y de 

»> dc Hertel á quien he puesto el nombre de Mario y de M a s . 

»> senhaussen al quai llamamos A j a x . A q u e l l o s reciben direc-

»> tamente de mi sus instrucciones. Vos seréis también miembro 

•» de su consejo quando os hallareis en M u n i c h . M e ha sido 

n necesario detener á A j a x , aunque pudiera serme muy ú t i l 

»» porque es e l p r imero , que há tenido conocimiento de ésta 

»* eosa , y quien me ha enganchado cambien á C a t ó n . Si l a 

« c o s a e-stubiera por hacer , no le tomaba mas, pero le he 

" c o r t a d o también las uñas , que ya no podrá jugarme otra 

»» vez ios rodeos de sus intrigas. N o le he dejado n i uu siKad© 
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»» de nuestro E r a r i o en sus manos, y se lo he confiado a M a * 

t» C a t ó n , l a clavija maestra, e l hombre que lo dirige 

» » t o d o , eftá en M u n i c h , y por eso es menester, que de aquí 

»» en adelante sigáis correspondeacia con é l . E n ésta L o g i a se 

»» arregla todo lo que pertenece á la d i recc ión general de 

»»orden ; pero se me debe enviar todo para la a p r o b a c i ó n . " 

*» A l segundo C o l e g i o , ( ó bien á l a segunda L o g i a de M u -

w n i c h ) pertenecen los hermanos arriba d i c h o s , y además 

tt Berger b á x o e l nombre de Cornelia Scipion y y un ciecto 

»» Troponero ( a ) á quien llamaaios C o r i o l a n o , hombre excer 

*» lente para nosotros, de edad de quarenta a ñ o s , largo tiempo 

»» empleado en e l comercio de H a m b u r g o , muy inteligente en 

« m a t e r i a de jrentas , de que tiene hoy escuela en Munich . ' * 

•»> A is tos van ,á juntarse muy en breve B a d e r , y Wes-

«* tenrleder, uno y otro profesores en la misma Ciudad. Esta 

»» L o g i a se ocupa sobre negocios locales , y sobre lo que puede 

»» sernos ú t i l , ó dañoso en M u n i c h . C / a W i o primo de Catón, 

•» y £1 joven Saver mercader principlante e s t án en e l N o v i -

*» ciado. :B¿£er#tf/ra^ J lanado ZcraascTO , y recibido de pocos 

días á ésta parte, va á hacer su ensayo en Landskut , á 

»> donde le enviamos para -que sondee e l terreno. JÍ /cAe/ báxo 

•»» e l nombre .de Tunan , y Hohmdicber van á atacar á í rer 

»» synghen/* 

»»Vos iconocereis muy pocos de los de JE,Íchstad Basta 

»> deciros , que a l l í tenemos por D i r e c t o r z\ Cons-sjero Langy 

ti llamado TamerLdn. Y a su zeto nos ha adquirido á O din, el 

•»> Tasa, Oscrls y Lucidlo^ Sesostris 3 y Moyses.. < N o son éstos 

»J progresos bastante grandes ? Tenemos también en M u u i c k 

N . T . ( a ) V o z en la reTaaiBacion E s p a ñ o l a , pero no se 
encuentra , s i es que quisiese .de*;ir Tro tonero^ ó T;rotoa. 
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,„ n«estro propio l i b r e r o , y hacemos imprimir a l l í á nuestra 

ti costa á Alfonso de Hargas sobre las extr ata gemas y y los sojís-

»* mas de los Jesuí tas ^ y muy pronto tendré i s un exemplar de 

0 ésta obra. Si env iá i s á C a t ó n una con t r ibuc ión en d i n e r o , 

»> como me lo habéis o f r e c i d o , nos daré is mucho p l ace r , y 

a él os comunicará nuestro reconocimiento. 

t » | 0 ! si por vuestro r e l o , y vuestras disposiciones pudie-

( i ramos también hacer alguna cosa en Suavia ! Es to nos daria 

a una grande veota;a. Y o os ruego , que os apl iquéis á ésta 

n obra. Os admirareis de ¿o que hemos hecho en cinco años. C a -

$> ton es incomparable» V e d aquí, l o mas á rduo vencido. Vais 

»>4 vernos dar pasos de gigante,, ¡ O l haced también 1» mismo. 

•»> E n vana esperaríais otra mejor ocasión de adquirir poder, V a * 

»»tenéis todos los conocimientos , y toda la habi l idad^ que 

II son necesarias para é s t o . N o edificar en éstos El í seos , quando 

« se puede , y quando se tiene p r o p o r c i ó n , es un doble cr imen» 

« Se han hallado muchos en Eichstad*. vuestra Fat r ia ¿ no po-

»J d r ía hacerse otro Eichstad ? . . . . f'or l a que á. mí t o c a , los ' 

»> serv ic ios , que yo puedo prestar aquí , son muy poca cosa» 

»> Responded prontamente , haced de és ta carta e l extracto or~ 

»> d i ñ a r l o , y d e v o l v é d m e l a & c . <e 

W e í s h a u p t no siempre era tan modestas sobre sus; trabajo»^ 

y sus buenos sucesos para la p r o p a g a c i ó n de su ó r d e i u Desxie 

sX primer a ñ o de l a fundación de ésta se le v é en efecto apro­

vecharse de lo& huecos , que le dexaban sus, fundones.pubMcaí , . 

para trasladarse á Eichst ad> que él l lama Erzerum. Consagra 

á sa Apostolado todo e l tiempo , que los Maestros de l a Ju­

ventud destlnaa comunmente para descansar de sus trabajos de-

€ntre a ñ o ; y en seguida escribe á su Ajax : ciertamente- r yo sol®, 

he hecho mas en éstas vacaciones 3 que todos vosotros )uat»s\. 

D e vuelta á Ingolstad p r o c u r ó combinar sus funtíofles 

Juisiicas. de interprsie de leyes con la& de fundattor secr t tade 
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una sociedad, destinada á trastornarlas todas. E l l lenó 

primeras 1 con tal aplicacioo , y con apariencias de un zelo tan 

seductar , que fué elegido Rec tor de la Universidad, Este 

taumento de cargos públ icos fué para él un aumento de hipo­

c res ía . E n éste mismo a ñ o léxos de perder de vista sus taa-

quinaciones, es tablec ió una escuela secreta, en donde indem­

nizándose de las lecciones, que se veía forzado á dar,en pú­

b l i co , supo prepararse mediante una nueva especie de discí­

pulos , abundantes recursos para la p ropagac ión de su I/urni-

nism». Se a p r o v e c h ó de éste doble t í tu lo de R e c t o r , y Pro­

fesor de la Universidad para inspirar confianza á los Padres de 

sus escolares. H i z o de su casa una de éstas posadas , en don­

de se juzga, que los jóvenes viviendo por lo ordinario á la 

vista de sus Maes t ros , es tán mas a l abrigo de los peligros 

de su edad. L a intención de éste monstruoso peclagógo ofre­

ciendo báxo semejante pretexto su mesa, y su rasa a los dis­

c ípu los de, la Univers idad de Ingols tad , se manifiesta en rau-

;chas de sus cartas. Solicita á los Padres, y Madres para qic 

,ls confien sus hi jos , y fe l ic i tándose de haber obtenido éste 

• precioso d e p ó s i t o , y escribiendo á sus adeptos , que tendría á 

su mesa al j ó v t n Barón de Sechroec.kenhtrg y a l joven Hohemi-

t«Aer añadía : será ncctsarlo también , que éstas gentes muerdan 

el anzuelo, qm SÍ Us echáre. D e s p u é s de haber v i s to , quantos 

•«ledios de seducción le subministraba ésta escuela interiorj 

e s c r i b í a : en el alio próximo tomaré igualmente en mi casa ftH' 

sionistas, y ésto siempre servirá para nuestra grande objeto* 

.{Carta x.a á Ajax y zo á Catón T. 1»0 ) Si suced ía , que no pa-

diese conseguir de los Padres algunos de los discípulos s bre 

quienss había puesto sus o jos , buscaba alr-dedor de su casi 

otras de confianza, á donde los a t ra ía para no perderlos..de 

vista. Les ofrecía por exemplo un hospedage en la casa de 

misma M a d r e , y en seguida les escr ib ía : yo no os.hagoiuerZ? 
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para «"ue vengáis á e l l a ; pero /o que halr'a aquí iíeotíihti0át 

íf y 1'ie tendría pretexto á menudo para pasar á vnestró- qrinr'9 

y en i l pjAriamos conversar mas fiicllmente ^ que aún- en titl' 

casa propia sin que na lle lo suplise. Nuestrvt unión seria 7iiáS' 

secreta. ( Carta y á Á j a x . ) 

Apéiias había dos a ñ o s , que Weishaupt consagraba á su 

Jluminismo ésta escuela inter ior , y ya sus disc ípulos dignos dd 

sus proyectos iban á propagar sus maquinaciones en otras c-a*1 

yernas. Para juzgar l t importancia de los medios por la dé lofi: 

sucesos, sigamos á él mIsiUo> y meditemos codo lo que re ­

fiere en la carta siguiente. 

»• E n adelante , escribe á sus dos grandes Arcopagitas Catón 

i» y Mario ; en adelante t end ré i s que tomar otro tono con TÍ-

n mon y y Ho'henheiche'r. Y o íes he revelado el secreto, y ni© 

»í he descubierto á e l l o s , como autor de nuestra o r d e n , y lo he 

»» hecho por muchas razones." 

>» L o 1.0 porque es aecesario, que ellos se hagan fundado-

í > res de una nueva .colonia en Freysinghen su pa t r i a , y nece* 

»» sitan para ésto lecciones particulares j que hubiera sido muy 

»» largo darles por escrito sobre todo el tenor de nuestro s is -

»» t é m a , y sobre nuestro modo de proceder. Mientras que es-

« tan aquí cerca de m i , rae aprovecho del tiempo para ins-

•> truirlos eo t o d o . " 

»» L o a-.0 porque entretanto será menester-, que me engan-

*» chen al Barón de E . y á algunos otros estudiantes." 

• ' L o ?.0 porque H ( éste es evidentemente el mismo Ho-

*•> ñen'ieichsr, qae acaba de nombrar , aquel jusramenre de quien 

»» t rayeniole á su casa, d e c i a , será necesario que pique el aa-

ti'suelo} porque H o h e h h e í c h e r conocía demasiado bien mi ma-

»»nera d,e pensar, y de esc r ib i r , para no haber adivinado tarde 

u 6 temprano que todo ésto era obra m¡a.cC 

L o 4.0 poique de todos mis pensionistas del ú l t imo a ñ o , 

P 
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»% él solo era quien no tenia conocimiento de la cosa/* 

»» L o y.0 porque se ha ofrecido á contribuir á la formacioi 

»4 de nuestra biblioteca secreta de M u n i c h , y nos entregará 

»»diversos escritos importantes de l a del capitulo de Frey-

$* s inghen . " 

t » E n fin, porque después de tres meses de Instrucciones, 

»» que tengo que darles todavía , es ta rán e l uno y el otro en 

»* estado de hacernos grandes servicios. { E scrl t . origttom, i , 

»» Caf ta i z á Ca tón y A M a r , ) 

D e ésta carta se sigue evidentemente lo t.u que de todos 

los jóvenes pensionistas llamados á la mesa de H' eishaupc des­

de el primer año de su c o n s p i r a c i ó n , n i uno solo se había 

l ibrado de sus lazos. L o z .0 que aún antes de haberles dado 

sus úl t imas lecciones , se serv ía de el los para hacer meter en 

sus maquinaciones á los demás d i sc ípu los de la Universidad, 

^uc no había podido atraer á su mesa. L o j . 0 que el momento 

«n que los devo lv ía á sus P ¿ d r e s , como que habían teraúnada 

e l estudio de las leyes de su Pa t r i a , era precisamente aquél , 

en que los remi t ía á su Patria revertidos de todos los princi­

p i o s , y de todos los artificios de su conspi rac ión contra éstas 

eaismas leyes , y contra las de toda sociedad, de toda R e l i ­

g i ó n , y de toda propiedad. 

L o s adeptos, que tenia en M u n i c h , seguían tan fíelreentc 

sas lecciones,, y su exemplo para l a , p ropagac ión de su orden, 

^ut H^ishaupt calculando sobre los sucesos de aquellos y Us 

Suyos , no dudaba escribirles : s i continuáis con el mismo zelo, 

dentro de poco tiempo seremos Señores de toda nuestra P a t r i a , es 

decir y de toda l a B a v i e r a . [ E s c r i t , o r i g , tom. I . Car ta i 6 de 

a 4 de Kov- de 1778. ) 

Sus miras no se limitaban á és te E l e c t o r a d o , pues bien 

presto e íc r ib ió á sus Areopagi tas , que hiciesen por buscarle 

Mfttr los extrangeres, que había en M u n i c h , hombres á quie-
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«es se pudiese inscruir , y enviar á plantar t ambién colonias 

en Ausbu rgo , Ra t i sbona , Sal tzburgo, Lardshmt, y en la Fran-

com'a. Quando hacía ésta p e t i c i ó n , la existencia de su ó r d e a 

po daba todavia sospechas alrededor de él en Ingols tad , -y 

sin embargo quanto á sola la Baviera ya contaba cinco L ó g i a s ' 

f n M u n i c h : otras Log ias , y otras colonias estaban estable­

cidas en Freysinghen , en L a n d s b e r g , en Burghausen» y e » 

Estraubingo, y estaba dispuesto á establecerlas en Rat isbona, 

y en V i e n a : las habla ya en Suavia ^ en F r a n c o n i a , y en e l 

T i r o ! . Sus A p ó s t o l e s estaban por un lado en M ü a n , y por 

©tro en Ho landa . N o había tres a ñ o s , que su llumlnlsmo s© 

había fundado, y ya contaba mas de m i l iniciados b á x o sus 

leyes. ( C a r t a i f á Ca tón de 13 de K a v . de 1̂ 778. ) 

L a figura , <S por mejor déc i r l a mul t i tud , y variedad de 

figuras, que W e í s h a u p t hacía en Ingolstad para aumentar sus 

Sucesos , no es fácil de concebir. N o s da á l o ménos una 

ligera idea de é s t o , quando p ropon iéndose por m o d é l o á sí 

ffiis'no , escribe al adepto C a t ó n : »> Ohrad como yo : alexaos 

t» de las sociedades numerosas..,. Solo aguarJad entre tanto 1 

•» que ya viene la h o r a , y l l e g a r á bien pronto en que ten-

»> dreis mucho que hacer. Acordaos de éste Seyano '( a ) que 

»»tomaba tambicn e l ayre de un hombre ocioso , y que hacia 

»> tantas cosas aparentando, que nada hac ía . E r a t autem Seju-

%> ñus otio. o slmillimus ^ n l h l l agendo multa agens.ii J a m á s 

«Ingun conspirador hab ía dado mas fielmente el precepto, f 

t i exemplo. Pero deb ía también una parte de sus sucesos á l 

aclo , y á la a c t i v i d a d , que sabia comunicar á sus adeptos. 

E l mas noub le de éstos era sin duda éste X a v i e r Z w a c k 

P z 

T . ( a ) Bien conocido M i n i s t r o , ó Privado de T i b e r i o , pero 
cuyo t r ág i co paradero debiera escarmentar a í ^ ' e i shaup t , para 
»0 proponerle por m o d é l o de sus trasformacionei. 
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á quien llamaba el adepto inc-omparahfe , y que siempre fa| 

también su adepto /¡f/íí/w. A él van dirigidas la mayor y¿xit 

las cartas i'mpresas baxo el t irulo de cientos originales, 

( ecrits' originaux ) y merec ió oir al fundador de la secta de--

c l r l e . »» Vedos aquí en un puesto , en donde solo yo soy 

J» superior á vos. Sois sublimado sobre vuestros hermanos. 

»j "Un vasto campo se ah'-p á vuestro poder , y á vuestra, ia-

»> fluencia , sí nuestros: siscémas se propagan. ( Ca r t a 17 y , 1, J 

Tantos favores , y di tinciones suponen muchos títulos. Para 

apreciar, los de éste adepto f a v o r i t o , bastar ía dar una ojeada 

sobre el retrato, que forma de él su hermano enganchado?y 

anunciando. vá- Weishaup t ' l a adquisición , que ha hecho del 

mismo. Según éste retrato X a v i e r Z w a c k , h i p de un comí» 

sario de la contadur ía m a y o r , nr.cl.ó en Raci^bona. A l , tiem­

po de su Inslnnadoii ( a ) , es decir , en z9 de M a y o de 17^ 

set^ia veinte años . En ésta edad , su talla es de cerca de cinco 

p í e s : tolo su cuerpo enfaqujeicío por l a displucion propende, al 

temperamento me lánco l i co . Sus ojos son de un pardp obscuro 

débiles , y lánguidos : su tez p á l i d a v y descolorida,'.. Su in'rap 

ccnnitimztiU, inclinado hác ia l a t i e r ra . . , . Su carácter moral se 

vé pintado en éstos t é r m i n o s : »» E Í corazón sensible, y ex-

._»> trao,rdinariamente filantrópico. Es to ico , en sus dias de me-

9> lancol ía . A d e m á s , amigo de lo verdadero , circunspecto, f 

»J extremadamente reservado . . . H a h l a ú menudo muy-, ventajosa' 

a» mente de sí mismo: envidioso á l a vista de ¿as perfecciones <í& 

93 los otros', vo luptuoso , y que a íec ta perfeccionarse..,. Muy 

»5 poco hecho para la grande soc iedad: co l é r i co , - y arreba-

9» t a d o , y muy pronto en aplacarse.,.. D k e con gusto sus 

N . T . ( a ) A saber enganche por e l hermano Insinuante3 © 
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g» ©píniones secretas, quando se tiene la precauc ión Je a la -

r » barle contradiciendole. . . . Amante de novedades.... Sohrz l a 

I I Tsellr ion , 1/ l a conciencia mtiy rlistante d i las opiniones co­

tí mtm -s. P iensa do/í jus t ic ia , según que es n e c s a ñ o p a r a l a 

6rJen... . Maes t ro consumado en el art* de disfrazarse > y d& 

t « disimular 5 y bueno para nuestra orden , como sumaraenta 

t » deseoso de aprehender á conocer á los hom.bres." 

Este quadro de un adepto tan amado de Weis luup t po­

dr ía casi reducirse á éstos t é r m i n o s : disolución desenfrenada» 

fatuidad extremada, envidia 5 dis imulación , y meiancoi ía atra­

b i l i a r ia : qualidades mas que suficientes para desterrar á Z w a c k 

de toda sociedad honrada. P|TO ¿I piensa ya , como le con­

viene á Weishaupt , en hecho de Hel i^ lon , y de conciencia : es 

d e c i r , ya no e s , sino un declarado A t e o , y tiene además 

para el secreto , y para las novedades toda ésta predi lecc ión» 

que es necesaria á los conjurados revolucionarios : es uno 

de éstos filántropos , que solo dicen , que aman al g é n e r o 

feumano:, para detestar las leyes que le gobiernan. Y é s t a 

sobra para indemnizar á la secta de los vicios del candidato, 

y para hacer de X a v i e r Z w a c k e l adepto f o v o r i t o , y e l 

Ca tón de Weishaupt. , . ; • 

Sin embargo poco fa l tó para que las lecciones del her-

jnano Insinuante no pr ivasen/a l Iluminismo ác todos los ser­

vic ios , que podía, esperar, de és te nuevo C&tón, A p é n a s . l legó 

á entender , que l a meterte p-ara e l sáhio no deb: ser mas} que 

un sueño eterno pose ído de -éste p r i n c i p i o , y cansado d§ sa 

existencia, se p e r s u a d i ó , que morir por su propia mano,j-eya 

también m o r i r , como gran filósofo. | E s c r i b i ó á su engan­

chador y y W & \ ó parte de su resolución en éjeos t é rminos t 

»> A m i g o , yo me v o l ; ébte es el ir.e;or partido;, que debo 

" tomar; pása lo b i e n : no dudes de mi p r o b i d a d , , y no dexes 

»» dudar de .d.a $ Im dqpas : «,oohrma 4 los sabios ten e l 
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f » juicio , que van á formar de mi muerte : mira cM'Aif iMft fa 

M íí /os que ta censurarm. G u á r d a t e de compadecerme. 14 

Ot ra Carta del mismo jaez escrita también de su man», 

convidaba al resto de los hermanos á honrar sus cenizat 

con su memoria 5 á bendecirle mientras que l a supersteccom 

le ma ldec i r í a . »» Puesto sobre el bo;de de mi sepulcro , aña-

t * dia e l moderno C a t ó n , desciendo á é l con reflexión s he 

•1 elegido la muerte por convencimiento , y por demos ración; 

»» y la e l ixo p a r a mi fe l ic idad^1 N o se Sube l o que llego 

á persuadir á éste joven insensato , que hubiese para él otra 

genero de fel icidad } pero él e l i g i ó v i v i r , y e l día de hoy 

prosiguiendo todavia con las maquinaciones de la secta j ha 

hallado su protector en el se ren í s imo P r í n c i p e de Salmkirbur-

•go. Sus pensamientos sobre el suicidio no fueron cosa perdida, 

á lo ménos para su cuñada , la qual buscó también la muerte 

como filósofa , y se p r e c i p i t ó desde lo alto de una -torre. 

C a t ó n Z w a c k prefiriendo el v i v i r , se hizo á la vez un C o n ­

sejero ínt imo de la C ó r t e de B j v i c r a , con el sueldo de veinte 

m i l florines, y el primer Consejero de WcLhaupt en és:e 

Areopago , gran Di rec to r de todas las Gonspiracloncs «de la 

secta contra todas las C o r t e s , y todos los Soberanos. 

Por éstas qualidades del mas ín t imo adepto de Weishaupt» 

es fácil juzgar las que ex íg ia de los demás d isc ípulos para 

otorgarles su confianza. Ademas de los que él ha nombrado 

ya en su carta á Tiberio y hay también o t ros , cuyo zelo los 

escritos originales nos ponen en est.do dé apreciar. T a l es, 

entre o t ro s , e l Marques d í Constanzi á quien b á x o e l nom­

bre de Diomedes se le vé desde los primeros años de la 

secta recorrer e l T i r o l , y e l Mi i anes , co no A p ó s t o l del 

lluminis'no* Tales son el Conde de S a v i o l i , el Barón de 

M a ^ e n h o f j d . los que Weishtupt hab ía hecho su Bruto ̂  

• y HI ¿tUei' . e l Conde P í t p p e n h e i m , de quien hizo su A i s -
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naiiJro. Tales fueron sobre todo difsiemes Profesores de C o ­

legios , ó Maestros de escuela, que ffeishaupt e leg ía s iem­

pre con preftrencia para atraer la juventud á su Iluminismo, 

JLos progresos de ésta orden en la primera época , y los 

ir;edios de que Welshaupt se servia para aumentar de cont i ­

nuo el n ú m e r o de sus adeptos , se ca lcu la rán principalmente 

por la nota siguiente hallada en los papeles de Catón Zvvack9 

y concebida en éstos t é r m i n o s , 

»»Tenemos en Atenas ( e a M u n i c h ) I» i P una L o g i a 

»» regular de Iltiminados Mayores : l o i 9 una Asamblea me-

$> ñor de Iluminados muy propia para nuestro p r o p ó s i t o : Jo 

«» ? ? una grande y notable L o g i a M a s ó n i c a : l o 4 f dos 

»» considerables Iglesias , ó Academias del grado M i n e r v a l . ' * 

»» E n Te las , (Freys inghen ) de l a misma suerte una L o g i a 

»> M'merva l igualmente , qae en M e g a r a , ( Landsberg ) en 

»» Burghausen , en Extraubingo , y en Efeso ( Ingolstad )» 

« T e n iremos ©tra dentro de poco en C o r í n t o ( Ratisbona ).<t 

» i Hemos comprado (en M u n i c h ) una casa para nuestro 

s» uso , y hemos tomado t ambién nuestras medidas, que los 

»» vecinos no solo no chi l lan ya sobre nuestras Asambleas , 

•> sino que hablan de nosotros con e s t i a u c i o n , quando nos 

« v e n ir púb l i camen te á ésta casa, ó á U L o g i a , E n verdad 

a ya ésto es mucho p a r a ésta Ciudad , Si 

i> Tenemos en ésta casa un gabinete de historia natura! s 

»>instrumentos de f í s i c a , una b i b l i o t e c a , y todo ésto de tiempo 

•» en tiempo s; ac iecknca con los dones de los hermanos/ ' 

t » E l jardiu es destinado á la bo tán ica . L a orden suminis-

»»tra á lo;-, hermanos todos los diarios científicos . . . Por d i -

»» ferentss piezas impresas , berros despenado la a tención de los 

" Pr ínc ipes , y de los Pueblos sobre ciertos abusos nías notables.<e 

»» Nos oponemos á los Re l ig iosos con todas nuestras fuer-

" zas, y hemos v i i t o buenos resuludo;» de éstos trabajas. 
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t> Hemos dispuesto la L o g i a enteramente según nuestra sis, 

f» t é m a , y henos roto con Be r l í n . 

t» N o solo he nos contenido los i l inamiencos de los R . Qt 

I.Ü ( Rosa • C r u z ) htth qn? hemos logrado volverlos sospechosos. 

«» H.'iuos t r j t ido i-f-ectivamente de una aliaeza mas estrecha 

»s con t i L ó ^ u de. . . . y roii la L o g i a Nac ión 1 de Polriníí; . j 

• » Otra iJzátd de l a misma mano sobre los progresos políticos 

*> de l a orden. 

Por las ó i r r ig j s de nuestros hermanos, los Jesuítas haa 

sido echados de todas las cá tedras de Profesores, y hemos 

limpiado de ellos a la Universidad de Ingol-.tad." 

L a Duquesa V i u i a , p a r a el tastitato de los Cadetes, ha. 

dispuesto todo según el plan formado por huestíÉ orden. 

3, JLsta casa se ha l la báxo nuestra inspección : tedos los Profe-

j , sor¿s son miembros de nuestra órden. Cinco de entre :stos 

3) miemhros han sido bien provis tos , y to.hs los discípulos s¿rá.n 

nuestros. ' 

f - r recomendación de los hermanos Pylades ha si Jo notn-

j , brado Consejero F i s c a l Ec l s s i ás t i co . P rocurándole é^ta p la ! i 

hemos puesto á la disposición de la ó rden los caudales de 

la Iglesia. Así empleando éste dinero hemos restablecido ya 

la mala adminis t rac ión de nues t ro s . . . . y de. . . . Los hemos 

5, redimido de las manos de los u ureros. C o n éste mismo di-

3, ñe ro socorremos siempre á los nuevos hermanos/ ' 

E n nuestros hermanos de la Iglesia han sido provistos 

j , por solicitud nuestra benejidos ) curatos ^ é empleos d e p r e a f 

^ t o r e s , é igualmente nuestros hermanos A r m i n i o y Cortes \ua 

sido nombrados Profesores en la Univers idad de l ugo i sud . 

j , E n ésta, misma Universidad hemos procurado con-sigiucíoneS 

„ piadosas á hivor de todos nuestros jóv-nes discí . ulos. 

Por recomendación de nuestra ó rden la Córce hace viajara 

j jdos de nuestros jóYenes , <jue se hdilaii al presente ka R o m a . " 
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„ £ a s 'Escuelas Germánicas e i tán b á x o la Inspección de 

la ó r d e n , y no tienen ocros prefectos, que nuestras her« 

„ manos." 

Nosotros dirigimos tarnb'un la jun ta de hemJtcenciaS* 

L a orden ha proporcionado á un grande número de her-

3, manos, que están en los T r i r ú n a l e s , y en las oficinas de 

adminis t ración salarios , y sobresueldos,** 

Hemos provisto en nuestros hermanos quatro tátedra* 

%t E c l i s i á s t i c a s ^ 

Dent ro de poco seremos dueños da toda la fundación M'ar* 

ihelémica destinada á l a educación de los jóvenes Ecles iás t icos^ 

todas nuestras medidas están tomadas para e l l o ; el negocio se 

• ha enderezado muy bien. Por éste mtdio podremos proveer Á iods 

la Baviera dt Presbíteros háb i l e s , y convenientes { 4 nttestr* 

pbjeto. ) 

»» Tenemos las mismas m i r a s , y l a misma esperanza sobre 

« o t r a casa de Ec les iás t i cos . t c 

»»^4 fuerza de medidas, de esfuerzos infatigables ^ y pt* 

»» los manejos de diversos por hemos conseguido 

•> no solo mantener e l consejo ec les iás t ico , que los Jesu í tas 

•> quer ían hacer v o l a r , sino también que se aplicasen á és te 

»» consejo , á los C o l e g i o s , y Universidades todos los bienes, 

t» de que los j e s u í t a s tenían aún la adminis t rac ión en Baviera , 

t» tales como el Instituto de Mis iones , la Limosna de oro t 

«> la casa de exercicios espirituales , y la casa de los c o n -

»» vertidos. Nuestros Iluminados mayores han tenido para é s t e 

•» fin sus Asambleas : muchos han pasado en ellas noches 

•> enteras,'* 

i D e quantos problemas , ó enigmas no prepara la so lución 

ésta nota del adepto C a t ó n en la historia de la R e v o l u c i ó n 

í r a n c e s a ! \ C o n que cuidado se le vé aqui á la secta ín s i -

auarse de antsauno en el mismo santuario I \ Como t i ra y« 

Q 
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á penrtrav en los Tribunales , en los Consejas , y Oficinas 

de la Admin i s t r ac ión públ ica ! ¡ Como sabe ya hacer servir 

Jos tesoros de la I g l e s i a , y del estado para remunerar 4 
sus A p ó s t o l e s ! ¡ C o m o sabe ya apoderarse de la tierna juven­

tud , educar sus novicios á costa de las fundaciones piadosas, 

y hacer pagar sus v íageros por los P r ínc ipe s mismos , cuya 

ruina medita ! Pero hay en ésta misma nota enigmas de otra 

ja lea . Se vé en e l la á- C a t ó n Zwack alabarse al mismo tiem­

po de una L o g i a M a s ó n i c a erigida en M u n i c k por los / /«_ 

nlnados y y de los triunfos conseguidos por éstos Jlumlnados 

sobre los F r a n c - M a s ó n e s R o s a - C r u z . ¿ Que es ésta concur­

rencia á un mismo tiempo? ¿ E s t e deseo de imitar a los her­

víanos F r a n c - M j s ó n e s , y ésta guerra declarada á los mas fa­

mosos adeptos de la Franc-Masoneria ? Estas preguntas nos 

conducen á la exposic ión del medio mas profundamente con­

ceb ido por Welshaupt para la p ropagac ión de sus maquina-

dones . E l las pertenecen á éstas primeras tentativas, y á la 

'historia de su In t rus ión en las Log ias M a s ó n i c a s . . L a execu-

c lon de éste famoso proyecto nos l l eva á l a segunda época 

á e la F r a n c - M a s o n e r í a - l l u m l n a d a , 

Segunda Welshaupt hab ía concebido desde los primeros días 

é p o c a d e í su l lumhúsino todo el partido que pudiera sacar para sus 

^"^*3^ 'maquinac iones de l a multitud de los F r a n c - M a s ó n e s derra­

mados en E u r o p a , si pod ía entrar en su a l i a n z a : »> Os daré 

^d^Wds " Una not*c'a ' e5'cr^^a á su adepto AJax ya desde el año de 

hati-pt s o - 1 7 7 7 • Antes de l p r ó x i m o carnaval parto para M u n i c h , 

h r : l o s , , y ^3 hago recibir F r a n c - M a s ó n . N o os espantéis de é s t o " 

^Lasó/t ~s •N'ueStra empresa no sigue minos su curso. P o r éste media 

' aprehendemos i conocer un vinculo , ó un secreto nuevo y nos 

hacemos mas fuertes , que los otros. E n efecto é! r ec ib ió los 

primeros grados M a s ó n i c o s en la L o g i a de M u n i c h , llamada 

4e SanTeedoro. E l v ió en ésta L ó g i a los pasatiempos. d¿ una 
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inocente fraternidad, pero v i ó también que en éstos pasa­

tiempos fa i g u a l d a d , y ta l iber tad hacian todas las delicias 

de los hermanos, y sospechó si habr ía ulteriores misterios. 

U n vano se le d i c e , que toda discusión re l ig iosa , ó p o l í ­

tica estaba desterrada de las L o g i a s : él decia otro tanto á 

sus Nov ic io s sobre e l objeto de su orden , y sabía á l o que 

se reducían todas éstas seguridades.' M u y en breve el adepto 

Ztvack instruido por un M a s ó n llamado M a r o t i le d ió c o ­

nocimientos mas profundos sobre los altos grados Masónicos^ 

y muy en breve esc r ib ió a l propio adepto acerca de otros 

muchos, que é l mismo había adquirido sobre éste a r t í c u l o , 

de los quales quer ía aprovecharse en su plan , pero que los 

reservaba para sus grados posteriores. A segurado-en adelante 

de sus descubrimientos , y del uso , que pod ía hacer de e l lo s 

para mezclar sus misterios con los de los I r a n c - M a s ó n e s , . yf 

adquirirse por éste medio todos los millones de hermanos 

derramados en las Log ia s M a s ó n i c a s , o r d e n ó i. sm AreopaT-

gi tas , que se hiciesen recibir de F tanc-Masones . E l t o m ó 

todas sus disposiciones para conseguir las mismas ventajas en 

sus diversas colonias. A pesar de sus esfuerzos en éste par* 

t i c u l a r , sus progresos fueron lentos. E l tenia los secretos de 

los F r a n c - M a s ó n e s , y éstos no t en ían , los suyos, hos Rosar 

Cruz vieron levantarse con harto pesar- una nueva socíedadj 

que no pojblaba sus L ó g i a s , sino á costa de las suyas , y 

que comenzaba á desacreditarlas, jactándose de poseer e l l a 

sola los verdaderos secretos de la orden. D e aquí éstas d i ­

sensiones , y éstas env idus^ cuyas huellas se han visto en 

l a nota de C a t ó n Z w a c k . . E r a dif ici l deci r qual de los dos 

partidos vencer ía en ésta lucha. Wcishaupt imaginaba mi l me­

dios para triunfar , pero aún no estaba decidido sobre el uso, 

que haría de su v i c a r i a . Desde luego escribía á Zwack : 

»> Y o habr ía querido hacer venir de Londres una cons t i tuc ión 

Q ^ 
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»» para nuestros hermanos', y éste ser ía todavía mi dictamen 

•> si uno pudiera asegurarse del cap í tu lo ( M a s ó n i c o ) de M u -

• i n ich . Será necesario hacer un ensayo., ; . Y o no puedo escri-

»» bir nada fixo acerca de és to hasta que vea e l curso, que 

MÍ toman nuestros negocio?. Quizá me ceñ i ré á hacer una rc-

«« forma : quizá d i scur r i ré un nuevo sistéma M a s ó n i c o , y quizá 

«> me reso lve ré también á incorporar la F ranc -Masone r í a en 

»» nuestra orden para hacer de las dos un solo cuerpo. E l 

»» tiempo dec id i rá . ( C a r t a á Catón de M a r z o de 1780.) 

PhiUit Weishaupc necesitaba para resolverse en medió de éstas 

Xtú¡gg*, jncertidunbres un hombre , que empleando ménos tiempo en 

pesar las dificultades , las decidiese mas prontamente. E l mis­

m o Demonio de las Revo luc iones , y de la impiedad le en­

v i ó un Barón Hanoveriano llamado K n i g g e . Por éste nom-

l>re los templados Masones Alemanes reconocen aquel , que 

apes tó hasta e l entretenimiento fraternal de sus primeras L o ­

g i a s , y que vino á consumar la depravac ión de sus impíos Rosa ' 

Cruz , E n su indignación todos éstos hermanos templados per­

d o n a r í a n casi á Weishaupc á trueque de hacer recaer sobre solo 

K n i g g e todo su o d i o , y todo el oprobrio de su sociedad 

vuelta en vasto seminario del l luminismo. L a verdad de los 

hechos e s , que en ésta intrusión P h ' l o n K n i g g e no fué mas 

«jue el digno instrumento luspartqco Weishaupt . L o que 

•1 uno executó , e l otro l o había concebido desde largo tiempo. 

E n su funesta u n i ó n , éstos dos hombres tenían cabalmente 

todo lo que necesitaban, eí uno para dar leyes á la mas de­

sastrosa de las sectas, y ei otro para propagar sus miste­

rios , y para hacer entrar en sus. maquinaciones legiones de 

•adeptos» 

jPa raUlo , Weishaupt eti sus meditaciones feroces hubiera hecho veces 

de K n i g - de sa tanás todo ocupado de sus proyectos contra el géne ro h u -

W fisS******* y K n i g g e r e c o r d a r í a uno de esros.genios ;raalos, qu« 

h a u p t. 
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tienen nías como la peste , impacientes por volar á todas par­

tes, en donde el Rey de los Infiernos Ies ha mostrado e l 

m a l , que han de hacer. ^Teishaupt en sus concepciones com­

bina lentamente sus t ramoyas, calcu'a sus recursos ) compara 

sus ensayos para asegurar su e l e c c i ó n , y la difiere. K n i g g c 

con su ligerejta ha obrado mas b i e n , que del iberado: vé e l 

m a l , que ha de hacer , y le hace ; dispuesto á replegarse, 

si no le salen bien sus primeros ardides. E l uno prevee los 

o b s t á c u ' o s , que podr ía encontrar , y procura qu i t a r lo s : el 

otro salta por encima del que h a l l a , temiendo perder el t iem­

po en apartarlo. E l uno no quiere es torvos, que retarden su 

marcha , y e l otro avanza siempre á pesar de los pasos f a l ­

sos , que d á . 

E l grande gozo de Weishaupt , escondido en sus t inieblas, 

ser ía haber commovido e l mundo , sin v e r l o , y sin ser v i i so . 

L a conciencia de los delitos es para él l o que es para e l hom­

bre de bien la de las virtudes. Sus sucesos le bastan : e l p l a ­

cer de daña r es superior á la c e l e b r i d a d , que habr ía podido 

embarazarle. K n í g g e es uno de éstos seres, que se muestran 

por todas partes; que se mezclan en t o d o , y que siempre 

quieren parecer , como que l o han hecho todo. L o s dos son 

impíos , y decestan igualmente e l freno de las leyes > pero 

Jj/eishaupt desde sus primeras tentativas ha sentado sus p r i n ­

cipios : ha penetrado en coda la amplitud de sus conseqú 'en-

leias. Es necesario, que su r evo luc ión las realice todas, y 

creerá uo haber hecho nada , s i aún dexa subsistir algunas 

leyes rel igiosas , ó sociales. L a impiedad de K n i g g e , y su 

rebelión huí tenido su infancia y su g r a d u a c i ó n progresiva: 

ha recorrido sucesivamente las escuelas p ú b l i c a s , y las escue­

las subterráneas de la incredulidad del s iglo , y sabrá variar 

sus lecciones , y acomodarse á todos los caracteres. T a m b i é n 

ie son necesarias sus revo luc iones , y no dexará l a que se 
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le presente por la que espera. E l hará de un De í s t a , de un 

Scepcico en donde no pudiere hacer de un A t e o . Según Jas 

circunstancias hará el papel de todos los sofistas, y se pres­

ta rá á todos los altos y báxos de l a r e b e l i ó n . 

Quanto á sus pueblos I sómades ^ á sus hombres Reyes ^ igua­

les , y l i b r e s , Weishaupt quiere anonadarlo t o d o . Rel ig ión , 

M a g i s t r a d o , sociedad, y propiedad. K n i g g e destruirá menos, 

con tal que pueda gobernar todo lo que queda. Desde lo in--

terior de su retiro el uno ha estudiado mas á los hombresi 

sabe mejor lo que querr ía hacer de e l l o s : el otro los ha visto 

mas en sus in t r igas , y se con ten ta rá mas fáci lmente con lo 

que pueda disponer de el los . Por ú l t imo resultado de su mal­

dad c o m ú n , y de sus disparates, Weishaupt prepara mejor 

sus venenos, y K n i g g e los vende mejor , y ámbos bastaa 

para apestar al mundo etuero. 

Quando el enemigo común del g é n e r o humano a l l egó éstos 

idos seres, tenían ya el u n o , y e l otro todo lo que podía 

To lver su unión desastrosa. E l Barón Hanoverlano habla sido 

vomitado sobre la t i e r r a , casi al mismo t i empo , que e!U 

a b o r t ó a l monstruo B á v a r o , y parec ía que toda la vida dé 

aquel no había sido mas que una preparac ión continua para 

e l p a p e l , que deb ía hacer por favorecer á Weishaupt , por 

abrir le sobre todo las puertas de éstas L ó g i a s derramadas de 

Oriente á Occidente , y de Nor te á M e d i o d í a ; p » r hallarlfi 

en las cuevas Masón icas todo lo q u ; sus misterios poiian 

haber dispuesto en ellas acerca de los adeptos para aplicarlo 

á los suyos. 

E l mismo K n i g g e nos d i c e , que desde n i ñ o tenia uia 

Incl inación suma hacia las sociedades subterráneas . Apenas 

l l e g ó á la edad necesaria para ser admitido en «stas Logias 

se hizo F r a n c - M a s ó n . Los hermanos , que le admitieron i 
- i . . , . «j 

sus mii tcnos , eran los que se dicen de ¿a e s t r í c h a observanci-a* 
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J j e g ó al grado de los Templarlos', de é^ tos , que con la es» 

«eranza de recobrar un día las posesiones de los antiguos C a ­

balleros de aquella o r d e n , se reparcen entre cairo JOSÍ.títulos 

áe sus Encomiendas, Se le d i ó el de Caba l l e ro del Cysne, 

Eques á Cyguo > y contra sus esperanzas" éste titulo lo hallaba 

inút i l para ha.er su fortuna. Deseoso de s u p l i r l o , y de p ro -

porc onarse á l o menos en las Log ias una cons iderac ión , que 

l iabía busCido sin fruto por todas partes, para sobresalir ca 

los misterios, e s tud ió seña ladamente b á x o e l magisterio de i 

c h a r l a t á n Schreder, x.oáos los de la m a g i a ^ y de \d. alquhnia^ 

Fogoso ¡ f a n t á s t i c o > y ardiente, tal como se pinta i sí mismp, 

á la edad de veinte y cinco a ñ o s , c r e y ó todos és ios misterios^ 

y se e n r r e g ó i las invocaciones, ( a ) y á todas las neceda-? 

fies de la ant igua , y moderna cabá la . M u y en breve no su­

po ya discernir si c r e í a en ellas> ó s i debia creer. E n medid 

de sus encantos se lisoogeaba de ver aclararse el caos de ideas^ 

que rodaban en su cabeza. Para desenvolverlas hubiera que­

r ido entrar en todas las. L ó g i a s M a s ó n i c a s , y es tud ió todas 

las sectas de ellas, { V e d sus ú l t i m a s ilustraciones p á g * 2 4 . ) 
C o m o si e l hubiera querido reunir en sí so lo todos los extra­

víos del entendimiento humano, juntó i éste estudio e l de ios 

fofistas del dia , e m b r i a g á n d o s e de un l ado de todos los de­

l i r i o s c a b a l í s t i c o s , y del otro de todas las impiedades, que se 
dicen filosóficas. H i z o para su fortuna l o que hizo para las 

eiencias: todo lo ensayó sin ser .mas f e ü z . Alternativamente 

cortesano, impresario de un teatro, escritor sa t í r i co , protestaucc, 

ca tó l i co , y otra vez FxoteitanLe no supo fixarse, sino en la es­

cuela ,de ios i n c r é d u l o s . 

N . T . ( a ) Alude a Us que ^e hacen a l D c . i i o u í o , ó espjiJtus 
infernales, semejantes a i Á,VO¿.3 y jbvofie de las* Bacancci irí.V0-
«ando á ü a c o . 
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Convenio Por una ext raña combinación al tiempo que los Ifumincii&g 
de K n t g v;n;cron ^ ofrecerse á K n i u g e , una nueva in t r iga , v una v,— 
ge j de. , p J / ia ver 
las A r e o - ^ ^ 3 - conspiración de este, y sus proyectos sobre los herma-
j j ag l t a s . nos M a s ó n o s , apenas dexaban á rFcishaupt el honor de la in­

venc ión . E l intentaba reunir toias l^s diferentes sectas de ésta 
orden para gobernar per ellas á los Principes , y á los Reyes 
sin que lo conociesen. H a b í a ya comunicado sus designios á 
diferentes M a s o n e s , quando en el año de 1780 volv ió á en­
contrar en Francfort sobre el M e i n al M a r q u é s de Constanza 
A p ó s t o l de Weishaupt. E n pocos dias fué uno de los mas gran­
des admiradores de la nueva secta, y de su fundador. H/eis-

• haupt mismo reconoció en K n i g g e e l adepto , que debia ha­
cerle los mas importantes servicios. Instado para que le co­
municase sus úl t imos grados y le d íó parte de todos sus secre­
tos. E l roas interesante de todos á ésta sazón era que los pos­
treros misterios solicitados por K n i g g e no estaban t o d a v í a , sino 
bosquejados; que el mismo Weishaupt era e l inventor de ellos 
y tenia necesidad de un h © n b r e , que le ayudase á fixar sus 
úl t imas ideas, y acabar su c ó d i g o . Estas confianzas habrían po­
dido irri tar á otro adepto; pero no h i c i e r o n , sino dar á Phi-
l o n K n i g g e las esperanzas de participar e l mismo de la glo­
r ia de Fundador. Entonces se hab ían suscitado grandes disen­
siones entre i ^e i i haup t , y $\xs Areopagi tas . Ph i ion Knigge 
c o r r i ó á M u n i c h : reconc i l ió al M a e s t r o , y á sus adeptos, y 
g a n ó tan de veras su confianza , que por un tratado formal en­
tre ellos se convinó en que se le franqueasen codos los dife­
rentes grados, y toda l a parce del có . l igo solo bosquejada, y 
que su trabajo examinado nu.va nente por e l Areopago , f 
aprobado por JFeishaupt sirviese en fin de regla para los últi­
mos misterios. U n ar t ículo no menos notable de éste convenio 
d e c í a , que T b i l o n K n i g g e se trasladase á rFilhemsbad , eit 
donde d«bía tenerse una Asamblea general de diputados M * * 
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i ó n i c o s , y que a l l í emplease codos los medios para ganar ea 

favor del Ilnmlnlsmo la mayor parte de los hermanos diputa­

dos para introducir e n s e g u i d a , y hacer prevalecer los mi i t e -

rios de Weishaupt en todas las Log ia s M a s ó n i c a s . Esta segun­

da parte de la misión de P h i l o n hacía poderosamente necesa-

r io el trabajo de que se había encargado para concluir e l c ó ­

digo d é l o s misterios. Su pluma l i g e r a , y f á c i l , enemiga de 

toda i r resolución ^ hizo muy pronto su e l e c c i ó n en los pape­

les de Weishaupt. Según su convenio con los Areopagitasy 

d e x ó en su primer estado todos éstos grados preparatorios de 

Novicios y de M i n e r v a l , y de Iluminado menor, que tantos he r ­

manos habían ya recibido. E l había dicho t a m b i é n , que dexa-

n a , c o m o estaban los tres primeros grados M a s ó n i c o s , hechos 

intermedios. U n i ó e l de Iluminado mayor á los grados Esco~ 

ceses, y r ecog ió ú l t imamente para los de Epopta y Regente todo 

l o que los trabajos de PFeishaupt le ofrecían de mas i m p í o , de 

mas sedicioso en los p r inc ip ios , y de mas artificioso en l o s 

medios, y de aquí r esu l tó e l c ó d i g o de l a secta, del que sé 

ha visto ya toda la substancia. 

Las irresolucciones de Weishaupt vo lv ie ron á apoderarse 

de su án imo . E l concebía siempre alguna cosa , que aún fuese 

mas seductora ; pero solo de l iberaba , y K n i g g e quer ía obrar; • 

L a segunda parte de la misión de é s t e , ó sus sucesos cerca 

de los F r a n c - M a s ó n e s de f^ i lhemsbad, pendían p r i n c i p a l ­

mente de una r e s o l u c i ó n , que se deb ía tomar , y que fixase 

para siempre los misterios, y los grados de E p o p t a , y R e ­

gente Iluminado. Weishaupt fué instado de nuevo y a p r o b ó l o 

todo- E l puso d todo su nombre, y e l sello de l a orden. K n i g g e 

se ha l l ó l i b r e e n su Apostolado de {•Filhemsbad. { V e d las í d -

timas ilustraciones de Ph i l on K n i g g e desde l a p á g i n a y y hasta, 

l a p á g i n a I Z J . También sus cartas á C a t ó n . Esc r i t a o r i g , totn* 

* , y su convuilo con los A.reopagitas. ) 

R 



i ^ o Conspiración dé los Sofistas ' 
rAsam- N o era InsignificanLe una Asamblea á l a que concurría» 

%U(i de j ¡pUtados de todas las regiones del mundo en W ü h e m s b a d 
l o s * * 

F r a n c - Y I116 ^ h ^ 0 " cstabi encargado de reunir á su Ilumlnlsmo* Los 
m a s ó m s escritores M a s ó n i c o s mas moderados no creen , que se pu?di 

en i V i t - escin-iar Cn menos de un mi l lón e l n ú m e r o de sus hermanos» 

E l historiador aténgase a este c a l c u l o , pues a pesar de qual-

quiera parc ia l idad , que pueda afectar al ver tantos diputados 

de una sociedad secreta, compuesta á lo menos de un millón 

de adeptos , que concurren de todas partes de Europa á éste 

misterioso congreso, muchas indagaciones serias ya para IOÍ 

Pueb los , ya para los Soberanos, se ofrecen muy naturalmente 

á nuestro interior. < Quales designios , y quales p í a , ectos traen 

consigo los diputados de una asociación tan formidible , sor­

damente derramada alrededor de nosotros? ¿ Q u e van i medi­

t a r , y combinar entre sí en p r o , ó en contra de las Nac io­

nes ? i Sus diputaciones se reúnen cn favor nuestro, y para el 

bien general de la humanidad? t C o n que derecho van á del i ­

berar sobre nuestra R e H g i o n , nuestras costumbres, d nues­

tros Gobiernos? ¿ Q u i e n les h i confiado nuestros ínteres 

ses? « Q u i e n les ha d i c h o , que queremos obra r , ó pensar, 

d ser gobernados, según sus del iberaciones, ó maquinaciones 

s u b t e r r á n e a s , ó como ellos d i c e n , según su industriosa ó íe» 

creta influencia > 

Si sus proyectos son conspiraciones, ó Intentos de müdac 

«ues t ro c u l t o , y nuestras l eyes , ¿con que derecho viven en, 

media de nosotros unos hermanos insidiosos, y Ciudadanos p é r ­

fidos , qual si fuesen hijos de una misma sociedad , sometidos 

á las mismas leyes? Si todo e l lo no es para nosotros, n i 

contra nosotros j sí no tratan mas que de estrechar "los v íncu­

los de su fraternidad , de propagar los miramientos de bene­

ficencia, y e l amor general de los hombres , ¡ al pueblo con 

éstos pretextos q u i m é r i c o s ! ad pofuluin phalwas), E l A m e -
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r í c a n o , el R u s o , el I n g l é s , y el Italiano { c o r r e r á n , pues, 

á Alemania para aprehender en e l fondo de una L o g i a á 

str benéficos entre sí > ¿ L a naturaleza y e l Evangel io no ha­

blan por ventura mucho mas alto en todas partes, que no en 

vuestros convites M a s ó n i c o s ? O bien para el placer de vuestros 

banquetes fraternales, para echar vuestros brindis en Z i z - Z ; i g , ó 

en esquadra ; para enconar vuestros himnos á la inocenre igualdad, 

i habréis e legido por teatro de vuestros misterios la cueva, que ha­

b r í a n elegido los traidores para sus maquinaciones' A l e g a d otros 

pretextos, ó no os admiré i s de vernos sospechar conspiraciones. 

Estas reflexiones , y éstas preguntas se hacen mucho mas 

serias , quindo se pone Ja a tención en el estad© en que se 

hallaba entonces la F r a n c - M a s o n e r í a . Qualesquiera , que fue­

sen sus antiguos mister ios , á lo menos es constante, que desde 

medio siglo á ésta parte estaba inficionada de una mult i tud 

de adeptos, inficionados el los mismos de todos los sisrémas 

de la impiedad , y de la r ebe l ión en és tos diferentes grados 

de hermanos Af r i canos ^ de. Caballeros del A g u i l a ^ C a í a -

Ihros ¿ e l Sol ) ó de l a E s t r e l l a , Jílósofos stiblímes^ ó K a -

doseb. L a mayor parte de éstos grados hab ían sido inventados, 

es rerdad , por los M a s ó n e s Franceses, pero se difundian por 

Alemania , en donde todas las reformas de H u n d > de Schuhardy 

de Zinnendorjf, todas las imposturas de J a e g e r , todas las de 

los n u e v o s - R o y a - ¿ > « 2 , ó de los Iluminadas Wega.á.os de Suecia 

no eran mas que nuevas formas dadas á los antiguos miste­

rios de una libertad y de una igualdad desorganizadoras. E l 

sistéma , que parec ía hacerse entonces dominante en A l e m a ­

nia , en Suec i a , y en e l M e d i o día de Ja Francia , era e l 

de una secta , cuyos adeptos tomaban unas veces el nombre 

de Tkeésofhos ( a ) , otras el de Philaletes > ó de Caballeros 
R i 

N . T , Conocedores de D i o s : ó de cosas D i v i n a s , 
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benéficos. N o e ran , pues , en el fondo sino los discípulos 

de StveJemborg , de San M c i f t l n , y de Villermoz, Su sístéma 

aparente no anunciaba otra cosa , que todas las necedades, 

los absurdos, ó las inepcias del Antropomorphlsmo \ (a) 

parece que no hablan , sino de su mundo visible i invU 

sihU , de sus e s p í r i t u s , de sus apariciones, de Sus -ángeles 

varones , y ¡nmhras , d& su hemhre interior , y exterior, ¿U 

su nueva Jeras alen. ^ y de l a renovación del género humano : 

pero es fácil demostrar por las producciones de sus prin­

cipales escritores , que toda su doctrina se reducía en la 

substancia á un verdadero material ismo, según e l qual el 

fuego se hacia el pr incip io de todas las cosas, y el verda­

dero D i o s del Universo . Su nueva Jerusalen no era mas que 

una revo luc ión medicada para vo lver al mundo á lo que les 

p lac ía llamar e l estado pr imi t ivo del homhre > á éste estado an­

terior al establecimiento de la sociedad c i v i l . A pesar de coda 

su h i p o c r e s í a , su sistéma se acerca infinitamente al de Weis-

haupt. Las pruebas por las que h.-;cen pasar á sus adeptos, tie­

nen también alguna cosa mas de atroz j su juramento es much* 

mas t e r r i b l e , y aún mas amenazador. Juzgúese de ésto por la 

exposic ión siguiente. 

Quando alguno de éstos hombres á quienes la secta ha 

sabido encadenar con las ilusiones de ios visionarios , espera 

hallar en fin el arte d é l o s p rod ig ios , la ciencia de ias cien­

cias en los úl t imos secretos de los adeptos , se le propone, 

que acabe de someterse enteramente á los superiores , que 

tienen és ta-c iencia en su mano. Este es un pacto nuevo, por 

el que se hace ciego instrumento de tedas las maquinaciones, 

N . T . ( a ) Que hace á D i o s c o r p ó r e o , ó le transforma en figura 
de hombre. 
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á que se le arrastra. E n el dia señalado para la in l c l ac lm 

es conducido por en medio de un sendero tenebroso á la ca ­

verna de las pruebas. E n ésta caverna ta imagen de la muerte, 

el fuego de los espectros , los brebages de sangre , las l a m ­

paras sepulcrales, las voces s u b t e r r á n e a s , todo lo que puede 

espantarla i m a g i n a c i ó n , y hacerla pasar sucesivamente del ter­

ror a l entusiasmo , todo se pone por obra hasta que por ú l ­

timo alternativamente espantado, fat igado, exal tado, y p r i ­

vado del imperio de la razón no puede y a , sino seguir e l 

impulso , que se le ha dado. L a voz de un invis ible H i e r o -

pitante penetra entonces en éste abismo , hace resonar la b ó ­

veda de ecos amenazadores, y prescribe la fórmula de és te 

execrable juramento, que el ¿ruciado repite, 

». Y o rompo los v ínculos carnales , que me unen á m i 

»» Padre , á mi M a d r e , i mis Hermanos , y Hermanas , E s -

»»posa , Parientes , A m i g o s , Damas , Reyes , G e f e s , Bienhe-

»> chores , y á qualquiera otro hombre , á quien yo haya pr<H 

»> metido f é , obediencia , gra t i tud , ó servicio. Juro revelar a l 

»» nuevo Gefe á quien reconoaco , todo lo que hubiere vísto^ 

»> hecho , l e ido , entendido , sabido , adivinado , y aún í n -

»> vest igar , y explorar lo que no se ofreciere á mis o]os. Juro 

»> honrar \xagua to/anay como aa medio seguro, pronto, y nece-

»> sario para purgar la tierra por la muer te , ó por e l aton-

»> tamiento de los que solicitan envilecer l a verdad, ó arran-

»» caria de mis manos. {Veáse l a Loge Rouge devoile p . § í . y ¡c 

»» histoire del assassinat de Gustave %. JRoy de Suede sect. 4. ) 

Apenas es pronunciado éste juramento, l a misma voz 

anuncia al imciado , que desde éste momento está l ibre de 

todos los que ha hecho hasta e?itonces ú l a P a t r i a y d l as 

hyes. Guardaos y a ñ a d e , de revelar lo que habéis o í d o , porque 

el trueno no es tan pronto , como el cuchi l lo el qual os he ­

r i rá en qualquiera paite que es té i s . 

file:///xagua
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M a m e - Baxo qualquier nombre que hubiesen concurrido i W I l , 

i r a s , y ^ ^ { ^ \os adeptos de ésta casta de Iluminados , v tnrlm 
Suce S 0 S , . ' 7 u* 
d ¿ K i ü g - ^ o s " ñ ^05 ultimos g'^dos M a s ó n i c o s , sus sistemas, y sus 
ge. e -medios eran harto diferentes para que no fomentasen xelos : 

Ui lhems pero cn tojos, habia e l mismo p r o p ó s i t o de una revolución 

tan anti-social , como anti-rellgiosa y cada uno procuraba 

Igualmente hacer prevalecer sus sisrérras entre los diputados, 

-Knigge nos dice , que él había tenido también el honor de 

ser ¡diputado por sus Log ias M a s ó n i c a s , L a misión , que ha­

bía recibido de sus nuevos cohermanos, le p a r e c i ó , exigía, 

que se abstubíese dé asistir e l mismo á las deliberaciones. 

C r e y ó , que podía servir mas ú t i lmente al I luminismo, teser-

•andosc obrar en lo exterior , mientras que Minos Dht fur t : 

di.pntado auna con él por los Arcopagitas observaba todo 

l o que pasaba en l o interior. Desde luego se ensayó á ga­

nar los votos de todos los diputados, y hacer admitir por su 

Asamblea e l c ó d i g o de Wcishaupt. Este primer plán de ataque 

no le sa l ió b ien . ' 

Resolvió entonces así como nos Io:dice él mismo, atac.if 

de un» en uno á los diputados, y ganar en ssguida á todo el 

cuerpo. L o g i a por L o g i a . Convino con M i n o s en que para 

adelante toda su atención relativamente a! congreso, se redu­

c i r í a á dos objetos. E l uno era impedi r , que l a Asamblea to­

mase alguna resolución contrariad los intereses de su l lum'utU' 

mo\ y e l otro preparar, y facilitar su entrada en las L ó g í a s : de 

conducirse en ellas con tal acierto, que ningún grado, ni aun nin­

gún Gran-Maestre pudiese impedir á los hermanos Bávaros do-, 

minar a l l í , ó el procurarse los medios de unir tarde, ó temprano 

su c ó d i g o Iluminado con el c ó d i g o M a s ó n i c o . A ésto se dir igía 

toda la misión, que K n í g g e daba á su coadepto Minos encargando-

Je hiciese decretar por la Asamblea: .»Lo r.0 una especie de reu-

9> nion de todos los sistéraas Masón icos en los tres pnaieros gra* 
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o dos; de manera que un P r a n c - M a s ó n admuido á éstos gra-

•> dos fuese reconocido por hermano l eg í t imo en toda^ las L ó -

U gias de qualquiera'clase y. de qualquiera sisté n a , que él fuese. 

§» L o 1.0 que en la F r a n c - M a s o n e r í a ordinaria no se hiciciese 

». jamás m e n c i ó n , ni de los altos g rados , n i de los Gefes des^ 

««conocidos. L o j . 0 que se prohibiese toda remesi de dinero 

t, á los Superiores M a s ó n i c o s . L o 4'/? que se trabajase en ua 

» nuevo c ó d i g o para los hermanos. L o y P que todas las L o -

»» gias hiciesen la e lecc ión de sus Maes t ros , y de su D i r e o 

j» t o r i o , és to e s , de l a pr incipal L ó g i a , á l a que fuese so-

»» metida la suya. {Escr i tos or ig , T . z . R a p p . de Pfdlont D í ~ 

%* mich. Enero de 1 7 8 5 ) 

. P h i l o n K n i g g e encargando á M i n o s e l cuidado de procn-! 

rar e l pase de éstos a r t í c u l o s . c e r c a á s \ congreso, se r e d ú x o 

el mismo á hacer en lo exterior e l papel de hermano Insinuante,, 

y e scudr iñador . »1 Y o sol ic i té saber , dice siempre e l mismo 

•» en la r e l a c i ó n de su misión á los JLreopagitas y y supe 

« c o n efecto e l g i r o , que las cosas tomaban en la Asamblea . 

J» Supe todos los diversos s i s t é m a s , que se tiraba á hacerlos 

»> dominantes, y entable con los Gefes del s is téma de Z i n -

nnendorf , una correspondencia de cartas, que conservo toda-

t j v i a . ( Este sistéma de ^ ¿ « « ^ « ^ r / * compuesto en foi'ma efe 

« g r a d o s Escoceses y Suecos y de lots Caballeros del T&mple^ 'y 

s» de los confidentei de San J u a n . , era luscamente entonces 

»»el mas generalmente seguido en Alemania , ) Escud r iñé por 

"diferentes conductos á los Comisarios de las otras clases. 

•> V i % que muchos se me 'roánifestaban por sí mfismos > me bus-

" caban , y confiaban sus secretos , por que sabían de c ie r to , 

"que las rarones , que me moviajr , conMstian en e l bien mis-

»» mo de la cosa , y no en e l Interes personal. E n fin los d i -

" putados sup ie ron , 3/0 no sé del todo, como y l a existencia 

** de nuestro lluminlsmo x V i n i e r o n casi todos á m i casa, y 
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»» me suplicaron , que los recibiese. Y o juzgué á propósk» 

». exigir de ellos la$ cartas r e v é s a l e s ( a ) {de nuestros can-

i> didatos ) imponiéndo les un silencio absoluto, pero me guardé 

f» bien de comunicarles la menor parce de nuestros escritos 

•• reservados. N o les h a b l é de nuestros misterios mas que en 

«» té rminos generales por e l tiempo , que duró e l congreso, 

( E n t i mismo lugar . ) cc 

Esta manera de conducirse de K n i g g e ^ y e l cuidado , que 

tenia de hacer entender, que sin duda la Franc-Masonería 

tenia misterios de la mas alta importancia , pero que los 

verdaderos, y los profundos Masones , ún icos poseedores de 

éstos misterios , se hallaban fuera de éste gran congreso, 

aumentaron la curiosidad , y e l ardor por su Iluminismo, 

L a atención á hacerse con aquellas cartas reversales , la qual'. 

dad de candidato, y la promesa, que tenia cuidado de exi­

g i r al mismo tiempo de éstos diputados , de que no se ad­

her i r ían á ninguna proposic ión contraria á los intereses de los 

nuevos hermanos , bastaban para tranquilizarle sobre todas las 

resoluciones , que se debian tomar por l a Asamblea., Las de­

posiciones , que observó en éstos mismos diputados, eran 

por otra parte muy convenientes para aumentar sus esperan­

zas. »» Y o Ies debo hacer la jus t ic ia , escribe también á su 

*> Areopago , de que los ha l l é por l a mayor pa r te ) quand» 

t» menos } llenos d» l a mejor voluntad: y sí su conducta no 

•» era consiguiente, era únicamente por l a f a l t a de no hab¿f 

t> estado en una hüéaa escuela. (¿4111 mismo, ) Y o tube el 

sj gusto de v e r , añade en sus úl t imas ilustraciones p á g . 8^ 

, • • •• ;-.b í!-:i--:.;. - i p •me-< • i v i rn-rlílífcoi 'V 't :1$fi>* 

N . T . ( a ) Aunque sea voz dura aún en el F r a n c é s , sin duda 
la derivaria e l autor de la palabra revers. Así cartas revérsales 
será l o mismo, que cartas dorsales, ó escritas en e l dorso, 
ó r e v é s , ó s e a reverso del papel . 
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#» que sí las magnificas inunciones ^ que habían reunido á 

, », todo? éstos hombres todos los pantos de l a Franc.-M(tS9' 

*» « vv.r , no eran mas eficaces, consistía en que no sabían m ú é 

»> formarse sobre los principios. L a mayor parte se mostra-

i» b a n del todo dispuestos á seguir todo sistéma , que juzgase» 

»t mas propio para dar á su orden ésta uti l idad , y ésta acti-

i ) vidad , que era el objeto de todos sus votos 

Unas disposiciones semejantes anunciaba« á K n i g g e los rúas 

grandes sucesos, y en efecto excedieron en a lgún modo 4 

sus esperanzas. A la salida de la Asamblea todos éstos d i p u ­

tados corrieron á su casa á solicitar de él los admitiese á sus 

misterios. Tales candidatos podían ser admicidos sin largas 

pruebas, y con ellos era necesario correr desde luego á los 

HÚscerios. Los i n i c i ó , pues, en los grados de Epop tns , y de 

Regentes ^ y todos > asegura, los recibieron can entusiasmo, y 

todos quedaron encantados. ( a ) . 

( a ) Y o no se en qual de las dos sectas Iluminadas 
hab ía sido Iniciado e. Conde de Vi r í eu en ésta Asamb'ea de 
í y i l e m s b a d ; pero la una y la otra podían igualmente sugerirle 
l a m, iicra , con que expr saba e l resultado del congreso M a ­
són! o De vuelta á P a r í s , felicitado sobre los admirables 
setr^tos , que se juzgiba t raer ía de su diputación , y apurado 
por las agudezas de M r . el Conde de G u i l l i e r s , que en los 
Pranc- Vlaióhés no habia visto t o d a v í a , sino unos hombres 
de quienes d e b L n re í r se las personas prudentes y juiciosas, 
y o no os d i ré los secretas , que t raigo , respondió en J i n , et 
Conde de Vi r i eu ; pera lo que creo poder decires es , que todo 
ésto es mas s rio de lo que p e n s á i s : que se trama una cons~ 
pi rac ión también urdida , y tan profunda , que será muy di~ 
J i c i l á l a R e l i g i ó n , y a los Gobiernos no sucumbir, M r . e l 
ConJe de Gui l l i e r s refiriendo éste hecho , anadia : por f o r ­
tuna M r . de Vi r ieu tenia un fondo muy grande de probidad 
3/ de n c n t u d . L o que habla observado en su diputación , le ins­
p i r ó tanto li >rrjr p i r Sus misterios, que renunció, absolutamente 
•í ellos , y se hizo un hombre muy religioso, Y á ésto mis-
fio debemos el xelo i que mostró en seguida contra los Jacobinos-* 

S 
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D ¿ s d e el instante en que todos és tos diputados Masón i ­

cos fueron Huminaihs , los progresos de la secta Bávara se-

hicieron te r r ib les , y fueron tan r á p i d o s , que muy pronto el 

Universo iba á llenarse de conjurados. Su centro para lo su­

cesivo estaba en Francfort cerca de K n i g g e á lo menos en 

quanto á actividad en obrar. E l contaba quando menos hasta 

quinientos iniciados por él s o l o , y casi todos elegidos en la» 

cuevas M a s ó n i c a s . Estos nuevos adeptos se derramaron muy 

prontamente en las drversas L ó g i a s , é hicieron en ellas por 

1-os misterios de Weishaupt lo qua K n i g g e habla hecha por 

ellos mismos. L a int rusión de los hermanos en la Masoner'u 

se hizo tan general , que á las instrucciones para el grado de 

Jlumlnado dirigente , l a secta c r eyó poder añadir éstas palabras 

notables: de todas las L i g i a s legltimamuite constituidas en 

uálemania y n o hay sino una sola y qnt no esti unida á nuestros 

Superiores; »»y aún ésta L ó g i a se halla reducida á cesar en 

« s u s trabajos." Esta aserción no es la sola prueba, que nes 

queda de los grandes sucesos , que se siguieron á la misión 

de K n i g g e en PFilhemsbad, pues hay en los escritos origina­

les una colecc ión de Inform.'s dados por los Provinciales ds 

l a secta á su Areopago. A t e n g á m o n o s á éstas Ciudades , qu© 

descubren , ó bien éstos escritos de los grandes adeptos á pe­

sar s i i y o , ó bien su residencia ordinaria en el las . Desde el 

año de 1785 ique alianza formidable no han formado y a ! E l 

primero de éstos Provinciales inmediatamente sujetos á las ó r ­

denes de PFe í shaup t , tiene báxo de sí solo en la Baviera las L o ­

gias de M u n i c h , de Rat i sbona , de Landsberg , de Burghau-

síen, de. Straubingo, de Freysinghen, E n los c í r cu los de Fran-

conia , y de Suav ía , el Barón de Mahomet preside á lo ménos i 

las de Eichstad , en donde reside de ordinario , á las de Bam-

berga j de Nuremberga , de Augsburgo , de Montpelgard , y * 

las del í ) u c a d o de PFirtemberga. E n los c í rculos del R í u , y 
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ea el P a l a c í n a d o , la secta tiene l o q u e menos á D o s Puentes, 

Manhe ím , Frankental , Haidelberga , Espi ra , Worms , y Franc­

fort sobre el M e i n , y los Electorados de M a g u n c i a , de T r e -

ber is , y de Co lon ia con sus capitales. E n el Electorado de 

H a n ó v e r tiene también sus Log ias en el mismo H - m ó v e r , y 

en Cot inga . E n H / e s f á l i a , tiene á lo menos las de A i x la c l u -

p e l l e , de Nevvied , y de Achemburgo : en la a l t a , y baxa Sa-

x o ü i a , la de K i e l , de B r e m a , de Brunswick , de Gota , y de 

Gena. Sus grandes adeptos N i c o i a i , , y Leuchsenring la estable­

cen en B e r l í n , y el adepto B r u t o nos muestra sus Log ias 

Miuervales en pleno exe rc ic ío ên V i e n a de Aust r ia , como l o 

^estan en L ln t z . A n í b a l , -éste comisario ,de .J^eishaupt , ^1 

Barón de Baso las escablece en Insipruck,, en Bó l^ano , y 

las otras Ciudades del T l r o l . I^etshaupt preside á todos té̂ tQS 

conjurados desde ,e,l fondo de su Santuario en Iqgolscad 

jocnpa por medio de ellos.el -centrp, >y ^ l i m b i c o de ila A l e ­

mania. Y a .es en a lgún modo el Emperador subtqrt^neo,de e l , ^ ; 

pues tiene -mas Ciudades en su .conspiración , que e l G^fe d^l 

I m p e r i o - b á x o su domin io . 

Weishaupt hueco convéste Imper io no ppdi^ ocultarse tá 

si mismo, .que dehia- íu .mayor paite á K n i g g e . Kní-gge po r 

su lado «conocía Igualmqnte toda la justicia de sus pret^nsipnes 

al t i tulo de segundo Fundador; pero conoGÍa;mal a l que §e le 

había aoticipado. L o s zelos íde la autoridad .ocuparon en .e l 

corazón de Weishaupt e l lugar del reconocimiento. E^te G e ­

neral sabia poriOtra.parte toda la necesidad, ,que habla de reu­

nir en é l , iy ,solo ien é l l a supremacia de ,su orden para d i -

- r i g i r l a mas,uniforme , ,y mas conformemente á sus. mira?. P r o -

--curó á su co léga mortificaciones, y disgustos, )^ K n i g g e se 

ofendió de e l io . , por lo que se suscitaron grandes disensiones 

entre éstos dos rivales. f-Fei^haupc ,no sufría tenerlos: sé mos­

t r ó firme , y constante en exig i r de Knigge .toda la sumisión 
S z 
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de los mis simples adeptos, y éste dexó en fin, ó á lo »¿4 

nos fingió dexar la orden. N o se v i o á Weishaupt manifes­

tar por eso e l menor pesar. Parccia , que su poder estaba des­

de entonces al abrigo de los reveses; pero en és te mismo 

«comento , en que ¿1 creia poder exercerle sin concurrentes 

en todas sus Log ias s u b t e r r á n e a s , se levantaba contra él una 

•empestad, que hace en los anales de la secta, el asunto de la 

tercera Epoca. 

U n o de los grandes reproches, que Weishaupt hacía i 

P h i l o n K n i g g e , era de haber admitido en los grados superio­

res á muchos candidatos, sin hacerles sufrir las pruebas pres­

critas por su c ó d i g o ; pc-ro K n : g g 2 le reprochaba á él mismo 

con naas fundamento de que no esperaba siempre á que los 

candidatos hubiesen llegado á los ú l t imos misterios para des­

cubrir les toda la figura, que hacia en el los e l A t e í s m o , re­

comendándo les como libros preciosos á la o rden , las pro­

ducciones publicadas b á x o e l nombre de Boulanger. ( Escrié, 

« r ig . C a r t a de Ph i lon d Ca tón . ) C o n efecto los favorables su­

cesos le habian vuelto tan temerario á ff ' t ishaupt, que ya IÍO 

guardaba medidas, ó miramientos s ó b r e l a R e l i g i ó n con los sim­

ples estudiantes de sus Minervales . D e aquí es , que la Corte de 

Baviera habia concebido ya desde e l año de «781 algunas sos­

pechas sobre la nueva secta, y habia también mandado se h i ­

ciesen pesquisas, que los Iluminados tubieron el arte de frus­

t r a r ^ volver inú t i l e s . Weishaupt para prevenir otras nuevas, 

imag inó hacer del elector mismo el adepto tutelar de sus ma­

quinaciones. Y o soy deyarecar y escribe á sus ¿4 reopag i t a s ^ que 

y a y a sostenernos ^ h a g á i s una diputación a l elector p a r a ofte-

cerl'e ^ que fea el protector de las L o g i a s ^ e c l é c t i c a s . Jds het* 

manos Ullses } y ¿ippolón ^ y algunos otros miembros de'los titas 

distinguidos , y también Celso p o d r í a n ser los diputados para. 

í h b \ S i el P r í n c i p e acepta , vedaos a l a l r i g o d i toda persecü-
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etott. • • y ftaJce temerú ya jutitarse á nosotros p a r a freq'iicnta^ 

tutestras L ó a l a s . ( Ca r t a de 7 de Febrero de 178 ) 

L o que W e í s h a n p t llama aquí sus Log ia s E c c l é c t k a s , craa 

las que había trazado para libertar á sus henranos M a -

s ó n e s , y á los nuevos mister ios , que in t roduc ía en éstas L o ­

gias , de las pesquisas y de la férula de los grandes Maestres> 

.ó Superiores generales de la orden Masón i ca Llamaba á és tas 

Log ias Ecclcct icas , porque aparentaba dexar á todas la l ibe r ­

tad de elegir sus misterios, y de gobernarse ellas mismas, 

mientras que su mayor cuidado era de poner á su cabeza V e ­

nerables y y todos los principales funcionarios, que d e p e n d e » 

de su l l u m i tismo. L a manera de que quer ía valerse para enga­

ñ a r al e lec to r , le sa l ió inú t i l . Y a su A l t e z a electoral comen­

zaba á tomar precauciones contra todas las Sectas y Comunida­

des ^ Sociedades y y Cofrateruidades secretas , y las había p r o h i ­

b ido ya en sus Estados. L o s simples Pranc M a s ó n e s habían obe* 

dec ido , y cerrado sus L ó g i a s . L o s F r a n c - M a s ó n e s , que te­

nían adeptos en la C ó r t e misma, se creyeron bastante fuertes 

para despreciar la p r o h i b i c i ó n . U n a obra publicada en el a ñ » 

de 1784 por M r . R a b o t , profesor en M u n i c h b á x o e l tí tul® 

de primer aviso sobre los F r a n c - M a s ó n e s {premier avis sur les 

F rauc -Ma$ons . ) comenzó á descubrir mas por menor los p ro ­

yectos de los nuevos adeptos. E l Conde José de Tor r in los a tacó 

muy prontamente, y aún con mas v igor . L o s Iluminados no 

se contentaron con oponer sus pretendidas a p o l o g í a s á éstos 

primeros ataques. Se ven mas claramente en las cartas de Í F e i s -

haupt á sus adeptos los artificios, con que se lisongeaban ale-

Xar la tempestad. 

>•> Escuchad ahora mi consejo^ les escr ib ía e l 18 de Sep-

" tiembre dé 17'84. S i se l lega á pesquisas, soy de d íceámea 

»» que ninguno de los.Gefes se dexe arrastrar á menudencias, 

»> y pardeaiaridadss 5 sino que antes bien digan positivameiue. 
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r» que ninguna fuerza p o d r á obligarnos á hacer á nirterun otro 

»» mas qttó al elector las declaraciones necesarias. Para ésto 

•»» sería menester d'arle á leer mis dos grados de los mas altos 

»» misterio';. A. lo ménos yo o b r a r é de ésta manera, si se d i -

"§•» rigen á mi . Entonces veré i s > que feliz giro toman nuestros 

••«negocios . V o s habéis l e ído l o que v e l hermano D . p nsabj 

del primer grado , y estol seguro , que el elector juzgará lo 

»> mismo. Y o espero todo de la justicia de mi causa. 

Sería inconcebible éste plan de defensa de parce de Weis-

haupc» sino se supiese, que los dos grados , que pretendía mos-

'trar al elector no eran mas que grados postizos , que había te­

nido cuidado de preparar para hacer i lusión al P r í n a p e , es 

•deci r , de aquellos de los qoales los Iluminados quitaban lo 

que habría sido demasiado chocante para ciertos candidatos. 

Algunas veces quitaban también de ellos toda la parce d ; los 

^misterios, y todos los discursos pertenecientes aX Hierophante 

y no dexaban quedar mas que un vano-.ceremonial. A s i ,«1 mis-

Rio Weíshaupt les escr ib ió muy poco después. , señalando los 

grados , que podian mostrar sin alguna sup res ión , pero ^pi^1' 

tando exactamente lo que se debia suprimir de los demás. Eti 

el grado de Iluminado dirigentj por exemph, no mostrareis a l 

P r ínc ipe y les decía y mas que l a cerenonia de recepción ^ 9¡ m i 

discurso : nada absolutamente de todo lo restante. D e l grado de 

P re sb í i e ro no deis mas que d a Instrucción relativa á las eun-

c i a s , pero es necesario releerla h ien , y no dexar en ella nui ' 

g ima remis ión , ninguna alusión ú lo de tnás . 

Y o escribiré m a ñ a n a A A l f r e d o , es decir a l Min i s t ro Sein-

sheim y continuaba , y és ta car ta d a r á á entender con antictpa-

eion á l a Corte l a maneraiXon que yo .pretendo mostrarme."* 

D e c i d a l i a mente a l elector y que nuestra orden es una producción, 

de sus estados , y que yo soy el autor de e l la . , . . Mostraos grandes, 

f i rmes , y sin temor. M i conducta os dirá lo que -yo sé ser..-
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JZn l a instrucción del gradoy d i F r e s h í t e r o U m d mucho cuidado 

con l a parte re la t iva á IQ histeria ¡ y no dexeis en e l laningunx 

cosa j que acahe de conjlrmar el roho hecho á los archivos» ( C a r t a 

de i de Febrero de , escrlt. o r l g . ) 

Todas éstas astucias de Weishaupt fueron inút i les . L a Cor te 

habia adquirido conocimientos bastante positivos para comen­

zar á tomar precauciones contra éste héroe de la secta. Pocos 

dias después de haber dado todos éstos consejos á su P r opago 

fué depuesto de su cá tedra de Profesor de derecho en Ingolstad 

quando no por otra cosa , á lo menos como famoso Maestro 

de L o g i a , y rebelde a las ó rdenes establecidas contra las so­

ciedades secretas. Sin embargo los misterios de Ja suya aútl 

no se habían descubierto en particular 5 solo é r a no to r io , que 

diferentes miembros de su Iluminlsmo > indignados de su doc­

trina , y de sus proyectos, hablan renunciado á sus Log ia? 

desde el a ñ a de, 1783. Estos erap entre otros e l P r e s b í t e r o 

Cosandey , el A b a d R e n n e r , uno y otro profesores de hu­

manidades, e l Consejero aú l i co Utschne ide r , y el A c a d é m i c o 

Grunberger. A pesar del h o r r o r , que éstos hermanos habían 

eoncebido acerca de l a secta, sin haber l legado todavía a sus 

ú l t imos mister ios , no parece , , que hubiesen dado hasta éste 

momento ningún pa?o xontra e l la , A lo ménos no habían en­

trado en los detallos necesarios para esclarecer la justicia 

del Soberano, . qumdo el j o de M a r z o de « v S y , Cosandey 

y Reuner recibieron de parte de su A l t e z a Elec tora l y d? 

su Obispo de Freysinghen la orden de conparecer delante 

del T r ibuna l del -Ord inar io , y de declarar en é l codo l o 

que habían visto entre los Iluminados , y era contrario á las 

costumbres, y á la R e l i g i ó n , Su depos ic ión j u r í d i c a , y la 

de los otros dos Iluminados sobredichos, que liabian segui­

do su exemplo renuneíando á la orden , son las que heaios 

dado á conocer ya en c l a m c u i o dcj. c ó d i g o l¿uml/¿ado. C o -
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rno las declarantes no habían sido admitidos todavía en Jos 

sitos grados, su declaradon aún dexaba averiguaciones, qUe 

hacer sobre los ulteriores Inceutos de la secta. Hubo des. 

cuido en apoderarse á tiempo de los p.ipeles de Wcishaupt, 

y er.i harto claro , que los adeptos habr ían toma io todat 

las precauciones posibles por hurtar los suyos á las nves-

tigaciones mas severas. L a Cor te pa r ec ió cuidaba poco de 

h s que convenía hacer , hasta que por ú l t imo en 11 de 

Cctubre de 1 7 8 Í al mismo tiempo en que los adeptos se 

creían seguros, se trasladaron los Magistrados á Landshut, 

á la casa de Ca tón Zwack por ó r J e n del Elector . Otros al 

fr.ismo tiempo en virtud de la misma orden hicieron una 

entrada en el Palacio de Sanderdorff", que pertenecía al adepto 

H a n n i h a l Barón de Baso. E l fruto de tales v i itas fué el 

descubrimiento de éstas cartas, de éstos discursos, reglas, pro­

yectos , y estáturos j que se pueden mirar , como los verda­

deros archivos de los conjurados , y de Jos que la Corte 

de Baviera hizo imprimir una recopi lac ión en dos volú nen s 

b á x o el t í tu lo de escri os originales de la orden , y de la 

secta de los Iluminados. ( escrits originaux de / ' ordre, et de 

l a se-cte des I I I u m i n é s L a conspiración de Weishatipt pa­

r ec ió entonces tan monstruosa, que apenas se podía conce-

fcir, como toda la perversidad humana hubiese podido bas­

tar para prestarse á el la : pero á la cabeza de los dos 

v o l ú m e n e s , que compone ésta corrcspondcrncia, se convidaba 

á todos los que tubiesen alguna duda sobre su autenticiiad 

para que se asegurasen por sí mismos de el la mediante la 

vista ocular de los documentos depositados en los archivos 

del elector , con órden de no negarlos á nadu- para su tt" 

c nucimicnto. E l ú n k o recurso de los conjurados fué decla­

mar contra la pretendida violación del secreto domést ico : inun­

daron al p ú b l i c o con sus prcieudidas a p o l o g í a s , y tubiei^n 
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la impudencia de querer, que no se viesen en sus carfas, sino 

proyectos formados para la fel icidad del g é n e r o humano , ántes 

bien que una conspiración contra la R e l i g i ó n j ó la sociedad} 

pero Jamás osaron acusar de falsedad, ó suposic ión á ninguno 

de éstos escritos. Todas sus confesiones existen en su apolo­

gía misma; y la conspiración a n t i - r e ü g i o s a , y anc i - sóc ia l , que 

son su resultado, tienen contra si unas puebas demasiado evi-.-

dentes para que los sofismas puedan causar i lus ión, ( a ) 

A pesar de la evidencia , que resultaba de éstos escritos 

Originales, la mayor parte de los P r í n c i p e s de Alemania que­

daron en una i n a c c i ó n , y en una especie de neutral idad, que 

sería inconcebible si no se supiese en que manera los mas de 

ellos estaban ya rodeados de los adeptos de íFe ishaupt . Fede-: 

r i co I I . R e y de Prusia fué casi e l ú n i c o , que e x o r t ó á la 

Cor te de Baviera á tratar con severidad á los I luminados, 

E l mismo habr ía hecho sin duda todo l o que e l in terés de l 

Estado exigía por acabar con semejante secca, pero los archi-1 

TOS del I lumhásmo no fueron descubiertos hasta el x i y l a 

de Octubre de 1785 , y Federico habia muerto e l 17 de A g o s ­

to del mismo a ñ o . Su sucesor estaba dominado por otra casta 

de adeptos; por los visionarios Stvedinhourglstes ó Mar t 'mis~ 

¿ « i , casi tan malvados, como los Iluminados de Baviera. E l 

Emperador J o s é no se habia desengañado todav ía sobre las 

L o g i a s , que le rodeaban: mas de un P r í n c i p e A l e m á n esta­

ban ya seducidos por Weishaupt. V e d aquí l o que expl ica su 

T 

( a I V e d la carta apoiogctica de Z w a c k , prefacio sobre e l 
pretenso Huminismo corregido por Weishaxipt'. defensa del H a * 
ron de B a s o y y sobre todo las úl t imas ilustraciones de K n i g g e . 
Este reconocía muy redondamente todas las cartas, que le son 
atribuidas en ésta recop i lac ión de los escritos or iginales , y 
cita sin cesar las de Weishaugt , por u n a u t é n t i c a s , c«mo las 
suyas. 
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indiferencia , y lo que nos dice también . , como hubo muchos 

á cuyos ojos los procedimientos de la Cor te de M u n i c h no 

fueron mas que la pe rsecuc ión de sus propios hermanos. F4 

Püíncipe Obispo de Ratisbona fué solo quien con sus provU 

dencias sostubo las del elector. 

L a Cdrte de Baviera con t inuó sus procedimientos Jurídi­

cos | no obstan:c la poca i m p r e s i ó n , que hicieron en otras 

partes los proyectos de la secta. C e r c i ds veinte adeptos fue­

ron citadas i los unos fueron depuestos de sus empleos; los 

otros condenados á algunos años de pr is ión t otros y y princi­

palmente Z w a c k huyeron para librarse de la justicia. L a del 

elector no será á lo menos acusada de habet sido snngrieota, 

pues ni uno solo de éstos adeptos fué condenado á muerte, y 

solo parecía haberse reservado para AVeishaupt éste suplicio. 

Se ofreció premio por su cabeza: la Regencia de Ratisbona 

adonde se habla refugiado ^ no se a t r ev ió por l a ménos á p r o -

t>egerle abiertamente, y é l se rc t i jó cerca de su Alteza el 

P u q u e de Saxonia Go ta . L a p r o t e c c i ó n , que h a l l ó en é l , y 

toda aquella de que gozan todavía en diversas Córtes. muchos 

de sus adeptos y es, fáci l entender por e l n á m e r o de discípu­

los , , que tenia ya en los puestos, mas eminentes, en el rango 

mismo de los P r í n c i p e s . L a lista de éstos, si fuera conocida 

Cn-eram.ent2, qujUa asombrar ía á la posteridad sino, hubiéra­

mos, visto, ya por quale? medios Weishaupt los seducía, . ocul­

t ándo le s a l pr incipio una parte de sus m i s t e r i o s p o r quales 

en seguida los cegaba, y los encadenaba rodeándolos de sus 

adeptos, que~saben apoderarse en los M i n i s t e r i o s , en los T r i ­

bunales, y lós Consejos , ó en los Senados de las plazas mas 

importantes , sea para sí mismos^ sea para sus confidentes. 

Y o no p re tenderé , que semejantes artificios del Ilumlnism» 

escusen enteramente á todos éstos P r ínc ipes discípulos de W^m 

shaupt. M u y en verdad ellos son á lo ménos los juguetes de 
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SU ItJpIedad , ántes de ser el juguete de sus maquinaciones, y 

muy en verdad lo uno no es aquí mas que el justo castigo de 

lo otro. Sea l o que fuese , a la cabeza de és tos primeios adeptos 

$e halla L u i s Ernest de Saxonia Gota , cuyo nombre de gurrra 

entre los Iluminados era Timoleon. Pa rece , que hoy és te Píín-

cipe reconoce su error, y no sufre ya que Weishaupt compa­

rezca en su presencia, pero le continua todavía su pens ión , 

y le tolera en su C o r t e , en donde ÍFe i shaupt gtfza t ambién 

de la acogida mas favorable cerca de ía Princesa M a r í a C a r ­

lota de Mcinungen . Y o no sé si Augusto de Saxonia Gota her­

mano del Duque Regente parte hoy con é l sus disgustos, pero 

á fa llegada de Weishaupt par t ía á l o ménos con él la qua« 

l idud de idepto , b á x o el nombre de W a l t e r Furst* 

Carlos Augusto Duque de Saxonia Velmar se había hecho 

t ambién í / z i r í^ / ' báxo el nombre á e Eschi le ^ pero ha renun­

ciada á los misterios de l a secta. 

E l héroe de los guerreros en M í ñ d e n , y de los Franc-

Masones en W i l e m s b a d , el difunto Pr inc ipe Pernando de 

Bruas\yiq| í no. había podido resistir á ninguna suerte de J / a -

mlnismo. WíjhcFmoz le hab ía iniciado en e l de Swedenborg, 

y de los M a r t i n i s t a s . Las entrevistas, que é l tenía con K n í g -

ge, le arrastraron al de tFeUhaupt , quien hXio de ef su l i e r -
^íii "j í . A-̂ t * x i ~ v é . fj.'J O^?|c.0O l j t i 31.11 i i fz. T i ^ y, y y Je 'üí^ ¿íl1 
mano, ó su gran P r e s b í t e r o A a r o n . Fernando con éste Sacer­

d o c i o , se mos t ró tan zeloso por la orden , que los escritos 

originales nos le presentan prometiendo toda su p ro tecc ión á 

un cierto Kantgent , M i n i s t r o Protestante d e - ^ ^ « « j á quieri 

la secta hab ía confiado la .misión de Londres para i luminizar 

donosamente á la Ingla terra , como nos lo asegura el . V i c e ­

presidente A g í s k r o b e r en su re lac ión oficial á los A r c o p a -

g i t as . 

En quanto al difunto Príncipe de Neuwled, no se sabe 
con que nombre fué recompesada toda su devoción para con l a 
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secta. Pero los mismos Iluminados decían de su C ó r t e •. si 

t u l l é r amos en todas, partes el mismo poder , el mundo entero se-

r í a nuestro. Se puede juzgar del uso , que hicieron de éste 

poder por el proceso 5 que su h i j o , y sucesor se v io preci­

sado á mandarles, hacer para entrar eu sus derechos mas legí­

t imos , y quitarles á lo menos l a mayor parte de los empleos 

y hasta la educac ión de su h i j o , de que se habían apoderado 

J^ien á pesar suyo. . . 

^ , . -Moasqñor el Baroa D a l h e r g coadjutor de las sillas de 

.Magunc i a , de Wormes., y de Constanza, Gobernador de U 

Ciudad y del país áz E r f o r t , y e l Prelado H o l s t e i n , Vice­

presidente del Consejo espiritual de M u n i c h , Obispo ut patf-

t l h i s y eran adeptos de otra estofa. E l primero es conocido ea 

los anales de la. orden b i x o e l nombre de Crescens; y el se-

gundo. báxo e l d : F k l l o n de Bih los . Es de creer , que ni el 

uno , ni el otro de éstos Prelados hubiesen sido iniciados ea 

los ú l t imos .misterios de U secta; p : ro es también de desear,, 

que el mundo, quede á l o ménos edificado por una retractacioa 

autentica hecha de su parte. 

En e l rango de los altos adeptos se puede poner tam-

taien al Alexandro de la secta, el General Conde de Fappt-

uheim í Gobernad í i r de íngols tad , y a.1 Conde Se insheim t. t A i ' 
r.T'jd tJ?. ja sb o i n i i . i L j i 30UffLi,• y,'.t-J \r i¿ 'E ÎAÚI as 
n i s t ro , y, Vice Presldchtc cfel Consejo. 'en M u n i c h . E l nom-

• • j -m •'• • 91 

hte de guerra de este era SÍ Ifredo-. 
, • M ^ • . el • 

; E l Conde de K o l l o w r a t h era t ambién un adepto precioso 

a l a secta. K n i g g e le d i ó el ep í te to de Ktimeinas. W.úikwíyi 

i|uerí.a encargarie de su educación para curarle de su Tbeo-

saph ia , ( a ) y si l l egó 4 los ú l t imos grados , no fué por 
¿ j \ i ; ' i ¿ÍÍA* OÍ COCÍ •'>¡f;f>'I íi**i.*' • ' \ ' '* -'-¿ono^ 

l o ménos con el entusiasmo de Alf redo* 
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E n C o l o n i a Weishaupc miraba también como á un d isc i -

palo de alta esfera a l Barón H^aldenfcls, e l Chabrias de la 

orden y M i n i s t r o de l elector» Pero éste adepto, aún con 

menos inc l inac ión hacia los sublimes (misterios abandonó e l 

JLummsm» desde que conoc ió sus embustes. Se nos dice otro 

tanto del Barón Rudesel por sobre nombre en la ó r d e a 

Ptolomeo L a g o \ pero es muy d i f í c i l , y. sobre toda esperanza 

el poder arrancar de las t in ieblas , con que PFeishaupt envuelve 

á sus conjurados, e l verdadero nombre de todos los que le 

han quedado unidos , y que se podr ían contar en e l n ú m e r o 

de los principales adeptos. Su lista que se pub l i có a lgún t iem­

po después que los escritos originales •> nos los muestra derra­

mados en los Consejos , en la Magis t r a tu ra , en la M i l i c i a , y 
en las casas de educación púb l i ca . U n a ojeada general sobre 

ésta lista nos d i rá mejor los cuidados , y la a t enc ión de los 

conjurados para apoderarse de los puestos mas iaiportances de 

la sociedad, conspirando á su ruina. 

61 n* 

•l v i 

Í 8 N I ' 

' i •'V- ' ' Ü 

Í1 . i&f» 

L I S T A D E L O S P R I N C I P A L E S I L U M I I T A D O S , D E S D E 
l a fundación de la secta én 1776 hasta el descubrimiento 

de sus escritos arlginales ea 178^. 
.f. m ? í oifííií cisa.T .* - , . v ^ v'X!. -sencO. # tffttvfi? ' j t a a D -

Nombres 
de guerra. 

Verdaderos nombres de 
los adeptos. 

N . T . Alus ión de los 
nombres de guerra. 

Weishaupt , Profesor de 
derecho ea Ingolstad 
Fundador de la s>ecta.: 

W i l l , profesor cu l a ­
go i s u d » 

lab k abu ls , : , 
,-»M oaí s O ©i 1 ̂ o toD 
t U í l i M t ía '( ocib . 

1. E s g a H a c o , Gefe de los escla­
vos en la guerra de 
éstos contra los R o -
nnanos , y en fía 
vencido por e l los . 

' P o r otro nombre 
Menpiito Cónsu l de 
R o m a , que esta^ 
b i e c i ó los primeros 
tribunos de l a Pie be. 
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Mascnhau^en Consejero j . ¿4jax, . • . j . H u b o Jos Grie?os 
en M u n i c h . de éste nombre T c , 

lamomo y Oyico. 

Hohene lcber Consejero AtclhiaJes. ; . 4, Famoso G e n i . Ate-
en Freysioghen, nlensc. 

Conde P a p p e n h e í m , G e - f . Alexandro . . , f . E l M a g n o . 
neral y Gobernador de 
Ingclstad. 

• 

O bien el caudillo 
de los conjurados 
contra Aldestan i 
R t y , de Inglater­
ra , ó bien el fiió-

Conde Scinsheim , V i c e - € , A l f r e d o , 
Presidente en M u n i c h , 
desterrado al p r inc ip io 
como Iluminado : en 
seguida enviado de D o s 
Puentes á Ratisbona , y v Sofo del mismo tiom-
cn fin de vuelta , y ocu- bre , ^ne íiore^Ió 
pando su plaza en M u n i c h en el siglo \ \ . 

7 , A r r í a n o s ¿ 7 . Conde de C o b e n z l , T e 
sorero en Eichs tad» 

H o m b r e de guerra, 
y escritor Griego , 
que escr ibió la his­
toria de Alexandre. 

Saber , C a n c i l l e r en R a - 8. A t i l a , . 
t lsbona. 

C é l e b r e R e y de los 
Hunos . 

Gonde S a v i o l i , Conse­
jero en M u n i c h . 

9 . B r u t u s . 

X a v i e r Z w a c k , C o n s e ] e r o J o , C a t ó n . 
A u l i c o , y de la Regencia 
desterrado, como adepto. 

Baader M e d i c o de l a sr.- Ctís»» 
clect r iz Viuda» 
• 

2oi J . n r i ; «o! ó b - id _ 
M n i «rtib<yt,!»dbi ' • * 

L u c i o Junio Bruto, 
«jüe echó á los Re­
yes de- Roaia , ó 
M a r c o Junio Bruto, 

b que mató á Cesar. 

*©. E l Ut ieense^ que 
se mató á si mismo. 

T I . Este no es nombre 
guerrero , porque 
alude al del célebre 
C o r t i f l io Celso M e ­
dico y no M i i i " ' 
Romano . 
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S'mon Z w a c k , i » . Claudio. , . 12, Emperador. 

' • - . • 

Baierhatnraer , JueE en I J , Confucius* . « xj* Tampoco es n o m b r é 
P i e i s e n . de guerrero , s in» 

de filóio o , 

T ropone ra Conse)ero> en «4» Coviolam*. » , 14« Famoso G e n i . R o -
M u n i e h . mano, que se de­

c l a r ó contra U Patria 
tv.VfJ í ¿ I r rf,"-5-;f.i-/í Í o síuAa-.-a'f*»; . r : - 0 0 o ^ s a i o ' ' } , t r r í r i 'W 
Marques de Cons t an í a íd,. i f ^ Diomedes* . « xy . Capi tán en l a guerra 

de Tioy<j . . 

M i e g , Id . en H e i d e l - 16 'Epitecto^ « » itf» f i l o s o f a Estoyco* 
berg , 

E a k k »<!• y Burgo M a e s « 17».Ep.im$nid¿s,. a, 17.. Poeta. Epicureoa 
tre en H a n ó v e r . 

R i e d l ^ Consejero en M a - ^Eúct ides . . a a i 8 a Matemáticoft 
nicho, ' 

Ba rón de B a s o , Grisson* if*. J íanul íaL. « i9% Genera l Car taginés^ 

Solcher , Cura en. H a - »©a Hermas,,. • «. i c u O Pas to r , Escr i to r 
ch ing . ec les iás t ico del p r i ­

mer s ig lo s i no es 
i UcvinetTrismegistOe 

Rudorfec ,, Secretario de t i » Livio* « « = ar» . His tor iador^ 
los, Estados ea M u n i c h ^ 

L o r i 5 exc lu ida «le l a a^*. ZowV í/e? J?<»-
ó r d e n . mera%, •, » 1* ,̂ Emperador d é A l e » 

manía , con nombre 
de L u d o v ico Báva-

Baroti Schroeckensteiaa 2 .U Mahomet*. m a 3^ E l segundo C o n ­
quistador, de, Cons« 
tantinopJa^ 

r S í A t ; i / d , H olo« . - f i i - ... . . A'1 M / .' 
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K o p e , primer predica­
dor de la Córce , y C o n -
í t jcio del Coniiscorio de 

• H a n ó v e r . 

Conspiración de tos Sojjtfas 
t f . MarcoAuretio» 

HerteJ , C a n ó n i g o des­
cerrado de M u n i c h . 

Í F e r n e r , Consejero eii 
M u n i c h . 

Ba rón D'tcfurth , C o n ­
sejero en la Cámara I m ­
perial de í ^e t z l a r . 

Dufresne Comisario en 
M u n i c h . 

Ba rón Monfe l l ay dester­
rado deMun ich acogido,y 
empleado en D o s Puentes. 

Sonnenfels Consejero en 
V i e n a y Censor . 

Cende L o d r o n , Conse­
jero en M u n i c h . 

B a r ó n Pecke r Juez en 
A m b e r g . 

B a t « n K n i g g e a l servi­
c i o de Brema, 

E l Pre lado H o l s t e i n , 
Vice-^residente del C o n -
se'o espiritual en M u ­
n i c h , Obispo tu jpartítius* 

imperador Rocano 
llamado el fi,ósoto 

i6 , Mario. . . . 

27. Meiulao» . . 

a8. Minos. - . 

Í9. Moenio, . « 

30 . Museo* . , 

5 x, IVttma, -

%i, JSTuma Pompi-
lio, , , . 

• « • ^ i - i V w l 

3J. Pericles» 

34. Pfilloa. 

l f , Phifon de JBi' 
bles, > 

i í . C a y o Mario \ qUe 
hizo la guerra civil 
contra Sila , y Ciña. 

27. M a r i d o de Elena 
robada por París. 

28. Pr imer legislador 
de los Cretenses. 

29. Será Meoni© j el 
Poeta Homero. 

jo. Poeta del misma 
tiempo que Urico. 

.noáe¡ 

3 z . Este , y el anterior 
son uno misfro, a sa­
ber, el segundo Rey 
de Roma. 

33« 

34-

Orador Ateniense, 
ó su hijo el Gene­
ral Pe rieles. • 

Fi lósofo Acadetnico 

, f . H i s to r i ado r , y f \ 6 ' 
" soto Hebreo A i e -

^andrinv* 
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PrfKT , bibl ie tecario en 35. Pithagoras, . 5;. F i l ó so fo . 
M u n i c h . 

Fronhower, Consejero en R a í mondo Lulío 3 .̂ F i lóso fo 
M u n i c h . quin . 

M a l í o r -

R u l i n g , Consejero en 37. Simónides, , , 37. Poeta G r i e g o 
H a n ó v e r . 

M i c f i t , Fc l e s i á s t i co en 38. Solón, » 
Freysinghen. 

38. U n o de los siete sa­
bios de la C r e c í a , f 
Legis lador de ios 
Acenienses. 

M u n t e r , Procurador en 35. Xspiaosa, . 
H a n ó v e r . 

B-íron Men^enhofen , 40. Sulla. . . 
C pitan a l servicio de 
B¿ viera. 

L a n g , Consejero en 41. Tamer lan» , 
t i c h s t a d . 

Kapfinger, Secretarlo del 41. Tales* . 
Conde Tactcnbach. 

39 F i lósofo Atheista* 

. 40. 

4r. 

. 4¿< 

L u c i o Corne l io D i o 
cador. 

E l bien conocido 
R e y de P . r s i a . 

M i l e s i o , filósofo y 
Fundador de la sec­
ta J ó n i c a . 

M e r t z , desterrado de Ra- 43. Tiherlo, . 
viera , después Secreta­
r io del E n bajador de l 
I m p e i í o en Copenhague. 

B ron Hornscein en M u - 44. Vespasiana. 
tüch . 

43 Emperador Romano . 

44. Idem. 

V e d quanto á todos éstos adeptos la lista publicada en los diariot 
A l emanes 

Esta lista parece haber sido extendida principabrente por lo res­
pectivo á lo> adeptos B w a r o s , á aufeoes había hev.ho co ioccr ej p r i -
»ier volumen de los escritos originales F l segundo podía suministrar 
«aii codus ids adiciones s i g u i e n t e s s i n coutar ua u ú m e i o prodig io io de 

V 
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©rros adeptos, cuyo verdadero nombre no se ha descubierto, l o s 
Hias nombres para los quales no ci taré aquellos escpitos oríginaíes, xriz 
son conocidos por los di.irios p ú b l i c o s , ó bien por memorias, y cartas 
particulares. 

A D I C I O N ' A 

Verdaderos nombres de 
los adeptos. 

L A L I S T A 

Nombres 
de guerra. 

Bste adepto es denotado 4; Aanm* 
simplemente b á x o las le­
tras iniciales P . F . V . B» 
P r í n c i p e Fernando V a t i 
B raunschwe ig , P r í n c i p e 
Fernando de B r u n s w i g , 
sea quando é l escribe á 
K n i g g e ; sea quando pro-
aaete toda su proteccloa 
a l adepto , que debe l l u -
nilnar á la Inglaterra. 
( eScrit* orig* T . i . p . 111 
3r 184. ) 

P R E C E D E N - T E . 

N . T . Alusión de los 
nombres de guerra, 

. 4f Sumo Sacerdote, her« 
mano de M o ^ e s . 

• 

D o c t o r K o p p e , Supe­
rintendente, al p r inc ip io 
en Gota , y en seguida 
« o H a n ó v e r . ( ^ . 125.) 

4 ¿o A ce ac tuf* 

Schmerber , Mercader en 47. A g a t h o c h s . 
Francfort sobre e l M e i n 
i p . 10.) 

. K V ^ r , A y o de los hiios 4%. Agis, . . 
¿e l Conde de Stolbergen 
K c w i e d 18 1. ) 

Hleuhetpeu , ántes Tudío, 
J después Consejero de 
C á m a r a en N e u w i e d 
{ i d , ) 

4? . Alheroni, . . 

4¿', Será A caeros Hubo 
muchos de éste nom­
bre entre los Grie­
gos , ya Obispos, ya 
Generales ,, ya de 
otras profesiones, 

47„ T i r a n o de Sicilia» 

48. Son qmtro los de 
éste nombre, y todos. 
Reyes de Esparta. 

45>. Cardenal jr Minis­
tro de España. 
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B o d e , Consejero ín t imo fO, Amelio. 
en W c í i n j r . {id. p . z i j , 
221 , ere ) 

D e Barres , antes M a y o r 
en Francia ( i d . p . 183. ) 

C o m p e , BavTe en V i e n -
bourg , P a i i de H a n ó v e r . 

Ba rón de Bursche , H a -
nover íano , Oficia! al ser­
v ic io de Ja Ho landa ( ^ . 

Peterson en Wormes 
^ o 6 . ) 

j l» ¿írchelaos. 

%\, B a y a r d o . 

f4» JBellsario* 

Conde de Stolberg T í o IJ*. Campanela, 
materno de l P r í n c i p e de 
N . u w i e d , y con él coda 
su Corte , favoritos , se­
cretarios , Consejo , y 
todos sin e x c e p c i ó n . 

B iron de D a l b e r g , coad- ftf. Ctescens, • 
jutor de Maguncia . ( - W í - ó Crescente, 
tnonas , Car tas y D io* ' 
rtos jLlemaius. ) 

K o l b o r n , Secretario del 5" 7, Crysippo. 
Coajjucor de Magunc i a . 
( AW/Í, 7.. £. 7J y IOO.) 

V t 

j o . F i lósofo P l a t ó n i c » 
del s i ^ lo j . 

f r . D e tantos como hu­
bo de éste nombre, 
será e l filósofo , f 
maestro de Sócrates» 

f t, ¿érlstodeme* » ¿iA Son tres : el Gefe 
de los H e r á c l i d a s : 
e l tutor de A g e s i -
polis , R e y de E s -
partaj y el d e M i i e t o 

f j . A l i a s Pedro T e r -
ra l lo famoso Gene ­
ral Francés , de 
quien se dixo : 0 Í 
íueji Ca la l l e ro impá­
vido) ¿ irreprehensible 

$4. General del E m p e ­
rador Justiniano. 

f j . R e l i g i o s o D o m i ­
n i c o , filósofo, y 
autor de la Ciudad 
del Sol, 

$6, T i lósofo C í n i c o ee 
el siglo z 0 contra 
quien esc r ib ió San 
Justino la A p o l o g í a 
en defensa de l a 
R e l i g i ó n Cris t iana, 

J7, P i lóso fo Es toyco» 
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SchweldQrd en Wormes , y 8, Cyri te , 

M o l d e n h i v e r , Proresor ¿ 9 . Gotescatco, 
Prot.stsnrc d e T t o l o ^ í a en 
K i f l eri Ho l s t e in . (Tom, 

Bnron de Grei^enclau en 
Maguncia , [ i d . p . ) 

I .enchsenrí ' - 'g de la A l -
sacia , M a e - i r o de los 
Principes de Hesse D i r -
mscad , tchado de Ber l in , 
y refugiado en l^arís 

N i c o l a i , l ibrero y d ia­
rista en B e r l i n . ( T ó m , t . 

z8.) 

Schmelzer , Consejero 
ce e s i á s t í coen Maguncia . 

6 0 , Hesegias, 

£ i . Leveí /e t 
lador. 

62. Lucleno. 

í j . Manetoft, 

t i * Será uno de los 
dos Santos Obispos, 
e l de A exmdria , 
6 de Jerusalen, * 

, J 9 . M o n g e y Fsctiror 
de i .siglo 9 ; Iren 
conocido en la his­
toria eclesiástica. 

£ 0 , Será Hegesias filó­
sofo Cyrenaico, que 
p r o m o v i ó tanto la 
doctrina del Suicidio 

gz. "Famoso fi lósofo, f 
Escri tor Gr iego . 

é^. Sacerdote F g i p c í o , 
é historiador. 

Teder , Profesor en G o - 64, M a r c o A u r e l i o . ¿ 4 . F n la lista anteriof 
t inga. ( W . ^ 4 ^ » 81 >(a ) se puso el mism* 

( a ) Weish.iupt viendo toda la ilusión , que su giMdo de E p o p t a , é ^ 
grado tan ext taordi imi . mente i m p í o , hacía a l ÍDo tor Fedcr , y á algu-
BOS de sus cohenvunos en la Universidad de Gotfnga , escr ibía á Catón *. 
9» no podré is creer el ruido q u é m e t e éste grado, y la es t imac ión , q11̂  
*» infunde á maestra gente. L o mas admirable en todo esto es , que gran-
»» des T h e ó l o g o s prorestante. , y reformados, ( Luteranos , y Caivinisras^) 
»» que son de nuestra orden , creen ver realmente en éítv: grado d ebpx-
. » » r ! t u , y B verdadero sentido del Crist ianismo. Pobres luim. nos \ <l̂ e 
«j no se podr ía haceros creer! " ( E s c n t , o r ig , T , z . C*ir¿a x3. ] 
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Mutuer Profí sor, de T e o ­
l o g í a en Compenhague» 
C p . i i J-

Conde de K a l l o v r a t h ea tfy. K u m e n h , * . í y . 
V i e n a . ( p á g . i 9 9 . ) 
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nombre á otro a -
deptp. 

F i lósofo G r i e g o , ya 
f icagó rico , ya P l a ­
t ó n i c o . 

V o g l e r , M é d i c o en N e u - 66, Pedro Cotón, ^ í . C é l e b r e .Teruica Fran-
w i e d . { p á g - iS8. ) cév , Confesor de 

Bruner , P re sb í t e ro en 
Tiesenbach en el Ob i s ­
pado de Esp i r a . (^. x 74-} 

Tr l sche r , M i n i s t r o L u t e ­
rano en Aus t r i a . ( 204. } 

K o n t g e n , M i n i s t r o Pro-
testunre en Perzun , F r i -
sia Orienta l , ( p . » 8 4 . ) 

P'íco de ta 
MivÁndula* • 

€8, Theognk* * 

Ernesto I uis , Duque de 69» Tímoteón. 
Saxonia Gota . (Axemo­
r í a s , j 

Jos Reyes E n r r í q u e 
4 0 y Luis i J , i n ­
signe Predicador , y 
horiibre de mucha 
vir tud. 

• 67, Juan r í c o de M i -
r ándu la , todos.saben 
la maravi losa eru­
dición , y doctr ina 
de éste P r ínc ipe en 
su tor ta edad. 

- 4%. Poeta Gr iego muy 
antiguo. 

¿ f . Tamo";© G e n e r a l 
C o r i n t h í o , y ven­
cedor de D i o n i s i o 
tirano de Sici l ia , y 
grande Republ icano 

Augusto de Saxoaia G o ­
ta. iiüdÁ 

70. Watter F u r s u 



i ^ R Conspiración de ¡os Sofistas 
t N o ponemos en ésta lista al adepto E s c h y l e , ó bien Car ­

los Augusto de Saxonia f í^eimar , puesto que ha renunciado al 

honor de ser d i sc ípu lo de f fe í shaupt . Podr iaaios , y deber íamos 

añad i r al difunto^ P r í n c i p e de N e u w i e d por muchos t í tu los ; 

y sería el quinto de los Pr ínc ipes bien conocidos entre los 

adeptos; pero no existe ya , y no tenemos pruebas bastante 

ciertas para reemplazar su nombre por e l de otros diveisos 

P r í n c i p e s , cuyo Jluminismo no es sin embargo casi nada du­

doso en Alemania . 

Tales eran los principales adeptos de fFeishaupt; quando 

fué descubierta la secta. H a b i é n d o s e l ibrado del castigo, que 

merecian sus atroces maquinaciones, apa ren tó haber renuncia-

X<7 Sec do á e l las : pero al mismo tiempo , que aseguraba al p ú b l i c o , 

t a prosi- y le protestaba sus mejores intenciones, no se ocupaba mas 

conspira- 1̂16 en ^ ^ l e c e r todo su poder , y no hab ía huido tampoco 

dones, de Ingolstad , sino amenazando secretamente á todos los que 

Je echaban de a l l í , de volver un día todo su gozo en l l a n ­

tos. ( C a r t a á Fisher , ) Entre los escritos reservados, descu­

biertos en,casa de Ca tón Z w a c k se había hallado también és a 

notable añadidura puesta de su p u ñ o : •» E s necesario para res-

»» tablecer nuestros negocios, que algunos de entre los herma-

»» nos , que se han l ibrado de nuestros reveses, y sean de los 

»» mas h á b i l e s , ocupen e l lugar de nuestros Fundadores: que 

»» se deshagan de los descontentos; y que d^ concierto con los 

«> nuevos elegidos trabaien en volver á nu stra sociedad su p r i -

»» mer vigor ( Escr i tos o r ig . T . i . p á g - ) 

Solo éste conselo bastaba para advertir á los Pr ínc ipes de 

los esfuerzos, que la secta iba á hacer para reparar sus p é r ­

didas. Sin embargo la mayor parte de ellos afectaron mirarla 

como destruida, y W e í s h a u p t no p e r d o n ó nada por afirmarlos 

en ésta idea. Retirado á G o t a , parec ía que v iv ia al l í tranquilo, 

y sin tomar ulteriores medidas para los progresos de su l í u m i ' 
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utsma: pero bien se podia recordar éste precepco favorito suyoi 

aprehended á hacerlo todo, con todo el ayre de un hombre oaoso» 

A fin de ocultar mejor sus maniobras , apa ren tó habt r renun­

ciado cnteramune el gobierno de su orden en favor de un 

cierto B o d e , de quien K u i g g e había formado un adepto b á x a 

e l nombre de Amelio-* 

Según codas crazas éste Bode Consejero ín t imo en W e i m a r 

había pasado la mayor parte de su vida en las Log ias M a ­

s ó n i c a s , cuyos misterios los tenia estudiados, y se había ad­

quir ido una gran reputac ión entre los hermanos. K n i g g e l e 

habia conocido en f f ü e m s b a d , y l l e g ó á inspirarle todo su 

entusiasmo por e l nuevo Iluminismo > y aún se habia entablado 

entre e l los una especie de pac to , por e l que A m e l i o Bode 

q u e d ó obligado á suministrar á la secta todos los auxilios para 

introducir sus misterios en todas las L ó g i a s M a s ó n i c a s . J F e i ^ 

shaupt debia realmente á é l i a mayor parte de sus buenos su* 

cesos en éste part icular , y no podia hacerse suplir por ua 

sucesor mas digno. E l primer cuidado de Bode fué distraer 

l a a tención del p ú b l i c o de las maquinaciones de la secta. E n ­

tre los grandes medios , que e m p l e ó , hay uno principalmencej, 

e l quai no ser ía mas que una fábula r i d i c u l a , y menosprecia­

b l e , si no fuera por el asombroso pa r t i do , que los I l u m i n a » 

dos supieron sacar de é í durante algunos a ñ o s . Esta fábula 

era la de l a F r a n c - M a s o n e r í a J e s u í t i c a . T o d o su artificio con* 

sistia en hacer mirar á los J e s u í t a s , como los directores se­

cretos de todos los F r a n c - M a s ó n e s , á excepc ión de solos aque­

l l o s , que se habían reunido en e l J luminismo. JDesáe el a ñ o 

de Ph i l on K n i g g e habia fixado ya los fundamentos de 

ésta f á b u l a , escribiendo, como el mismo nos d i c e , por orden 

de I^eishaupt contra los Jesu í tas . ( E s c r i t . orig* T . 2. Ca r t a de 

Philoit á Catón^y Las causales, que les achacaba , eran haber 

querido desde mu j al lá valerse de l a M a s o n e r í a para resta-
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blcc r la familia de los Stuards sobre e l trono de Inglaterra, 

( JÍ/. Ca r t a c i rcular á. las L o g i a s . ) N o pudiendo é . ta acr i -

ffiinacíon dar un grande ínteres á los Masór.es Alemanes , los 

Iluminados l legaron á d e c i r , que los Jesuí tas se hablan ocul­

tado en la Masoner ía para derramarse entre los protestantes, 

y traerlos á todos de nuevo á la R e l i g i ó n C a t ó l i c a . 

E n fin se advi r t ió , que por Jesuítas d i o s entendían á to­

dos los que rehusaban entrar en sus maquinaciones, sobre todo 

los C a t ó l i c o s , ó Protestantes, y aún los Pr ínc ipes ó M i n i s ­

tros Luteranos , que quer ían i m p e d i r , que e l D e í s m o , ó e l 

A t e í s m o dominasen en A l e m a n i a , y quedó desacreditada toda 

l a fábula de los Jesuítas M a i ó n e s . Los argumentos con que 

l a apoya Bonnevi l le en un l i b r o , cuyos materiales le había 

suministrado B o d e , y que int i tuló los puíuiUs arrancados, 

ó los J e s u í t a s echados de l a uHaso/zería , éstos argu lientos , digo 

eran tan absurdos, y aún tan r id i cu los , y subre codo vra tan i m -

l posible creer con é l , que los f rA i i c -Ma ioues E i cocese s , é 

Ingleses no fucStai , sino in.itrumentos ciegos de los Jesu í t a s , 

que en Alemania ya uo se t ra tó mas de ésta quiaicrra. P o r 

desgracia e l ia habla pro lucido al princ:pio un g^nde efecto, 

entre los Frane Muson .s protestantes, y muchos hermanos te­

miendo ser d i r i g í J o s en ÍUS L ó g L s por los J e s u í t a s , hablan 

corr ido á las de Wc i shaupcquando la uuion G-rmanica vino 

á dar a l llumluísino un número mucho mas grande de adeptos. 

TJnion Esíii unloa Germánica tubo por autor a un adcfito l laaiado 

G e r m á - B a h r d t y hombre iguabi cute desacredhado por sus costumbres 

mea, ¡ n f a m e s 3 y por su Impudente i r r e l i g ión . liuccado por el A s e ­

sor Dí t t fur t contraxo amy pronto enlaces estrechos con N i ~ 

cúlai l ibrero de B e r l í n , y un hombre tal q u l habr ía sido 

D - A l e m b e r t , sí las circunstancias le hubieran i l a ¡ a d o á la 

misma profesión. Puesto á la cabeza de ua comervio immenso 

^ n materia de l i b r o s , N i c o l a i mismo se habrá hecho autor de 
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una especie de Encyclopedia Scmaualj inticulada Blbl iúteca yí le~ 

mana Un ive r sa l , y se había tomado por cooperadores a d iver ­

sos sofistas, tales, como e l famoso Judio Meud&l Sohn ^ B i e s -

K r , Bibliotecario, de l R e y , y G i d i k e Comcjexo del Coas i s -

torio de ^ e r l i a . Desde larga tiempo se había advemdo , que 

e l objeto de éstos escritores, y de su d i a r i o , era trastornar 

Cn Alemania hasta los ú l t imos misterios del CnsElafiisaio. re­

tenidos aun en e l Evangel io de L u t e r o y C a l vino. EJ I l u m i ­

nado- B a h r d concertó, su unión G e r m á n i c a con éstos k o i u -

brCS j y con Lenchsenruig^ 

E n el plan ds ésta asoc iac ión no se, trataba menos, que 

de reducir primero, a codala A l e m a n i a , y en seguida á todos, 

los demás Pueblos, á la impotencia de recibi r otras lecciones, 

y de leer otras producciones, que las que les. fuesen sumi­

nistradas, por los. Iluminados.. A la cabera de la confedera­

c ión se hallaban veinte y dos adeptos, elegidos de entre ésta 

especie de hombres,, que , sea por sus funciones, sea por sus, 

trabajos literarios, hablan adquir ido mas destreza para atraer 

Ja op in ión públ ica hacia, todos los, errores de su secta. Los, 

otros hermanos coligados., y esparcidos por las Provincias de­

b ían todos caminar a l mismo objeto ^ b á x o l a d i recc ión dc-

éstos. veinte y dos. Gefes. L o s adeptos , que se debian buscar 

principalmente eran los escri tores, los. Maestros de Postas, y 

Jos. l ibreros. Los, confederados estaban divididos en, simples, 

asociados , y en hermanos, ac t ivos , y e l secreto de la c o a l i ­

c ión quedaba reservado para éstos, ú l t imos . Sus inscruceiones r o ­

daban sobre e l a r d i d , que B a h r d mismo., y diversos Apos ta -

t a i de las t iniversidades Protestantes habían tomado después 

de largo tiempo por reducir el Ctistiani&mo á su pretendida 

R e l i g i ó n natural , haciendo de M o y s é s , de los Profetas , y 

aún de Jesu-ccisco unos hombres distinguidos por su sabidur ía ; 

pero que no teaian nada de d iv ino n i en su doc t r ina , ai en 

X 
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Sus obras: «• Desarraigar !a s u p e r s t i c i ó n , vo lver la llfcertad £ 
»» los hombres i l u s t r á n d o l o s , y l lenar las miras del Fundador 

mismo de los Cristianos , sin usar de medios violentos , ved 
»> aquí nuestro intento, se decía á los hermanos. Para ésto 
•» hemos formado una sociedad secreta , á la que convidamos 
»» á todos los que están penetrados de los mismos deseos, f 
t» que han conocido su importancia/* 

Para Henar éstos deseos, para difundir éstas pretendidas 
luces , los hermanos activos debían establecer en cada Ciudad 
sociedades l i terar ias . Chibes ¿t;/ecíí /r^^ , ( Lcsegesel schafteo ) 

puntos de r e u n i ó n , y el recurso de los que no tienen medios 
suficientes para procurarse todos lo? libros del día. Los mis­

inos hermanos debían atraer á éstos Clubes el mayor número 
posible de asociados, d i r ig i r sus lecturas, explorar sus o p i ­

n iones , insinuar las de ¡os Iluminados ̂  dexar entre les her­

manos vulgares á los que no diesen alguna esperanza , pero MBI 

c i a r después de los juramentos ordinarios á los que se viesen 

que entraban en las miras , y en el siscéma -de la ó r d e n . 

La sociedad debía tener sus gaceras, y sus diarios exten­
didos por los adeptos, y no se debía perdonar á nada por 
•desacreditar enteramente todos los demás escritos p e r i ó d i c o s . 

Todas las Bibliotecas de éstas sociedades debían ser for­

madas de libros correspondientes á su objeto. La e lecc ión de 
éstos l i b ros , y e l cuidado de proveer de ellos á los asocia­

dos eran confiados á los Secretarios, principalmente á los l i ­
breros iniciados en los misterios de la coal ición. 

Todos los hermanos debían también procurar el apoderarse 
enteramente del comercio de las l i b r e r í a s ; fuese iniciand» 
á los mismos l ibreros; fuese desacreditando, é Impidiendo que 
se vendiese toda producc ión favorable á los Gobie rnos , ó á 

la R e l i g i ó n . L a coalición deb ía interesar á sus csc i í tores en 
mult ipl icar sus obras por i a parte de la ganancia que l̂ s ase-
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guraba. F n fin debía haber fondos establecidos para indemiú -

«ar á todo l i b r e r o , que hubiere rehusado vender l i b ios c o m -

juesros de- unas maxtrnas contrarias á las de la secta. 

E l adepto, que había concebido éste p royec to , fué puesto 

á la cabeza de los hermanos coligados , y los d i r ig ía hacía 

ya largo tiempo en su casa llamada Hardtsruhe. T o d a la A l e ­

mania se llenaba de éstas verdaderas L ó g i a s de Ilum'madost 

transformadas en saciedades literal las. T o d o el plan de la coa­

l i c ión era seguido de las mas desastrosos resultados, q u a n d » 

e l mismo B a b r d t en una p í o d u c c í o n sobre la l ihertad de la. 

jprenset llevaba can lexas la Impudencia contra la R e l i g i ó n , f 

e l G o b i e r n o , y contra el mismo R e y de Prusla , que los M a -

g:stradus tubieron orden de hacer pesquisa sobre e l autor de 

« H a , y apoderarse de su persona,, y de sus, papeles. Esta o r ­

den fué execucada, y codo lo que se podía esperar de pruebas 

relativas á la c o a l i c i ó n , y á su objeto, sal ió comprobado. 

M a h r d i fué detenido a lgún tiempo en la pris ión , pero él re* 

c o b r ó su l iber tad, y la coa ic íon con t inuó coa e l mismo é x i t o . 

E l grande golpe de codos sus artificios fué impedir 4"sde luego 

l a mayor parte del bi«n , que se proponían los escritores sa­

n o s » cuyos l ib ios e ran , ó desacreditados por l a secta , á o c u l ­

tados por éstos libreros , y en seguida agregar al I lumini im» 

«odos é>tos autores mas hambrientos, que ins t ru idos , siempre 

<Uspuestos á vender a l que mas ofrece , l a verdad , y la men­

t i ra y en fin enardecer con su Impiedad á c'-te enjambre de 

sofistasv y de diariscas, de que la literatura Alemana abunda 

todav ía '>as, que l a literatura Prancesa. Poetas, h i>t«rIado-

l € s , GFaintaatupgas, ( a ) casi todos tomaron el t ono , que 

X x 

F V T } F í r c r d o r e s , fundidores de caracteres, tipos ó 1«. 
t t ó y é impresores , qus los esta:Hp.ibáu i si e l A u t o r no 'toxfcq 
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fabían k s deb ía asegurar los elogios de los diarios , que en­

traron en Ja coak 'c íon. E l mayor mal provenia del cuidado, 

íjue tomaban los adeptos de in ic iar en sus misterios á los P r o ­

fesores de Jas Universidades Protestantes, á los Maestros de 

Escue la ) y los A y o s de los P r ínc ipes . L a mayor parce de las 

Universidades del N o r t e , ( l o digo con d o l o r , pero ya no 

es posible dis i innlar lo) fueron entonces, y aún son ahora por 

desgracia las guaridas, desde donde se exhala todo el veneno 

•del .lluminisnao en escricos, y lecciones iguales á las de Jos 

Profesores Federico Crammer, Ehlers , ó K o p p e . ( F . sobre todo 

l a advertencia de Hoffman. sec. 1^,17, 18. ) 

L o s literatos de las Provincias Ca tó l i cas no estuvieroti 

exentos de Ja infección, V iena principalmente se IJenaba de 

éstos hermanos enardecidos en difundir por todas parres Jos p r in ­

cipios de la secta, y ve ía entre otros dos famosos adeptos en e l 

Caba l l e ro de S o r n , y en el Señor de Sonnenfeld > nao de éstos 

Escr i to res , qae se l l a man bellos e s p í r i t u s , porque no se Je i 

puede conceder el ¡buen juicio. Se multipliearon éstas especies 

•de sociedades literarias hasta en la H u n g r í a . U n adepto l l a ­

mado .Ximnierman ai pr incipio GeiC de Jas Logias en M a -

nheim , y muy en t reve caía ze.oso por Ja p ropagac ión de sus 

maquinaciones , -como el ceiebre Z, i nmgrrnan lo fué para des­

cubrir toda l a trama con q ie se urdieron e l l a s , se jactaba de 

haber establecido éi solo ñ u s de cien de éstos Clubes cons­

piradores en sus cor rer ías por Italia , por Suiza , y por H u n ­

g r í a . E l mismo zelo las había hecho mul t ip l icar en HoJandaj 

y los hermanos se gloriaban ya cambien de alguno* favorables 

sucesos conseguidos en Inglaterra^ 

de otar en co nun á todos los literatos-, que se gloriaban d^ ha­
cer maravillas y prodigios con su iic-ratura , pues la pa.abra 
griega es susceptible de ambos sen t idd í* t 
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Para abrir en Europa l a carrera de las revoluciones , p i r a 

«Jar impulso á ésta multitud de iniciados desorganizadores, 

la secta t ío tenia tnas necesidad , que de llevar sus misterios 

á una N a c i ó n a c t i v a , y poderosa , pero h a ! por lo coií;un 

mas susceptible de ésta efervescencia , que previene al pen­

samiento , que de l a re f l ex ión , que prevee los desastres : á. 

una N a c i ó n , á quien jamás l a i lusión d o m i n ó en v a n o , j 

que en vez de llamar ante todo á la sabidur ía para que pres i ­

diese á sus deliberaciones , pod ía en los primeros accesos de 

su furor despedazar los t r o n o s , trastornar los al tares, y tm 

salir de un funesto de l i r io , sino en e l momento , en que n a 

la quedar ían ya mas que los ojos para l lo ra r sus ruinas. 

Ex is t í an -semejantes prestigios en toda la extensión de l a 

Francia , ésta N a c i ó n entonces por muchos t í tulos la pr imera 

quizá de las Naciones de Europa , pero por desgracia dema­

siado accesible á las grandes ilusiones. E l Areopago escu­

dr iñador tenia puestos los ojos sobre e l l a , y c r e y ó ver l l e ­

gado el momento de enviar sus A p ó s t o l e s sobre ios bordes 

del Sena. E n és te momento comienza la quarta época de l 

Jlumiulsmo B á v a r o , la que va á dar á l a secta todos los 

hermanos de que t en ía necesidad 5 y á mostrarnos los gran­

des actores de la R e v o l u c i ó n , los Jacobinos , que traen su 

origen de la coa l ic ión de todos los mis te r ios , de todas las 

maquinaciones de ios sofistas , de ios Í r a n c - M a s é n e s 3 y de 

los Iluminados, 
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Secta de los Jacobinos formada p o r l a coalición, de hfi 

con/tirados contra, el A l t a r > e l Trono y l a Sociedad, 
R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

'esde e l año de 1782 , Ph i lon K n í g g e , y Weishaupt ha­

blan concebido el proyecto de agregar á su llum'uúsmo l a 

N a c i ó n Francesa , pero el genio ardiente y difícil de conte­

ner , que la caracter iza , ofrecía á éstos7dos Gefes poderosos 

motivos para no apresurar demasiado sus conquistas mas acá 

de Estrasburgo. Weishaupt sobre todo no era hombre , que 

se contentase con una revolución parcial , y era de temer, 

que los Franceses no rompiesen con estallido , antes que los 

otros Pueblos estubiesen dispuestos para sostenerlos. Sin em­

baí go habia en Par í s mismo un cierto número de adeptos, 

de los que el mas notabie era el Conde de M i r a b e a u , á quien 

Y 
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ía revolución debía volver tan famoso. Después 6e 'hahet 

conocido en Alemania á los l í u m i ñ a á d i IftiOtOt J B i atet», 

Gedike, y especialmente á Leuchscnring , él se había ligado aún 

mas estrechamente con Mauvi l lon , digno disc ípulo de K n i g -

ge y entonces Profesor en e l C o l e g i o Caro l ino . Instruí.io 

por éstos hermanos, y en particular por M a u v i l l o n en to^os.los 

inisterlos de Weíshaupt , é l mismo había y z inicia. I o algunos 

Masones de P a r í s , quando c r e y ó deber llamar á Francia 

los Após to l e s mas exercitados de l o que estaba él , en to.ios 

l o s artificios de la secta , y supo persuadir á los Ar-opai-

g i t a s , que era tiempo da mostrarse en una Nac ión , que no 

esperaba sino sus auxilios para una revoluc ión , á la que 

tantos otros conjurados la disponían después de muchos años . 

E l deseo de apoderarse de é s t i r evo luc ión , y de d i r ig i r l a , 

ya no pe rmi t ió á ' o s - h e r m u i ó s A l e W h e s dudar nías acerca 

de e l l o . Aque l mismo que después de ¡a fuga de Wehbaupt 

era reputado por el Gefe de los l lwnla- i ios ^ éste A ' n d i o 

JBode el mas principal de los F r a n c - M a s ó u c s , , que Kn i^ge 

habla iniciado en W i l e nsbad, fué elegido diputado c e r c i 

de las Lóg la s de París : tubo por aXuuco en su Apostolado á 

éste otro discípulo de Kntgge á quien la secta había puesto 

p o r norr.bre B a y a r l ^ y cuyo ver l a . ^ ro nombre era G u í i l e l m o , 

Barón de Busche , y llegaron á París éstos diputados en 1787. 

X a s circunstancias, en que se hallaba la F r a n c i a , no podían 

.ser mas favorables á su mis ión , 
.„„ , L o s emprést i tos , y la mala administración de rentas ha-
Mstado . , 

de las bian obligado a Luis X v l . a convocar los Notables par? acor-
L ó g i a s dar los medios , que debían llenar e l vacío del tesoro del 

M a s o n i - est.aj0i Los Conjurados Sofistas, y Masones no buscaban mas, que 

t a ¿poca aprovecharse del descontento púb l i co para aumentar los a lbo­

rotos. A la cabeza de éstos úl t imos estaba principalmente Fe­

l ipe de Orleans , Gran Maestre de todas las Log ias de^ea-
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dientes del Grande Oriente , y meditaba desde entonces pro­

yectos de venganza , que debían ^ ó ponerle á | i mistno sobre 

el trono , <S perder al que le ocupaba , y trastornar la MCH 
narquia. L a autoridad , que exercía sobre los Masones nada 

era menos , que indiferente á sus; maquinaciones. E n Francia 

solamente , e l estado de su correspondencia nos muestra desde 

entonces dosciercas ochenta y dos Ciudades , que tenian cada 

una Logias regulares b á x o sus ódenes . Hab ia ochenta y una 

en P a r í s , diez y seis en L e ó n , siete en Burdeos , diez en 

Mon tpe l l e r j otras tantas en To losa , seis en M a r s e l i a , y 

casi en todas las Ciudades un n ú m e r o proporcionado á su 

p o b l a c i ó n , siu contar una multitud de otras L o g i a s , qué 

sin embargo de no depender del mismo Gran Maestre , no 

estaban menos dispuestas á l a revolucign de la i gua ldad , y 

de la i í b r r t a d i 

Las principales de las L ó g i a s de Pa r í s merecían tanto 

roas la atención del Gobierno , quanto pa rec ía que los adeptos 

estaban distribuidos , y clasificados en e l l a s , según la espe­

cie de error , ó de Interes , que los arrastraba á las maqui­

naciones. L a una era l a de las nueve h e r m a n a s l a otra l a 

del C a n M r y otra tetcera la de los Anegos Hwúdos% y otra 

quarta la de la cal le Sourdiere, ' 

L a primera era mas pecul ía rmente la de los Sofistas M a -

sónes , y cenia por protector al Duque de la Roikefoticauld ^ 

que daba buena acogida á todos los proyectos del filosofismo, 

y por Venerable á Fas to re l \ que acariciaba en púb l i co l a 

fortuna de los nobles , y' l a aristocracia, y contemporizaba 

también con la R e l i g i ó n ; pero cuyo papel revolucionario hu­

biera causado menos a d m i r a c i ó n , si se hubiera-conocido ne-

)br aquel , que hacía en el secreto de los hermanos. Sobre 

su trono de Venerable , estaba rodeado de éste Con.lorcet , cpya 

co.nbre se halla por todas pirtes ,"en donde hay coujuritaos^ 

Y 1 
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d e í Comendador JDolomleu, de B r í s s o t , de G a r a t , B a y t t i 
Camilo T ies iMid ln , Ceni t i , Fourcroix , Lalande , Cheuíer 

Champfon , en una palabra de todos éstos escritores sofistas 
que se han mostrado los mas zelosos revolucionarios. 

Log ia s L a L o g i a dei Candor^ era l a de los hermanos tituladosy 
de los A - gUe juntaban su ambición con la igualdad, y la libertad M a -

tas. M a ^ " ' c a - Se veía en e l la á Lafayette , d i sc ípu lo de Syeyes, 
sones re- meditando la g lor ia de Wasington , articulando ya balbuciente 
volucio- joS derechos del hombre y proclamando anticipadamente en 
nanos . , . . . 

Ja (•asurreccion, el mas sant9 de Los deberes. Los Lamethss 

por sobrenombre, los ingratos, no buscaban , sino castigar 

á la Corte por los beneficios, que les hdbia hecho , como 

Jfríoretou de C h a í r i l l a n t ^ y Custines castigarla por los menos­

prec ios , que habian recibido de e l l a . Pero habia también 

al l í hombres mas ciegamente vendidos á Fel ipe de Orleans, 

tales como S i l l e r y , el mas v i l de sus esclavos, y de A g u i -

Jlon el mas horr ible de sus enmascarados. 

í ó g i a í i e r m a n o s mas profundos , y hermanos mas engañados com-

mixta de ponían la L o g i a de los Amigos reunidos. Estos úi t imos eran 

é p a t a ^0r ^ mayor Parte rencisras , que hacían de su L o g i a el tea-

t n g a i í a - tro de las fiestas mas esplendidas, y de los concierros mas 

, y melodiosos; p i r o mientras que se entregaban á los placeres 
de I l u ^ éstas fiestas, dos hermanos terribles armados d e s ú s espadas 
tmnados > 
M a r t i - velaban en guardar una escalera o c u l t a , que conducía á una 

nistas. L ó g j a Super ior , llamada e l gabinete de los archivos , en la 

que presidia Savalette de Zange. Este adepto encargado de 

la custodia del r ea l tesoro, es d e c i r , honrado con toda la 

confianza , que habr ía podido merecerse el subdito mas fiel, 

era al mismo tiempo el hombre de todas las Logias , y de 

todas las maquinaciones. Para reunir ías todas había hecho una 

mezcla de todos los misterios M a s ó n i c o s , r s e r v i n d o para 

sus úl t imos adeptos los de los Iluminados ¿ ie ówede/nborg Ha-
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¡nados también M a r t í n l s t a s , y TUlaUtes . Para que uno fuese 

admitido en la L ó g i a Superior era necesario ser lo que los 

hermanos llamaban Maestro de todos los grados Jílosójícos , es 

d e c i r , haber jurado ya con los Masones Caballeros del S o l 

odio contra todo cristianismo , y con los Masones Kadosck 

odio contra todo a l ta r , y contra todo R e y . Su correspon­

dencia con los hermanos del in te r ior , y los de fuera de l 

R e y n o era Inmensa. Sé de los mismos hermanos , cuyo nom­

bre servia para encubrir éste comercio , quan asombrados es­

taban de su e x t e n s i ó n , y las precauciones tomadas por Sava~ 

lete para que no entrasen jamás el los mismos en el Santua­

r i o , en donde la lectura de las carcas , que llegaban parti­

cularmente de Alemania , era seguida de las deliberaciones 

de los adeptos. Estos eran entre otros JBonneville , Chappt 

de l a Henriere á los quales se juntaba WiUermoz, quando 

dexaba á sus hermanos de L e ó n para venir á dar lecciones 

á los de P a r í s , y para deliberar con ellos sobre los medios 

de propagar la secta. 

B á x o l a d i recc ión de éstos mismos hombres , y mas par ­

ticularmente b á x o de la de Savalete de Lange , se había for ' 

mado desde el año de 1778 en Par ís calie de la Sourdirre* 

Un C l u b todo compuesto de la misma especie de Ifuminados, 

que la Junta secreta de los Amigos reunidos, es d e c i r , de 

éstos que se dicen Theósophos , que no reconocen otro D i o s , 

que éste fuego elemental de los M a r t i n i s t a s , y de iS"veedem-

torg > del qual no se puede formar mejor una justa i d e a , que 

por el hecho siguiente. 

Entre los grados de éstos Iluminados hay uno q"e l laman 

Caballero del Phenix. U n o de éstos Caballeros , que se decía 

JBaron de l sacro Imperio , autorizado con magníficos certifi­

cados de muchos Pi incipes , Alemanes , exerc ía en Francia 

su Apostolado muy pocos años ánces de l a r evo luc ión . D e s p u é s 
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áe haber residido algunos días en una C i u ' a d del inter 'o», 

visitado las Logias , y observado á los hermanos, c reyó , que 

debía reconocer á tres por dignos de ser elevados a los mas 

altos conocimientos. E l Venerahle , ó e l Maestro de la L o g i a , 

á quien yo voy á dexar , que refiera e l mismo su historia, 

se hallaba en el número de éstos elegidos. >> Aceptada l a 

»» e lecc ión j dice éste VmerabU , nos trasladamos los tres i 

s» casa de nuestro I/aminado, muy ansiosos por los grandes 

•j misterios , que nos anunciaba. C o m o él no podia hacernos 

M pasar por las pruebas ordinaiias , nos d ispensó de ellas en 

»• quanto pendía de é!. F n a^dio de su quarto había dispuesto 

«» una estufil la, y un brasero encendido. Sobre una mesa «stai. 

». ban diversos i'tmboios , y é r a t s euros un Pbenix rodeado 

*» de una sei pi-nte, qua foi.-.!>aba un círculo, inoidiéndose ía 

»> cola. Los ml Acríos se abiieron por i a expl icac ión del bra-

»» sero, y de los otros s ímbolos . Este brasero, nos dice entre 

»» otras COS..S , ha sido preparado para e n s e ñ a r o s , que e l f í i e g t 

•» es el principio de todas las cosas: que él es quien ha hecho 

«L> todo en la naciualeza : que pone todo en acción y que 

>». e! hombve mismo le debe su facultad de v i v i r , de pen-

tvsar , y de obrar , <c y éista f«é l a substancia de su primer^ 

lecc ión . . . f^e aquí e l Iluminado pasa á otros s ímbolos , f» Et* 

»» quanto á ésta serpieme , añade , e l c í r ca lo que forma , e* 

•r ía imagen de la eternidad del mundo.y e l qual así como é^te 

M c í r c u l o , no tie/i..} principio , n¿ J í n . 'La serpiente también o* 

M es c o n o c i d a , como que muda su piel , y la renueva cada 

»* año : por esto aprehendéis á conocer la revol-uri.vn- del U n í -

ís verso , las de una naturaleza, que parece debiiifar^e , y 

perecer ea ciertas é p o c a s ; pero que en la Inmensidad de 

a» los siglos no envejece , sino para reluvenecer de nuevo, y-

a»'para disponerse aún á nuevas revoluciones. . !- ste TMuniJf 

» os, expone, aúu mas naturalmeute la s u c e s i ó n , y U i e rpe* 
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M tuídad de éstos f enómenos . L a fábula no le hace renacer 

t * de sus cenizas mas que para enseñaros , fcomo éste U n í -

»» verso renace, y renacerá sin cesar de h s suyas. '* 

»» Para exponer toda ésta doctr ina , nuestro Barori I lum'na .h 

»* no había pedido de nosotros, sino la prorvesa o rd imr ia de! se-

t* cre to : de repente se detiene, y nos prev iene , que no puede 

»»deci rnos mas, sin ex ig i r de nosotros un juramento} cuya 

r».fórmula se pone á leer para v e r , si estacamos dispuestos 

»» á prestarlo. Este juramento nos hacía temblar interiormente 

»» á todos. Y o he retenido poco sus palabras, pe ró la p'ro-

»» mesa era b á x o las mas exécr . ib es expresiones de obedecer 

t> á los G^fes de su Jluminismo, Nosotros procurábamos con-

»» tener nuestra indignación á trueque de llegar á sus ú l t i m o s 

t» secretos; pero é l Vino á la promesa de abjurar InstA los 

t* víneu 'os mas agnados ) todos. los de Ciudadano ^ d í súhdito^ 

»•> de f a m i l i a y de P a d r e > de adre^ de amigos ^ de hijos y y 

** de esposos. A éstas , palabras uno de los tres no pudiendo 

•» contenerse mas, sale precipitadamente , vuelve á entrar en se-

9* guida con una espada desembaynada en la mano, se abalanza 

•» sobre el Barón Ilu/ninado con todo el enfurecimiento de un 

»» hombre , que ya no es d u e ñ o de si mismo. Tubimos la fe-

»> l ic idad de contenerle hasta que vo lv ió á cobrar un poco de 

•» serenidad. Pero entonces no t o m ó la palabra , sino para t ra-

s t tar á nuestro Iluminado de un malvado y advertMe , que ,_sí 

»» se detenía veinte y quatro horas en la Ciudad , le haría juz-

»» ga r , y colgar. Se adivina f á c i l m e n t e , que el Barón se apre* 

•» suró á prevenir la amenaza." 

A ñ a d i d á éstos misterios del verdadero A t e í s m o , tod^s 

los de la igualdad^ y de l a l iber tad los mas opuestos á las 

leyes sociales: añadid también todo el artificio de éstos hom-

t r e s , que iban á escudiir báxo Mcsmer t'.do e! arte de los 

charlatanes para desacreditar coa sus prestigios los ndlagros 
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de Jesu-cris to, y t endré is una idea compleca de los secreto 
de é s u L o g i a de la cal le SourJiere, 

Después de SavaUte de L a n g e , su mas famoso adepto era 

el Conde de San Germain^ tan conocido en Hermenonvil le 

por los misterios de la mas monstruosa p r o s t i t u c i ó n , y - p o r 

ésta lista de sangre , sobre la que 110 en vano fué puesto e l 

nombre del Cabal lero de Leseare. U n a diputac ión especial 

h a b í a también llamado á éste Cagliostroy cuyos secretos hablan 

sido hasta entonces los de un char la tán , y en ésta L ó g i a se 

hicieron los de un conjurado, y de un A p ó s t o l de la revolu­

c i ó n . Fué introducido a l l í por e l Señor Raymond y yz. tn otro 

tiempo Di rec to r de Correos en Besanzon, y entonces en París 

verdadero entusiasta de Swedemborg , y de sus vis iones , glo^-

l i á n d o s e también en sus correspondencias confidenciales, de 

los ciento y cincuenta hermanos viageros mantenidos por su 

L ó g i a , y de las producciones revolucionarias , que salían or­

dinariamente de e l la , como del C l u b de H o l b a c h . Condorcet 

y Z)¿f/WcA per tenecían también á ésta L ó g i a . Este ú l t i m o , he­

cho en Alsac i a uno de los grandes verdugos de la r evo luc ión 

se contaba desde largo tiempo entre los adeptos de Weishaupe 

y a l l í así como sus hermanos en A l e m a n i a , no se mezclaba 

con los I luminados, que se dicen Tebsophos, sino para reunir 

al llumlnlsmo Báva ro todas las sectas, y todos los ardides 

revolucionarios. 

E n quanto á las otras Log ia s de Par í s asociadas por filia­

c ión al Grande Oriente , todas estaban inficionadas mas, ó me­

nos de los ú l t imos grados M a s ó n i c o s , pero había pocas ed 

¿ o n d e no se hallasen algunos de éstos hermanos iniciados en 

los misterios l lamados^/oíó/Tcof. 

Z ó g l a d e L ó g i a del Contrata social merece aquí una a tenc ión , 

los A r l s - tanco mas detenida, quanco'que la mayor parte de los escritores 
tócratas 
todos ¿it-
g a ñ a d o s . 

Alemanes han hecho de e l la e l a s i l o , de donde salierou ésto» 
toaos sn-
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diputados de su Iluminismo. Este es un e r r o r , que se debe 

corregir en la historia de la secta, y de sus progresos en Fran­

cia . Esta L o g i a era compuesta casi enteramente de éstos D u ­

ques, de éstos Marqueses, y de éstos Cabal leros de ía A r i s ­

t oc rac i a , que es necesario contar entre los hermanos e n g a ñ a ­

dos. E l nombre mismo del amtrato socia l i que e l los habiaa 

adoptado, era ciertamente una especie de crimen contra el E s ­

tado , porque parecía en efecto que éste nombre inJicaba £ 

linos hermanos en todo preocupados de los sistémas p o l í t i c o s 

de Juan Jacobo. Sin embargo la verdad es , que t a su lista 

BO se halla uno solo de éstos hombres , que se pueden llamar 

verdaderos conjurados, y sobre todo no es c ie r to , que O r -

leans dominase en ésta L o g i a j pues jamás se le quiso , ni p a ­

r e c i ó en e l l a . Lafayette no asist ió mas que una sola vez , y e l 

Jf íarques de l a Salte ^ no hallando a l l í hermanos á p r o p ó s i t o 

para los grandes misterios, se había refegiado á la L o g i a de 

las nttivz hermanas. E n fin yo tengo entre manos las pruebas de­

mostrativas de que si se há hallado en e l contrato social a l ­

guna c o n s p i r a c i ó n , era b á x o los auspicios de la misma R e y n a 

contra los Jacobinos , y Orleans. Ve rdad es , que ésta t a rd ía 

«onsp i rac ion no hizo mas que probar á los D u q u e s , 

y á los Marqueses del contrato social , quan burlados 

e ran , porque sus tahlas trazadas ^ ó s«s cartas dirigidas 

á las otras Logias para llamarlas al partido R e a l i s t a , fueron 

todas denunciadas al gran C l u b , y no s i rv i e ron , sino para de­

mostrar quan peores eran los Franc-Masones revolucioiiarios 

en Comparación de los d e m á s , 

M i r a b e a u , y Dies t r ich , á quienes se dir igieron por sus 

pasos regulares los embajadores de los Iluminados Alemanes, 

conocían d e m a s í a l o bien las disposiciones ar is tocrát icas de los 

hermanos, y de las Mugeres adeptas, Princesas, y Duquesas, 

^ue hacían d^l contrato social una sala de opera , de bayle, 

Z 
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y , de conciertos, mucho mas que una L ó g í a Masón ioa ' para 

i r á descubrir en e l la los grandes misterios. E l Gefe de I» 

embajada Amel io B » d e > y su asociado e l Barón de Busche 

fueron, es verdad, recibidos muchas veces en e l contrato sociati 

y l o fueron también con éstos honores M a s ó n i c o s , rendidos 

en todas las L ó g i a s á l«s hermanos visitadores, y pr incipal* 

mente á los hermanos extrangeros. C o n o i c o á muchos M a s ó -

nes , que se acuerdan muy bien de haberlos visto a l l í en 17J71 

pero en la guarida de Savnh te , en la Junta secreta de los 

A m i g o s reunidos fué á donde descubrieron e l grande objet» 

JRecihi de su misión. A l l í el c ó d i g o de Weishaupt fué puesto sobré 
míe ato, y ei bufete, y se ex tend ió el plan de la a l ianza , que se debía 
convenio . . i r , ^ 
d e ¿ o s entablar entre los Franc-Masones Franceses, y los Ilumina-

JLmhaja dos Tudescos. E l historiador se lisongearia en vano de co-
dores A - aocer jos pormenorcs de ias deliberaciones. T o d o l o 
lemanes • 
con los a- ^ mis mcmor'as dicen ace r í a de ésto es , que se l l e g ó á 
m i g o s negociaciones formales, de las que los diputados no dexabaa 

rmtuaos, j e j a r cuenta 4 su _4ril0pag0 ) y qUe ^stas negociaciones fueron 

mas prolongadas, que l o que se habla esperado. E n efecto 

las formas adoptadas por Weishaupt , su largo noviciado', 

y sus largas Minervales apenas se acomodaban al g é n i o de 

Jos Franceses. L o s Consejos se finalizaron con la resoluc ión 

que se t omó de introducir los nuevos misterios en las L ó g i a s 

Francesas, sin mudar nada en sus antiguas formas: de I l u m i ­

na r las sin hacerles conocer e l nombre mismo de la secta, 

que les traía éstos misterios : de no entresacar en fin del cód igo 

¿e I-Feishaupt masque los medios convenientes á las circuns­

tancias para apresurar la r e v o l u c i ó n . 

J í e s u t t a - Si los mismos hechos no hubieran venido á darnos cono-
do de l a -•mj^ntqe mas posi t ivos , estaríamos todavía reducidos á igno-
Emba ja . . . 
daexpt i - rar los grandes sucesos de la embajada, cuya noticia traxeron 
cado por \QS Iluminados Amel io y B a y a r d i los hermanos Alemanes, 
ioshechos 
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M a s éstos hechos han hablado por s i : confrontemos las é p o ­

ca s , y será fácil concluir por ellas quan t» la revo luc ión Fran­

cesa debe á la famosa embajada. 

Inmediatamente después de la partida de éstos enubajado- P r ime* 

res y á los misterios de los Amigos reunidos y de los P l ñ l a - ^ec^9* 

tetes, sucedió un nuevo g i r o , que se dio á los secretos M a ­

són icos . Se introduxo un nuevo grado en éstas Lóg ia s , y los 

hermanos de París se apresuraron á comunicarlo á las P r o ­

vincias. Tengo á la vista la memoria de un hermano, que 

kác ia fines de 1 7 8 7 r ec ib ió e l c ó d i g o , que l o explicaba en su 

L ó g i a , distante mas de ochenta leguas de P a r í s . T o d o el fon­

do de éste grado era un discurso extendido sobre e l de H i e r o -

jfhante Epopta Iluminado, Contenia todos los principios de l a 

i g u a l d a d , de l a l iber tad y y de l a pretendida Religión natural^ 

que fFeishaupt ostenta en éste grado. H a b í a en él los mismos 

g i r o s , y la misma expl icac ión dada á los s ímbolos M a s ó n i ­

c o s , y sobre todo el mismo entusiasmo. E l F r a n c - M a s ó n de 

quien yo he sabido éste hecho , r ehusó entrar en la filiación, 

p e r o , a ñ a d e , »»la mayor parte de los hermanos, que com-

i> ponían l a L ó g i a , quedaron, electrizados en tales t é r m i n o s , 

»» qut se hicieron los promotores mas ardientes de l a revolución?* 

E n ésta misma época los M a s ó n e s fieles á los preceptos Segando 

J e l JZpopta y procurando fortalecerse por el número mul t i - ^¿c^£,« 

pi lcaron prodigiosamente sus L ó g i a s . L o s arrabales de París^ 

j en las Provincias hasta las mismas aldeas se llenaron de 

M a s ó n e s , esportilleros , artesanos y paisanos á quienes e l 

aombre solo de igualdad , y de libertad bastaba para enar­

decérse les las cabezas sobre los nuevos derechos del hombre. 

D4 Orleans l l e v ó la astucia hasta hacer in ic ia r en la L ó ­

gia de los Amigos reunidos éstas Legiones de Guardias Fran­

cesas destinadas á sitiar la Bast i l la . 

E n l a propia época vienen á establecerse en P a r í s éstas T * * ^ ? 
z . 
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Juntas pof'iticas y éstas Juntas reguladoras ^ cuyas delíberadt* 

nes llevadas á la Junta del Grande Oriente , son enviadas 

iespues á las Logias dispersas.... Las instrutcioncs llegan hasta 

las extremidades del R e y n o . Cenorco á hermanos, que las 

han recibido en la Amér i ca misma. Por éstas instrucclencs, 

todos los Venerables son advertidos »» de que acusen el recibo, 

•» y junten á su respuesta e l juramento de executar fielmente 

»»todas las ó r d e n e s , que Ies llegasen por la misma via báxo 
»» la pena de los p u ñ a l e s , ó del agua tofana y que esperan 

»» á los traidores, " Los Venerables , á quienes espantan éstas 

ó r d e n e s , están obligados á ceder e l s i t i a l , ó la di rección de 

las Logias 4 otros hermanos. 

Quarto Las msmiccioties se suceden, y se apuran hasta el momenta 

hesho. ¿c juntarse los estados generales. L o s hermanos Masones no 

perdonan nada para hacer caer la e lecc ión de diputados sobre 

sus adeptos, y lo consiguen casi co npletamente quanto á la 

D i p u t a c i ó n del tercer estado, y en Pa r í s á l o menos quanto 

á ]@s diputados de la nobleza. 

Quinta E l dia de la insurrección general es fixado en el 14 de 

mcko, J u l i o de 1 7 8 9 . E n éste dia los gritos de l ibe r tad , y de igual ­

dad se hacen oir fuera de las L o g i a s , L a cadena de las 

correspondencias del c ó d i g o Iluminado ha tenido tan buc« 

éx i t o , que en e l mismo momento , tados los ladrones, y 

todos los hermanos están en Insnrreccion de un extreme del 

R e y n o al o t ro , y por todas partes se entregan a l tnisni» 

L d r o n i c í o , 

Sexta Hn éste día no hay mas Logias Masón icas : todos los her-

*• j-nan«S son transportados á las secciones, á las casas de A y u n * 

famiento , y á k s Juntas revolucionarias. Se forma mía nueva 

cueva b i x o el nombre de C l u b B r e t ó n cerca de los e s t ado 

generalas, y compone de M i r a b e a u > de Syeyes > de B d P f 

nava yChape l ih r > del M a r ^ u i i de U t t W $ Glezen , Bou .bn , 
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Tetfiion i de la flor de los adeptos de la C a p i t a l , y de las 

Provincias . Nuevas escenas los transportan muy pronto á P a r í s , 

y se establecen en una Iglesia llamada de los Jacohinos. ( a ) 

E l nombre de ésta Iglesia pasa á su Cluh , y son seguidos 

a l l í de todo lo que P a r í s contie-nc de hermanos sacrificados 

á la r evo luc ión . A l mismo instante se forman en todas las 

C iudades , y en todas las aldeas b á x o e l mismo nombre de 

Jacobinos una multitud de C l u b e s , que se apresuran á filiarse^ 

y á corresponderse con e l Club de P a r í s , y siguen puntual» 

« e n t e sus pasos, y todas sus instrucciones. 

Estas Cuevas llamadas de aquí en adelante Chihes ds J a - Septum 

eohinos 7 no son otra c o s a , que éstas úlr imas Tapias M a s ó - cc^0' 

nicas , en donde los adeptos Franc-Ma ónés se habini unido 

á ios adeptos sofistas , en seguida á los adeptos Swedea bor -

gistas , y Marciuistas , y en fin á los adeptos IldminaJos de 

"W^Lhaopt. Profesan los mismos principios de igualdad, de 

l ibertad , de impiedad y de r e b e l i ó n : tienen el mismo zelo , 

y el mismo furor por l a revoluc ión : y observan hasta las 

jnismas formas en sus sesiones, y en sus deliberaciones para 

l a a d r i s i o n , ó despedida de los hermanos, y sobre tod© 

•ace i i el mismo juramento, que los de las Logias conspira­

doras. Para ser admitidos en el g r a n Club , así como en e l 

C r a n l e OrienU ^ todo aspirante debe ser presentado por dos 

fadrinos , que respondan de su conducta , y de su sumisión» 

E l iniciado en el gran Club > á l a manera que los iniciado» 

en los misterios de los Masones Philatetes ^ Kadosch y é I lu» 

minados áe ZOÁZS las clases jurará ésta summon , c i e g a , y 

absoluta á las decisiones de los hermaHOS j jurará mas partt-

. K. T. ( a '> F.n e l Convento de los Dominicos , que cam­
bien fueron" llamados antes con el nústno nombre por la d i ­
cha I g l e s i a , dedicada a Saocisgo. 
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cularmente observar , y hacer observar todos los decretos da­

dos cu conscqaencia de ¿as decisiones del cluh por la Asam­

blea Nacional : Jurará también que se th l iga A denunciar a l c lu l 

todo homhrey cuya oposición á ¿st0s decretos hiibiere averiguado^ 

y que na exceptuará, de l a denunciación , tti á. sus amigos mas 

íntimos t ni á su P a d r e y ó á su M a d r e y n i á ningún otrt 

individuo de su f a m i l i a . E n fin jurará , como todos los adep­

tos de Weishaupt , executar , y hacer executar todo lo que 

- los miembros ínt imos de éste cluh ordenaren y aún todas lqs> 

órdenes y que p o d r í a n repugnar á su entendimiento, y á su cok' 

ciencia. (Memorias sohrt los Jacobinos.) Si no ha hecho todos éstos 

Juramentos, podrá bien ser admitido ea las galer ías del po­

pulacho Jacobino; pero no en t ra rá jamás en las Juntas JRe-

. gu iadoras , porque los hermanos no h m dexado sus L o ­

gias para abandonar sus esfuerzos. H a y en los Jacobinos, como 

en e l G r a n Oriente Juntas de relaciones, Juntas de rentaSy 

de correspondencia, y sobre todo una Junta llamada por ex • 

celencia la Junta secreta. H a y una lista negra, y una lista 

r o j a , que decide de la suerte de los hermanos solamente 

excluidos , o de los que han sido taníbien proscritos. 

Octavo T o d o quanto han hecho para la revolución éstos hom-

heeho. b res , llamados de aquí en adelante Jacohinos, no es ya un 

misterio. Esta revolución no es e l l a misma otra c o s a , que 

la historia de sus d e l i t o s , y de, sus atrocidades , y de sus 

constantes esfuerzos para establecer e l reyno de la Impiedad, 

„ y de la rebe l ión . Pero iquales son todos éstos hombres, cuya coa­

l ic ión ha formado éstas cuevas del Jacobinismo ? Tomad l a 

l is ta de su gran Club en e l momento en que se f o r m a , y 

veré i s en e l la desde luego todo lo que resta todavía del Club 

de Ho lbach , todos los que hemos comprehendido báxo e l 

nombre de sofistas. E l l o s ¡han dexado sus c o r r i l l o s , y sus 

liceos : han dexado e l manto de su filosofía, y todos se 
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fean cubierto con e l gorro encaraado. Todos s Condorcet , 

B a i l l y , Champfort , Ccruty , Mirabeau , Brissot , Syeyes, 

Dupont , Lalande , Dupuy , Garate , M e r c i e r ; A t e o s , D e í s t a s , 

Encyclopedls tas , Economistas , todos están sobre la primera 

lista de los Jacobinos , sobre la primera l ínea de los r ebe l ­

des , como cstubieron sobre la de los impíos . E l l o s es tán 

«Mi con la basura de los ládrones , y de las Logias , como 

con los hé roes de los delitos , y de los misterios ; con los 

bandidos de Felipe de Orleans , como con Chabraud su A b o ­

gado', y Lafayete su r i v a l . Es tán con todos los Após ta t a s 

de la A r i s t o c r a c i a , como con los Após t a t a s del C l e r o , su -̂

blimados en las Logias M a s ó n i c a s . Es tán con el Duque de 

Chartres , el Marques de MontesquieU , y de la Salle , los 

Condes de Pa rd i eu , de la T o ü c h e , Barras, V í c t o r de B r o -

gl ie , Alexandro de Beauharnois , St. Fargeau , S í l lery , A i -

g u i l l o n , de M e n o u ; como están con Syeyes , Per igord dc 

A ü t u n , N o e l , C h a b o t , D o m G e r l c s , G r e g o í r e , Fauchct, 

y toda l a lista de los intrusos, que en otro tiempo hacían 

figura en la lista de las L o g i a s . Es tán con los hermanos de 

las Provinc ias , que han acudido á dexarse reconocer por las 

señales Masón icas , con Rabaud , Mendouze , B a r r e r é , G o u -

p i l de Prefeln. E s t á n con todos los adeptos de Swedemborg, 

é de los Mar t i n i s t a s , con Savalete de Lange , W i i l e r m o z , 

e l Mi lanes , Pr imel le de L í e r r e , Pcrisse de L y o n , y R a y -

mond de Besanzon. E n fin ellos están con los adeptos de 

W e í s h a u p t , Bonnevi l le , D í c t r i c h , la R s v e i l l e r e , Drove t , 

Baboeuf , y con todos los otros adeptos del l lumlnisma B á -

varo , que han acudido akernativamente de Alemania á Fran­

cia , y de Francia á Alemania", para recibir , ó para execu-

tar las ó rdenes del gran C l u b , para combinar las operacio­

nes de los hermanos de mas a c á , y de mas al lá del R i n , 

es decir , con ios Tudescos Iluminados li.dbmanii , I ^ c h s i i i -
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r i n g , J lorsch) B / a u , N i m i s , Hofjfmann'. pero están tai», 

bien con todos los verdugos de la revo luc ión , salidos de las 

mismas cavernas; con T a l l í e n , Legendre , Sergent, C o l loe de 

Herbo i s , Fouqu ie r -Th inv i l l e , Couton , St. Z u s t , Payan , Hea -

r i o t , Cwffinaí , M a r a t , y Rospicr re , ( Véase en la obra i n ­

titulada causas et efeets de la. revalucim la lista de las jun­

tas Jacobinas. Véase también á M o n t - J o i c . Conspiración de 

Orleans. ) 

N o es l a casualidad , quien nos muestra en los lyceos de 

los sofistas , en las Logias M a s ó n i c a s , ó Iluminadas , y en 

los Jacobinos } ésta identidad de objetos , de principios , de 

maquinaciones, de medios , y en fin de person.ges. Hemos 

trabajado por l legar á las pruebas de ésta monstruosa asocia­

c ión . Desde e l dia , en que Vo l t e r en favor de su igualdad, 

y de su libertad juró destruir el pretendido infame ; desde 

el d i a , en que Monusqu ieu no vió mas que escla\os some­

tido» á Monarcas Legis ladores: desde el d i a , en que Juan 

J-cobo no v ió mas que un malhechor del géne ro humano ea 

el hombre, á quien habiendo el primero cerrado el terreno , 

Se le advir t ió decir', ésto es mió y y que fue el fundador de 

la sociedad c iv i l ^ hasta éste dia fatal en que los adeptos 

de V o l t e r , de Montesquieu , y de Juan Jacobo en nombre 

de la misma igualdad y libertad , van á reunir en éstos C lu -

tes Jacobinos, todos los sofismas de sus Academias contra 

C h r í s t o , todas las maquinaciones de las Log ias contra los 

R e y e s , todas las blasfemias de Weishaupt contra D i o s , contr i 

los Reyes , y contra la Sociedad, nos ha sido necesario para 

esclarecer los pasos , ^ue dieron en todo éste tiempo estu­

diar muchos sistémas , descubrir machos art if icios, y penetra? 

en muchas cuevas. Pero vedlos a l fin en aquella , que debía 

reunir tados sus esfuerzos , como todas sus sectas. L a his­

toria ^ adelante no tiene ya necesidad de mi* investigaciones. 
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para dcmoscrar todos sus d e l i t o s , y todo» los desastres de l a 

r evo luc ión , salida de ésta guarida. Las Memorias públ icas , y 

los diarios , ó los a ren ívos de los mis nos CLabss , le d icea 

bien altamente los extragos, y los c r ímenes , qiíe se han seguida 

á la coa l ic ión de toJas éstas sectas conprehendidas para l a 

sucesivo b á x o e l nombre de Jacobinos, por l o que mis ta­

reas podr ían mirarse ya como acabadas. 

Sin e nbargo hay todavía que observar cierto orden en l a 

inundación misna de éstos azotes. H a y en la asociación mIs-> 

ma d é l o s malvados una sabiduría monstruosa, que d i i i ge la 

sér ie progresiva de los delitos , y que no los hace aparecer 

sino sucesivamente , y en tiempo oportuno. C o n ésta sabidu­

r í a , la profunda malicia hace, que los menos perversos de sus 

cómpl i ces sirvan para preparar los caminos; y sabe deshacerse 

de e l l o s , ó apartarlos, quando cesando de adelantar, en l u ­

gar de simples instrumentos vienen á ser verdaderos obs t á ­

culos. A s í en los Jacobinos mismos, y en e l centro de sa 

eoalicion hay una progres ión de maquinaciones, y de m a l ­

dades. Cada secta conserva al l í sus secretos ul ter iores , y cada 

conjurado sus pasiones y sus intereses , todo , con o en las pos­

treras L ó g í a s . H a y un voto común k todos, y es el de 

trastornar todo lo que exis te , y establecer su l ibe r t ad , y su 

igualdad sobre un nuevo ó r d e n de cosas. Todos detestan a l 

DÍJS del E v a í i g e l i o , pero unos necesitan el D i o s de su filo­

sofismo , mientras que el filosofvmo de los otros no sufre l a 

existencia de D i o s . Lafayette necesita de un R e y D u x b á x o 

e l impe t io , y las leyes de un Pueblo Soberano, y Fel ipe 

de Or leans , qu iere , que , ó no haya mas R e y , ó que e l mis- taent i -

mo lo sea- Brissot no necesita, ni el R e y de Felipe de O r / 
' 1 las tna-

leans, n i el R e y de Lafayette. M i r a b e a u , y N c c k . r preten- qainacio* 

ét{\ otro ó rden de cosas qua'quiera , con tal que ellos sean Hes t ^ 

los grandes gobernantes. D i e t r i c h , Condorcer , Bubocu, y los 
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de úlcimos adeptos de W e í s h a u p t no neresitan de otro poterna , 

los m ' - n:ias ql]e e i hombre i > y , no teniendo en donde quiera 

* COja sino solo á él por Señor . V e d en \x serie de rodas éstas ma-

Rel ig ion quinaciones , con o los grandes adeptos saben poner por de­

lante á los simples iniciados. Los sofistas, y todos los con­

jurados de las Log ias han jurado destruir los altares del C r i s ­

t ianismo; ved porque orden se cumple con éste juramento. 

L a pr'mera asamblea de los conjurados suspende, y anula 

Jos votos re l ig iosos : decreta, y executa el despojo general 

del C l e r o : inventa , y forja como Constitucional un simula­

cro ds la R e l i g i ó n C a t ó l i c a , y echa de sus ten pies á todos 

Jos P r e s b í t e r o s , que rehusan hacer e l juramento del c i sma, ó 

del error. Báxo la segunda Asamblea éstos P resb í t e ros soa 

desterrados é inmolados por hecatombes, ( a ) L a tercera per­

sigue á los que se han librado de los primeros Legisladores, 

L o s mismos prevaricadores son condenados á un nuevo g é n e r o 

de apostasia. Es necesaria para sarisEacer la impiedad de los 

nuevos Dioclecianos renunciar el t i tulo , y el carác ter Sacer­

dotal . ( b ) Se cierran todos los templos de J e s u - c r í s t o , y no 

hay ya en Francia ningún altar l ibre , sino es el de !a rasom. 

erigida en D i v i n i d a d , es d e c i r , el de los pretendidos sabios,, 

«jue adoran su r a z ó n , ó se adoran á si mismos, y su de l i r i o , 

jo rque su razón sin duda no es otra c o s a , que ellos mismos 

N . T . ( a ) Esto es á centenares con alusión á los sacrificios de 
cien v í c t i m a s , llamados Hccacombes. 
K T , ( b ) Así suced 'ó en aquella mañana de Viernes Santa 
ea que Obispo-;, y C i é i i g o s tiraron á en medio de la Sala pec­
torales , roquetes, solideos &rc. haciendo demostraciones: Ia$ 
mas indignas, y d iabó icas , y en s-.-gui id fueron azoradas va­
rias mugeres en las puertas de las Ig esias con rm-fa , é i r r i ­
sión de la penitencia, y de tan í),aito ¿ i a . Tablas d i La re-
votucion. 

• 
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•lísongeando^c de cenerl i en prmíja . A é^tc culto de Hebcrrt 

sucede el de R o b c s p í e r r e ; á él de Robespterre sucede el del 

TheophUáittropo la R e v e í l l e r c Lepaux. B ' ixo los unos, y los 

•tros no exiscen y a , sino éstas rd ig iones inventadas por los 

adeptos para extinguir la del Cr i s t i an i smo , y para acoituna-

brar al l 'ueblo á pasarse sin n inguná . Es necesario que todos 

los P resb í t e ros dasaparezcan, así como los altares de J e su ­

cristo : los unos son muertos : los otros amontonados en las 

prisiones esperan á cada instante la misma suerte : otros no 

se l ibran de las espadas de ios ladrones mas qne para pere­

cer b á x o la gu i l lo t ina , ó bien en éstos baxeles, que el arte 

atroz h id ráu l i co de las compuertas se traga con todas las v í c ­

t imas , de que se tiene cuidado de cargarlos. U n a muerte mas 

c r u e l , y mas lenta socolor de deportaciones espera á los que 

la revolución ha encerrado, compr imido , y estrujado á tres­

cientos, y á quatrocientos de una vez en la sentina, ó encima 

de la cubierta de navios errantes diez meses enteros sobre las 

costas de Francia hasta que la intemperie de las sazones, et 

hambre, y el desfallecimiento pusiesen fin á los ultrages to­

davía mas c rueles , con que los acababan, no ya los hombres, 

sino los monstruos, que los tiranos les han dado por cen­

tinelas. Quando viereis perecer de ésta manera hasta quinien­

tos y sesenta Presb í te ros sobre el baxel llamado e l W^sington 

y sohre e l de los dos compañeros\ ( a ) quando tubiereis , que 

referir quanto n ú m e r o de otros han perecido báxo la espada 

de los Jueces asesinos, ó de los Soldados verdugos; quando 

tub ie re i s , que d e c i r , que en ésta persecución ¡os mas felices 

de los Ecles iás t icos son los que a1 dan errantes cu Europa lé -
A a i 

( a ) Vcáse la re lación abreviada de los infortunios de ocho­
cientos Ecles iás t icos stjtvrd éstos dos baxeles por uno de los 
que tua sufrido todos sus rigores. 
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¡tos su P a t r i a , y sin ©tro a s i l o , sin otro medio de subsií-

t ir , que la coi rpas ion , y la caridad de los Pueblos inaccesi­

bles todavia á l a saña de los i m p í o s ; quando tubiereis que 

decir todo lo que los Jacobinos han hecho , y hacen todavía 

por aniquilar los templos, y los P re sb í t e ros de Jesu-cristo, 

acordaos siempre de éstos misterios y de éstos juramentos de 

odio pronunciados en el abismo de las L o g i a s ; y nos direís 

si con aquellos desgraciados hombres no sois también forza­

dos á reconocer en los Jacobinos el mismo objeto, la misma 

rabia de impiedad , que en el Cluh de los sofistas, en las L ó -

gias de K a d o s c h , y en las cavernas de W e í s h a u p t . 

Contra L a misma ser ie , y la misma identidad de maquinaciones, 

la M o - ¿güfos contra la M o n a r q u í a . E l Pr ínc ipe á quien la sec-
a a r q u í a . . . , , , „ 

ta haua sobre e l trono es este R e y tan ansioso por v e r á su 

Pueblo f e l i z : es éste mismo Lu i s X V I , que en medio de sus 

peligros p ronunc ió tantas veces éstas palabras: S i es necesarl» 

g a r a salvarme derramar una sola gota de sangre de mis súh* 

ditos y yo pr&hibo que se derrame. Y sin embargo por él quiere 

l a secta, que se anuncie á todos los demás Reyes el des­

t i n o , que les prepara: e l la ha tenido contra D i o s sus intru­

sos , sus D e í s t a s , y sus ateos: y tiene contra la M o n a r q u í a 

SUS Keckeristas , sus Fayet is tas > sus Ccmstituciouales, SüS G i ­

rondinos ^ sus Convencionales: y aquí es adonde principalmente 

sabe va r i a r , manejar, y regular todos éstos papeles para l l e ­

gar al ú l t i m a c a t á s t r o f e ; y adonde la historia los muestra 

ü e l m e n t e desempeñados . 

L o s elegidos de entre tas elegidos han pronunciado, que 

el tirano mori rá , y éste tipano es L u i s X V I . Necker le ^oma 

y entrega á d iscrec ión de los conjurados del tercio de los 

Legis ladores , ( a ) Lafayette , B a y l l i , constituyentes del mismo 

( a ) Tercer estado ó dei Pueblo. 
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tercio le reciben en éste estado, y no le dexan mas que un 

cetro hecho pedazos , y su toga de púrpura , y le desamparan des­

pués de haber enseñado al Pueblo á arrastrarlo desde Versalles á 

l a Greve , y desde Varenes á las T h u i l l e r í a s . A l l í le aban­

donan dexandolo rodeado de bandidos , y de todas las espa­

das de la r ebe l ión . Br issot , y sus Girondinos prosiguiendo la 

ruta abierta poi N e c k e r , y allanada por Lafayette , no teniaa 

mas que hacer sino soplar . por nvinar el t r ono : báxo e l nom­

bre de Comisión extraordinaria ^ su Junta secreta había me­

ditado largo tiempo los decretos, que van á dar en fin e l 

golpe mortal á la M o n a r q u í a , ( a ) Todos éstos decretos se 

preparan; los ladrones llamados de las Provincias para la 

execu t i on , están ya en Pa r í s . L l e g a &\ x6 de Agos to : Brissot, 

j sus Girondinos se apoderan del trono y le destrozan Í L u i s 

X V I . pasa de las ThuiLienas á l a To r r e del T e m p l e : a ü i 

van á cogerle Robesp'erre , P f th lon , y M a r a c , y del Temple 

es l levado Lu i s X V I . al cadalso. 

E n toda ésca serie de sediciones, de rebeliones, y de t r a í -

eloaes hasta la consumación, del r e g i c i d i o , hay muchos acto­

res diferentes, «Será el uno mas cu lpab l e , que e l otro? T o d o 

«Uo pertenece á las mismas maquinaciones del sistéma de igua l ­

d a d , y l i be r t ad : todo e l l o ha br i l lado sucesivamente en las 

cuevas de la secta: todos éstos actores se muestran á su tiempo so­

bre el teatro j y en éstas diferentes escenas t rág icas todos 

han hecho el pape l , que la secta ha sabido distribuirles para 

llegar á la sangrienta tragedia del mas monstruoso regk id io^ 

y todos son jacobinos. 

( a ) Vcáse en los discur&os de Brissot á sus comitentes de 
Love t á Robespi t r re , como los mismos conjurados se g ío r i a -
ban de todo lo que hacían desde largo t iempo, para ¿traer ta 
catástrofe del i o de A g o s t o , y quanto euidado habrán puesto 
en su comisión extraordinaria para preparar con ant ic ipac ión to-
¿os ios decretos pronunciados en éste dia contra Luis X V I . 
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Contra Bf medio ¿ e ésta cont inuación de matanzas, y de l a t r » . 

tedapro- c\n\0s, parece algunas veces, que la secta ha perdido el híí» 

t̂o f a ' s o - c'c sus fT,a!:iu,'n'lc*ianes 5 mas et! ^ W ^ W no ha cesado un sola 
C Í V ^ Í / . instante de proseguirlas. E n 4$te momento masque nunca, b?« 

activa por sus Pentarcas > 6 sus cinco Directores contra lo¡ 

R e y e s , los P r e s b í t e r o s , y los nobles; y contra sus mismo* 

Fentarcas reserva también el ú l t i m o de sus misterios. Vana­

mente se esfuerzan á mantener un resto de sociedad, para a ¡i r-

Rrar su trono sobre las ruinas del de los Borbones. L a secta 

!ha d i c h o : éstos residuos de los tronos , y de l a sociedad pere­

c e r á n con los residuos de l a propiedad. , . , ftíxo éstos primeros 

Leg i s l adores , ha anonadado desde luego las de Ja Ig les ia , y 

muy pronto han desaparecido las de los nobles emigrados. 

L o s del interior han visto desvanecerse sus riquezas baxo la 

g u i l l o t i n a , ó báxo las confiscaciones. M u y á poco ;os adep­

tos Bru i s sa rdy Robespicrre y los dos Julianes han escrito, 

que había venido el tie/npo de matar l a aristocracia merca i t i 'y 

co'no l a de los nobles. Han dicho tn Í U S tr.itos conridenciales, 

así como WJshaupt en sus m steriv»'-, que era necesario «a^í-

i r u i r el negociañtismo : que en dou^e ¡labia grandes negocianteSy 

i a h i a ¡michos bribones ; y que l a l ibertad no podia establecer 

a l l í su imperio. ( Ved ta recopilación d". las piezas halladas eA 

foder de Kohespierre impresas de orden de l a Convención, JSr. 4 } , 
7 ; , 85», 1 0 7 . & c . & c . ) L a guil lot ina y las requisiciones so­

brevinieron para despojar al común de los vecinos , y á los 

comerciantes, como á los nobles , y á la Ig les ia . 

K o son éscos ios ú l t imos golpes , que la secta medita 

contra la propiedad , para destruir en rin toda sociedad. 

Hemos visto sus proclamas al Pueblo trazadas por Baboeuf, 

D r o v e t , L a g n e l o t , y los otros adeptos de los ú l t imos mis­

terios , y al l í hemos le ído : «» Legisladores t Golernantes y ricos, 

t>propietarios , e*cuchad é 9antro tu fu» . , . . Nosotros sontos 
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n ioJe s iguales. , , . Pues h'un \ nosotros •pret¿iid¿inos v lv ' r > y 

%t morir de aquí en adelante cerno hemos nacido, Qtieren. os l a 

** igua ldad efectiva , ó l a muerte. Vcá. aquí l o q u e necesitamos, 

1» y nosotros tendremos ésta igualdad positiva á qualquicra' 

t * precio «^ue sea. J Desdichados los que encontraremos ea-

»• tre eHa y nosotros! i Desgraciado el que hiciere resistencia 

•» á «n voto tan decidido | L a revolución Francesa no es 

M tnas y que l a precvrsora de una revolución mucho mas grande% 

n i n a s solemne ) y que s r á ¡a ú l t ima . Consentimos en perder l» 

• » todo por atenernos á l a igualdad. Pcrezcan , s i es necesa' 

»> rio , todas las a r t ¿ s , con t a l que nos quede l a igua ldad 

•> rea l . 

»» Legisladores , Gobernantes , propietarios , ricos , y hom-

»1 bres sin entrañas , en vano precendris neutralizar nuestra saa-

»» ta en p r e s a , d i c i e n d o : no hacen masque reproducir ésta 

»» ley a g r a r i a y pedida ya muchas veces antes que existiesen 

s» e l los . - . . Calumniadores , ca l lad , Nosotros caminamos á una. 

»» cosa mas sublime, y mas equitativa : el hien común , ó 

»» l a comunidoid de los bienis N o hay mas propiedad i n d i v i ' 

t* dua l de tierras. L a t ierra no es de nadie. Nosotros r d d a -

»* mamts , y queramos el gozs comunal de los licites de l a 

»» t i r r a : los frutos son d i todo el mundo. «, Desaparzced 

»» Í/2 fín repugnantes distinciones de r icos , y de p o í r e s , de g r a n -

« , y p'que'iOiS , de amos , y criados , de gobernantes , y 

»* g$h rna lós . Nk. ^aya en & le íante otra diferencia entre los 

»• hombres y que l a de l a edad ^ y d - l SB$éi ( Ext rac to de 

« las piezas hal ladas en poder de Baboeu f impresas de orden 

n de l a Asamblea . ) 

Tanto en los delites de la secta , y en sus progresos 

Contra la R e l i g i ó n , y cont r i lo> Reyes , como hasta en sus 

postreros ensayos contra, las mismas democracias , y contra 

ios uidois^ restos de l a sociedad , y ds; la propiedad al t i em-
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f o de Is revo luc ión Francesa , todo absolutamente , todo mt 

niuestra á la misma secta, prosiguiendo sin intermisión sus 

proyectos: á sus d i s c í p u l o s , sus adeptos, y sus ladrones de 

todas castas puestos sin cesar en acc ión , para llegar al ú l ^ 

t imo t é rmino de sus conspiraciones. N o le ha sido dada 

todavia , ni esperamos que nunca jamás le sea dado colmar 

la medida de ellas. Pero calcule e l entendimiento humano 

si puede todos los delitos , y todos los desastres, deque le 

es ya deudora la F ranc ia : nos quedari siempre que preveer 

los que medita todavia , á no ser que olvidemos éste aviso 

de que l a revolución Francesa no es sino l a precursora de una. 

revolución mucho mas grande , y mas solemne. Y sobre todo 

quedará que reflexionar sobre ébte grande f e n ó m e n o , sobre 

l a rapidez de éstos sucesos, que h m hecho ya de la revo­

lución Francesa l a de una u n notabie parte de la E u r o p a , y 

que amenazan hacerla del Universo enrero. i'ues b i e n , é^ta 

misma coalición de todas las sectas reunidas al grande C l t á 

de París b i x o el nombre de Jacobinos , es también el an:e-

cedentc de donde pendían todos éstos sucesos, y las conquist4S 

mismas de las legiones, y de los héroes revolucionarios. 

P rog re - ^01" ^os Após to les de Weishaupt se han derramado los 

•fo-f í/e/¿i rnísterios desorganizadores en las úl t imas Log ias M a s ó n i c a s , 

rtvo uci~ en £oi:jas |as sociedades secretas: y por la correspondencia 
on exph- 1 7 ' , 
cadospor secreta de los hermanos la trama se urde , y se dfscnvuelve 
l a estén- en todas dichas úl t imas Logias . Desde e l pr incipio de la 

^ ^ ^ ^ revolución Francesa, un manifiesto firmado con el nombre 
secta , y i i . - » . 

por l a ¿* Felipe de Orleans ha salido de éste Grande Oriente de 

universa P a r í s , hecho de algún modo el segundo Areopago de la 
h d a d de secta> £ s t e manifieSto va d i r ig id > á todas las L o g i a s M a s ó ­
las ma- i i < 
quinado. ***** > 7 ^ todos sus Director ios con encargo de hacer el 
nes. u$0 conveniente del mismo manifiesto cerca de los hermanos 

dispersos ea Europa . »» Por éste naaaiáesto , y e<i virtud de 
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« T a fraternidad, codas Ía$ L ó g i a s sdn requeridas para que 

••se confederen, y unan sus esfuerzos por la estabijíciad de 

« la revoluc ión , para que la adquieran por todas partes 

• s s e q ü a c c s , amigos , y protectores; para que propatiuen ía 

v» llama , susciten el esp;ritu púb l i co , y aviven e l zelo , y 

*• el ardor en todos los países , y por todos los medios , que 

•«es tén en su poder, { u i v i s importante </' Hof inaim. Tom* 

«* 1. sect. 19. ) 

L o s hermanos Alemanes , los mas propensos de todos a l 

«anl f ies to por los ¡r.isccrios de Weishaupt , san también los 

mas zelosos de todos para sostenerlo. Apenas los Exérc icos 

de Cás t i ne se muestran sobre e l R h i n , los adeptos de E s ­

trasburgo correspondiéndose de un lado con los de P a r í s , y 

del otro con los de E s p i r a , de W o r m s , y de Magunc ia han 

combinado ya los medios de entregarle ésta ú l t ima plaza , 

ano de los grandes ba'uaues de l a Alemania . Y a éste 

ü t a m i n ) famoso Iluminado de Estrasburgo se hal la junto a l 

G e n e r a l , y se há apoderado de su confianza : muy pronto 

l lega de Magunc ia una diputación del Clnh Iluminado , d i r i ­

gido por e l adepto Bohmer. L o s diputados convidan á C ú s -

fifie á penetrar en e l P a i s ^ y le aseguran , que c j l . na r á los 

deseos del mayor número de habitantes. ¿Líiaden , que s i está, 

inquieto sobre los medios de vencer las dijiculiades aparentesy 

fueden asegurarle^ que ellos , y sus amigos tienen has tanf p » d e r 

p a r a prometer e l removerlas : que son los ó rganos de una so-

€tedad numerosa , en cuyo nombre le ofrecen tilia entera sumi­

sión ^ y quanto penda de su zelo p a r a contribuir á sus sucesos» 

Cústine se espanta de l a empresa y y se resuelve po r úl t ima. A 

la vista de Maguncia renace todo su espanto ; no tiene n i 

aún los primeros aparejos para un sitio en regla , y sin em-

bargo los her nanos le dictan las itici naciones , q-ae debe ha­

cer. La pr í iucra retpuesta del Comandante Cimmich renueva 
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su espanto, y piensa en la retirada. U n a carta de los her­

manos de Maguncia al diputado Bomer le avisa lo m u c h » . 

que han apurado a l vecindario , y que bastaba añadir á l a p r i ­

mera int imación nuevas amenazas: que el amigo i que posee 

¡ 0 confianea del G e n e r a l , está, decidido A emplearlo todo para, 

hacerle ver ta imposibilidad de defender l a p laza* Este amigo 

Julckenmayer , encargado él mismo de l a defensa de los ba­

luartes , y de d i r ig i r l a a r t i l l e r í a , se une en efecto con el 

Ba rón de Stela % enviado de P r u s i a , y consigue demostrar 

l a pretendida imposibi l idad de resistir á un enemigo, que, 

« o tiene siquiera mediox para a tacar , y que está muy re-

Suelto á huirse , por poco que se le resista. E l mismo C o ­

mandante corre á capitular , y Cús t ine es d u e ñ o en tres dias, 

y sin t irar un t i r o , de éstos baluartes j cuya vista sola le 

llenaba de terror. (F". Memolres de C ú s t l m T . i» p* 44 

y siguientes.') E n recompensa de los servicios de los herma-

» o s , les dexa „ que dominen en su conquista , y e l que ha 

servido mejor que todos , e l traidor Mlckenmayer pasa báxo 

los estandartes de los Jacobinos en cal idad de Genera l . A s i 

se toman las Ciudades en donde l a secta domina. 

E l historiador puede seguir á Cús t i ne eu su marcha 4' 

prancfort „ y verá como el Iluminado F i t s c k x y todos los 

hermanos de I s e m é o u r g l e , sirven con el mismo zelo. Q a m d o 

fuere necesario descubrir los grandes actores de la R e p ú b l i c a 

Clsrhenaaa % ha l la rá también al adepto Bohmer unida a l adepto 

Kemp 'u Conssjero ín t imo del elector de Colon ia , , al Píofe&oí 

Qerhard x al Abogado W A t e r f a l r z toda l a cáfila de los 

4e l Club Xluminado, . 

L o s hermanos t conjurados no han hecho raénos por Du»-

mpurier , , que pqr C ú s t i n e . E n éste mismo t i e m p o , en que 

$1 Exé rc i t o de los aliados r e t r o c e d i ó de Verdun á Alemania, 

Waudemqot báxo e l nombre de Gohels-Crolx se ocup-ba eo 
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Londres con Chauvelin y F e r l g e r d d* A u t u n y N o e l , y Boz/tfí,. 

en excogitar los medios de extender la revoluc ión á I n g l a ­

terra ; pero él había dexado hermanos en l a Flandes, y en e l 

Brabante, y conocía sus disposiciones. D e acuerdo con 2f»e$i 

y Chauvdín cons in t ió en distraerse de las tramas sobre la In ­

glaterra para abreviar la ru t a , que se dsbia seguir en la. 

Conquista del Brabante. L o s hermanos de Pa r í s hicieron pasa? 

sus instrucciones á Damour i e r : »» Este decía e l mismo W a u * 

t» dtrnoot, á sus confidentes , no mudó una sola palabra del 

»* maui j íes to , que yo había escrito á F o r t m a n Square. E l 

»» Pueblo ganado por nuestros agentes, y por éste manifiesto se 

»»arrojó en nuestros brazos , y la Flandes fué tomada.*" 

L o s progresos, y las maquinaciones de la secta harán tam­

bién ver mejor la conquista de la Holanda por Pichegrus Solo 

A m s t e r d á m tenia quarenta Clubes, y los Jacobinos domina-

t an igualmente á las L ó g i a s en Leyden , en H a r U m , y e a 

XTeádem. L a Convenc ión tenia cerca de el los á M a l a b a r ; y 

sus comisarios llamados el -Arzobispo 3 y A i g l a m . Para subve^-

nir á los gastos de la rebe l ión , ten ían éstos sobre todo en 

las casas de conaercio los mostradores Texier y de Couderey 

<Ie Roche re au , y los tesoros,, y e l zelo revo'ucionarlo del J u ­

d í o Sportas. Pichegru podía contar sobre quarenta mi l H o ­

landeses dispuestos á declararse por é l . E l Arzobispo y F r e -

sine le hacían pasar el resultado de todas las deliberaciones, 

y todos los avisos necesarios para d i r ig i r sus operaciones. L a 

conspirac ión fué descubierta; treinta de los principales c o n ­

jurados, y aún el General l í t i s t a c h e , <\\xt %t Ies enviaba de 

Pa r í s para mandarlos, fueron arrestados... M a s su partido se 

tvallaba ya tan bien l i g a d o , que el General Ingles tubo á bien 

ped i r , que se le entregasen los adeptos, que estaban presos, 

para asegurarse de sus personas, y por todo castigo fueron 

enviados á los puestos avanzados. N i m e g a , U t r e c h , B c r g o p -

Bbi 
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^ o o m , y Amsterdam fueron temados como Maguncia . S i 

conquistador no tenia otro t í tu lo para sus laureles , podría de­

c i r a lo menos , c o m o C ú s t i n e s , y D u m o u r i c r : v¿n i , ¿f f i . 

vlcl i b e venido, he v i s t o , y h e venc ido , porque h e hallado 

adeptos , q u e abrazar en vez de Soldados , q u e combatir. 

E l historiador q u e quisiere seguir l a r evo luc ión por todas 

las Provincias de la Europa ha l l a rá en todas ellas á los her­

manos conjurados, preparando de la misma manera los cami­

n o s por medio de sus conspiraciones. V e r á en E s p a ñ a , la da 

JReddzhon vendiendo la plaza d e Eigueras á los Jacobinos, y 

paga ' o al pr incipio cea la promesa de un m i l l ó n , y en se­

guida con la g m ü o t i n a . E n Porsugal t e n d r á , q u e retratar la 

del adepto Serge matándose por guardar su secreto j pero de-

xandolo sobrevivir en su correspondencia. E n N á p o l e s aquella 

o t r a , cuyos principales miembros lian sido arrestados, y de 

l a que M r . ^ey habia desenvuelto toda la trama: en R o m a 

aquella d e la que Cémtk poseía t o d o el secreto, quando ya 

al pr incipio de la revolución decia a l Secretario d e l Niinci® 

en Par í s i guardad h im á vuestra P a p a , porque. y.a os 'o anun* 

c i ó , y podéis estar seguro de tilo-; ya uo tendréis otro* Era 

V i e a a la que fué urdida por M e h a h v l c h , y por Hehenstreit% 

que « n o , , y o t r o pagaron con su cabeza E n Berlín la d • t o r 

«los los hermanos, q u e habían puesto fuego á dos casas para-

apoderarse de los puestos, raiencras q u e la guarnic ión cor r ía 

a apagarlo, p e T O cuyas resultas supo prevenir el General M o , -

l l c n d o r f o r d e n a n d o á las tropas, que se mantubiesen en su lu­

g a r , y cogiendo presos á l o s incendiarios. L a revolucios 

ofrecerá también datos para descubrir las maquinaciones, de 

las q u e e l adepto Mauv'tl/ou habla trazado el p l a n , lais q u a -

3cs todas ¿eb ian hacer e L estallido e l mismo d í a en toda la 

A l e m a n i a í á saber, el 1 . 0 de Noviembre de 17 ,9?. Lléguese 

tambica eí h is tor iadora San Petersburgo, y a l l í cendra q u e 
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¿esc r ib i r igualmeuce la conspi rac ión de Genet , de JBoss i , y de 

t o l o al Club y que se habia establecido en la casa misma d e l 

Caba l le ro de W í t h - w o o t h , Embajador de Inglaterra. Los sc-

seata millones enviados de Francia á los misioneros en P o l o -

aia , le d i r m bastante sobre los atentados, que la secta no 

cesado de alimentar en aquella Capi ta l . E n Constancinopla v e r á 

la misáon de los Após to les envjados a l A s i a , y A f r i c a , con* 

fiada al Cabal lero de Mauradgea d( H o k s a a , ya en otro t i em­

po internuncio, y Embajador de Suec i a , y que ahora c o m ­

bina sus cabalas con sus d isc ípulos RnJinOy y Lesseps, b á x « 

los lexanos auspicios del Min i s t ro Perisord. . Para explicar la 

conquista de M u l t a se a c o r d i r á del proyecto de las ú l t imas 

L o g i a s sobre ésta l i l a : pero a ñ a d i r á , que , si los C a b a l l é " 

ros se hallaban en otro ti l 'mpo excluidos d; las Logias por 

la naturaleza misma de los misterios, una nueva pol í t ica ha­

bla enseñado á poner entre los mismos Caballeros algunos 

adeptos tales, qualcs los Do!omieu¿ y los Ji&sr.;dons y y l o s 

Homperschs} y á ponerlos también á la cabeza de la ó rden 

á fm de que Bonaparte pudiese decir igualmente en l legand® 

á M a l t a : H e vistay y he vencido* 

E n e l seno de la misma Amér ica no olvide el historia­

dor los progresos, de que los hermanos se felicitaban en sus 

Teg'on s, y quedará menos sorprehendido al verlos juntar sus 

.contribuciones para ayudar á los rebeldes de I r landa; ó al o í r 

ijablar del adepto A d e t , M i n i s t r o de los P e n t a n a s cerca de 

los Justados unidos, y de su emisario JDavld Lean conven^ 

-cido de haber cor r ido el Canadá disfrazado de comeiciante. 

y, dispanlendo de antemano á otros adeptos para el manejo de 

las armas, p;;ra el recibimiento de las flotas, y de las l eg io ­

nes de los Jacobinos , que debían partir de Brest á ñn dé 
hacer la conquista de ésta C o l o n i a . 

Y o bien quisiera poder anunciar a l historiador , que. la s í c t a 
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conspiradora había respetado por lo ménos á aquella Nacloa 

que mas sabiamente contenta con sus l eyes , debía aiostrarse 

también la mas constante en rechazar las desarganizadoras «ia-

quínaciones . Pero el adepto Iluminado Kuiigen no es el único 

que haya atravesado el Occeano para Itumlnizar la Inglaterra, 

E l famoso Catón Ztvack ha venido también á hacer los en­

sayos de su mis ión en O x f o r t ; y si éstos no han servido, 

sino para conc í l i a r lc e l menosprecio de los Doc to r e s , cuyos 

manuscritos, ó descubrimientos l l e v a b a , para bacerlos i m ­

pr imir en Alemania , como el fruto de su propio talento, otr»s 

A p ó s t o l e s se han felicitado de mejores sucesos. Los Ilumina­

dos Zim-merman, é Ibiken han dexado á lo ménos huellas de 

los misterios en mas de una Lóí í ia ; y numerosas sociedades 

han acreditado, que , si los conjurados hablan mudado de nom­

b r e , las conjuraciones habían quedado las mismas. L o s ana­

les de éstos conjurados ¿stan patciites también en Inglaterra: 

las pesquisas de la justicia, la sabidiuía de los M i n i s t r o s , y 

las relaciones de los Senadores han descubierto los fastos de 

las sociedades, que se dicen unas veces corresponsales i y otras 

ins t i tuc iona les : y al l í h.mos visto á los hermanos de JEJim~ 

í u r g o coligados para las mismas maquinaciones con los de D u -

l l i a y de Londresi de Sh^fjieldi á e Manchestef ^ de Stock ' 

port> de Leiceister3 todos de inteligencia ea los v o t o s , las 

invitaciones, y congratulaciones dirigidas á los Jacobinos L e ­

gisladores, ( z ) L a sociedad M a d r e nos ha puesto delante t o¿o 

( a ) V e d sobre éstas sociedades las relaciones de las Jun­
tas á los Parlamentos de Inglaterra y de Ir ían la , ó bien e l 
extracto de éstas relaciones, y el a p é n d i c e , que el zelo del 
tradutor Ingles de éstas memorias le ha sugerido añad i r sobre 
las maquinaciones, que han anasnazado mas pirt icularoienca a 
su Patr ia . 
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d arte de las Juntas s&cretas del Grande Orlente b á x o Fel ipe 

á« Orleansj todo el del Areopago JBávaro b á x o Weishatipt, 

todo e l del Cluh de Holhach b á x o de Alembert * para sedu­

c i r á los Pueb lo s , y para arrastrarlos con Igual impiedad á la 

misma revo luc ión . L a misma secta, que ha hecho perecer ea 

Suecla á Gustavo 111 á pistoletazos de Aukarstroem ; que ha 

derramado en Austr ia el veneno á Leopo ldo : que en Francia 

ha entregado Lu i s X V I á sus verdugos: ésta misma secta ha 

tenido en e l propio Londres sus adeptos asesinos: y si en A l e ­

mania , la cabeza de Lu i s X V 1 1 1 Rey fugitivo ha sido he­

rida con un plomo mort í fero , , la de Jorge 111 en medio de 

«u Pueblo j rodeado de aclamaciones, y de los transporta-» 

mientos del amor mas justo ,, ha sido putsta. por blanco á los 

ladrones. E l C i e l o - , desviando la bala r eg ic ida , no por esa 

ha consentido m é n o s , que sobreviviese contra l a secta el tes­

timonio , la I g n o a ú n l a , y la atrocidad de los mismos atentados. 

L a misma secta, fatigada de sus c r ímenes obscuros, para 

sublevar de una vez los e x é r c í t o s , las armadas , y los Pueblos 

en Inglaterra, como en Francia , ha hecho circular las blas­

femias, y los. sofismas de l a sedic ión. E n Irlanda ha prome­

tido á un Pueblo descarriado la independencia de sus altares, 

y de sus leyes por el precio de una revoluc ión , que abor­

rece , y destruye todos los altares , y que no dexa por leyes 

mas que la esclavitud b á x o el yugo de los tiranos. Tampoco 

t n Irlanda mi smo , eran, ya unas simples maquinaciones las 

que se debían ahogar > sino que era necesario oponer toda la 

fuerza de los exé rc í to s á la muchedumbre de las coniurados, 

que llamaban , y esperaban.sin cesar las legiones de los her­

manos C a r m a g u ó l a s . Sea bendito éste A n g e l tutelar, que hace 

se malogren cantas asechanzas, y tantas seducciones, y que ha 

sabido conservar hasta aquí éste Imperio proscrito mas qus 

ningún, otro en las cabalas, de los conjurados— D t i ^ u e s de 
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haber retratado d o r i g e n , e l c ó d i g o , U r e u n i ó n , y los atets-

tados de tantas sectas conspiradoras, quiera el C í e l o , q«e 

pueda en todos tiempos reposar el historiador en és te atiJo 

de tantas desgraciadas v ic t imas , y echar á l o menos una m i ­

rada consoladora sobre las riberas Br i tán icas . Quiera e l C ie l» , 

que pueda siempre decir : a l l í vinieron á estrellarse todos los 

esfuerzos: a l l í se desbarataron toJas las maquinaciones, todos 

los arci í icios, y todos los furores de la secta : y allí respira 

un Pueblo fel iz en haber con» ; ido e l precio de sus leyes, 

y haber sabido arrostrar los sofismas del Jacob no , como to­

das sus flotas.... Terminando aquí las memorias consagradas á 

descubrir la secta revolucionaria , está muy léxos , que yo crea 

haber desempeñado mi cnipresa de una manera, que no ti nga 

necesidad de la indulgencia de mis k u o r e s . L o que.yo ase­

g u r a r é á lo menos con confianza es , que he .s ído s ince ro , y 

que no he tenido otro deseo que el de ser ú t i l . Y o veía á las 

Naciones muy poco instruidas sobre las grandes r.iusas de la 

revoluc ión Francesa, y he creí J o , que os medios para p r - -

servarse de e l l a , ó p ra poner un termino á é s c e a z u t e , se­

rían menos difieres de h a l l a r , si e l ongen de la revoluc ión 

fuera meior conocido. 

D e s p u é s de haber mostrado éstas grandes causas fixandolas 

en los elementos mismos de que se había compuesto la secta 

revolucionar ia , en la coal ic ión de los sofistas de la i m p í c -

-dad, de los sofistas de la r e b e l i ó n , y de los sofistas de la 

a n a r q u í a : si hé adquirido e l derecho de ser o ído sobre los 

aiedios conservadores, los entresacaré todos de la naturaleza 

misma de las maquinaciones de la secta, y de la g u e r n , 

que ha venido á hacernos. Y o c ree ré poder dec i r : 

Los Jacobinos hacen á los Pueblos quaoto al entendimient» 

una guerra de ilusión , de errores, y de tinieblas : yo q le o, ^uc 

les opongáis una guerra de sabidur ía , de verdad, y de iua. 
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L o s Jacobinos fuceu á los P r i nc ipe s , y á los G o b i e r ­

nos de los Pueblos una guerra de odio para con las leyes , 

y la sociedad; una guerra de r a b i a , y de d e s t r u c c i ó n : yo 

q u i e r o , que les opongá i s una guerra de zelo por el o rden 

Social, una guerra de huinanidad, y de conse rvac ión . 

L o s Jocobinos hacen á los altares, y á la R e l i g i ó n de 

los Pueblos una guerra de impiedad , y de co r rupc ión : yo 

quiero que Ies opongá i s una guerra de costumbres, de v i r tud , 

y de conve r s ión . 

Entiendo aqu í por guerra de Ilusión , de error , y de ti­

nieblas la que hace la secta por las producciones de sus so ­

fistas, por las asechanzas de sus emisarios, y por ios m i s ­

terios de los Clubes, de sus L o g i a s , y de sus sociedades 

secretas. Estos son los ardides, que la han val ido tantas ven­

tajas sobre la o p i n i ó n , y la op in ión le abre mas C i u d a d e s , 

que murallas derrivan sus ba te r í a s . C o m e n z a d , pues, apar­

tando de los Pueblos todas éstas producciones impías , y 

desorganizadoras, que no predican al Pueblo mas que una 

igua ldad , una l i be r t ad , y unos pretendidos derechos siempre 

q u i m é r i c o s , pero siempre lisongeros al o rgu l lo de la mul t i ­

tud, y siempre puestos de 'delante por los t r ibunos , que 

l a dominan. Y a no es tiempo de dexaros seducir por éstas 

Vanas palabras: l iher tad de enuniimunto ^ y l ibzr tad d i •prensa. 

L a s leyes prohibitivas d^-l p.iñai no a l b o r o c i n , sino al ase­

sino. P o r otro lado todos éstos reclamos , puestos en la boca 

'de los Jacobinos , de aquí en adelante ocul ta rán mal el lazo. 

Vedlos á ellos mismos destruir al autor, al vendedor , y al 

comprador de tolo l i b ro contr tr io á sus principios. E l l» s sa­

ben todo el poder de los sistemas, y del error sobre el 

espír i tu del P u e b l o : c o n o c e d , pues, t ambién vosotros mismos 

el de la luz, y de la verdad : apl iqúense vuestros escritores 

^eio^os en difundirla á combatir és tos vanos s i s c é n u s : mues-
C c 



2 0 2 Conspiración Je los Sofistas 
tren sobre todo sus coaseqüencias siempre funestas , y ¿c s -

graciadas para éste inismo Pueblo á quien l a se í ta no l i son. 

g e a , sino para seducir lo. L a secta ha consagrado , y aún con­

sagra millones enteros para esparcir e l veneno del error . ¡ O 

vosot ros , á quienes podr í an seducir sus viles recompensas, 

y que tal vez c reer ía i s hallar una mas n o b l e , y mas digna 

de vosotros en los honores, y los homenages con que sabe 

p a g a r á sus A p ó s t o l e s , s egu id , y o lo deseo, seguid al Ja­

cobino hasta e l Pau theonl A l l í están sus verdaderos h é r o e s . 

S i vuestro corazón pudiere envidiarles e l Apoteosis , deteneos 

un instante , y ved alrededor de los nuevos Dioses la sombra, 

errante de las v íc t imas de la revo ucion . V e d , como van l l o ­

rosas, y furiosas de la urna de V o l t e r á la de Juan Jacobo, 

¿ O í s por ventura éstas terribles imprecaciones? Goza de toda 

e l inciensa , que los Jacobinos hacen quemar en tu obsequio* 

]Sfo son ellos , sino tu quien nos has inmolado. T u debes 

ser su D i o s : tu fuiste nuestro ve rdugo : eres también e l de 

nuestros hi)os , y fuiste el de nuestro R e y . j D i o s de l a blas­

femia , y de la anarquía l Ca iga sobre t í su sangre , y 1% 

nuestra, y toda la que derraman, y derramarea todav ía l o t 

ladrones formados en tu escuela. 

Ahor raos éstas quexas, y vuestros propios r emord ímjea -

tos , ó vosotros á quienes el D í o s de l a sociedad d i ó t a l e a » 

t o s , que podé i s emplear en la p é r d i d a , ó en la conservac io» 

de vuestros semejantes i ó vosotros principalmente los que 

ve lá i s sobre l a educac ión de l a juventud, ved los cuidadosj 

•que tama el Jacobino por seducirla. Magis t rados , y Padres 

ciudadanos apartad l éxos de e l l a todos los l i b r o s , y todas 

los Maestros sospechosos, i Desgraciados de vosotros , si e l 

pormenor de las precauciones os espanta como nimio quando 

l a secta las desprecia tampoco ! 

Pe ro las escocias mas caras á lo» Jacobinos , y mas fi>-
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«estas para la sociedad son las de éstas cuevas de t í m e b h s , 

llamadas sus Clubes y ó sus L o g i a s . A q u í no hay ya n ingún 

pretexto para la tolerancia. Sin duda existen todav ía F ranc -

M a s ó n e s , cuyos misterios se l imitan á en t re ten in . ícn tos i no ­

centes ; pero l a misma secta no ha ocultado el partido , que 

sabía sacar de las Log ias menos sospechosas ; pues con sus 
recursos y sus adeptos ha dorado la p o n z o ñ a , que de rnmaba , 

y de sus cavernas se ha exhalado la r evo luc ión . Si éste mo­

t i v o no os hasta para renunciar á toda sociedad secreta, amáis 

demasiado el t í t u l o de F r a n c - M a s ó n . Pero < que ? e l « os es 

mas aprec iab le , que e l de Ciudadano > R e f l e x i o n a d , que por 

Cías inaccesibles que seáis á la seducion , vuestra presencia en 

las Logias ser ía todav ía muy funesta á la P a t r i a , porque 

a ú n se rv i r ía mas de v e l o , y de pretexto á los Jacobinos. 

S a i i d , p u e s , de sus t in ieb las : é s tas no conTinieron j amás , 

sino ai h o m b r e , que tiene miedo de ser v h t o , porque 

•bra mal. ( a ) 

N . T . ( a ) C o n efecto la eterna s i b i d u r í a nos éoseña , <jae 
todos íes que obran m a l , ahorreceii l a luz , y no salen ú ella^ 
porque no se vea su ma l ob ra r , temiendo ser repr¿hendidos ; p e r » 
los que obran bien ^ no rehusan s a l i r a l ptiblico ^ n i que sus obras 
sean vistas de todos, porque -están hdchas según D 'ms manda, 
San J u a n cap. 3. v. 20 y t i . P o r lo mismo quándo e l Señor 

f u i preguntado po r e l Pontífice de los Jud íos so re su doctrina. 
y discipulado ^ respondió \ -yo he hablado p ú b / i c a / m n t e en e l 
mundo. ITo siempre ensuii públ icamente en l a Sinagoga ^ y en e l 
Templo ^ donde todos se pintaban , y ja>nas lie hablado en secreto, 
i Que me preguntas á mi ? Pregmntalo á los que me oyeron , y 
ellos te d i r á n lo que yo les he .nseñado . San J u a n cap 1 8 1;. 
xo y 2.1. Ademas : maiidó á sus d i s c í p u l o s , que divesen a l 

públ ico y y en a l t a vaz tado quanto le ha tan oido dt sus p r i ­
vados coloquios. San M a t h , cap. 1 o ». i7 San í u c . cap. y i ' ». %. 
A ésta solemne máxima de nuestra santa R e l i g i ó n se opone 
e l inviolable secreto de los F r a n o M a s ó n c s y el terrible j u -
carneuto de guardarle , que h.cen á D ¡ o s , COMOpriMer ¿4rqu¿~ 

C e ^ 
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Pero la secta hoy ya no se contenta con sus conspira­

ciones tenebrosas s sus legiones han sal ido de sus cuevas : ha 

comenzado la guerra de las picas , de las hachas j y de los 

rayos revolucionarios; y envía sus guerreros á aniqui lar , no 

un trono solo sino todos , y el imperio de las leyes. P r í n ­

c i p e s , Pueblos del N o r t e , ó del M e d i o d i a , del Orlente , 

i 

tecto de l a naturaleza , sugetandose á que si lo quebrantan, 
les saquen l a L ngua , su corazón sea despedazado, y sa cuerpo 
quesna 'o y reducido á cenizas^ y ésto solo con el J in de que el a r ca ­
no de su instituto jamas llegue á publicarse entre los homhres, nt 
manifestarse tí las potestades s ip riores. L a inviolabi l idad de 
és te secreto, la naturaleza del horroroso juramenro con que 
se obligan los Franc-Masói^es á su observancia ; la presunción 
de que solo conocen á D i o s según indica su fórmula por A u ­
tor de la naturaleza y no de la gracia , y la autoridad de ma­
tar , que se atribuyen sin ser ministros de la potestad p ú b l i c a , 
y la de dexarse matar siempre que Intervenga revelación del se­
creto movieron entre otras razones al Sumo Pontífice Clemente X I I 
á condenar en su Bula que comienza In eminenti endatada en 

de A b r i l de 17 ?S la M a s o n e r í a , aunque entonces no se 
c o n o c í a todavía la malignidad carac ter í s t ica de éíta secta: sá 
Santidad excomulga con excomunión mayor reservada á s i , y 
y á sus sucesores ( fuera del a r t í cu lo de la muerte) á todo 
fiel Cr is t iano de qualquier estado, condic ión , grado, orden, 
d i g n i d a d , ó preeminencia que sea , l e g o . E c l e s i á s t i c o , ser 
cular ó regu la r , que se hiciese escribir en la cofradía de los 
í r a n c - M a s o n e s , ó que los recibiese en sus casas propias , los 
©cu i t a se , ó asistiese á sus funciones, ó les diese (en qual­
quier modo que sea) a u x i l i o , consejo , favor p ú b l i c a , ú ocuW 
tamente por si mismo, ó por ,medio de otros. T a m b i é n exco­
m u l g a d todo aquel., que exór t a re á o t r o , ó lo induxere , pro­
vocare , ó- pe rsuadiere , que se aliste en la dicha M a s o n e r í a , 
© q u e interviniere á e l l a , cV diere a l g ú n f avo r , ó f o m e n t o » 
los tales Franc-Masones. 

Para dssvanecei: los pretextos de las que d e c í a n , que no 
subsis t ía ésta con ienac ion , y e x c o m u n i ó n , el Sumo Pontífice 
Benedic ta X I V en la B u l a , que .empieza Próv idas Romanor-i u 
Po i i t i fLam prsedecessorunj nostiorum leges , expedida en i&fkt -
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¿ del Occidente , los hechos han hablado • demasiado alta n.eiue. 
e l los os lo han dicho. L a secta os amenaza á vosotros, como 
á nosotros , y no ha empezado por nosotros > sino para He" 
gar hasta vosotros. L é x o s , pues , de aquí todos los c á l c u l o s 
de la a m b i c i ó n , de la : avaricia de ; dos zelos ^ y de los i n ­
tereses particulares. L a sociedad general -está amenazada, , y 
cada uno de Vosotros debe perecer con e l la . Sea , pues , tam­
bién e l zelo pop la sociedad e l que solo os anime. A q u í 
toda neutralidad seria un crimen contra el g é n e r o humano , y 
contra vosotros mismosr A h ! N o se; d iga > ¡que solos ios 
ladrones conocen el p r e c k í de la ü n i o n , y del ' c enc i é r to de 
las fuerzas. Todos el los son hermanos :por do. quiera. para su 
empresa de ver trastornado el orden social . Ge-fes de las N a ­
ciones sed hermanos, como ellos por lo mismo que el In­
teres común de todos vosotros exige-, que .conservéis és te ó r* 
den social . Que? « E s t a r é i s en p a z c ó n - u » - e n é m i g b t ^ q u e há 
declarado la guerra á tocios ? es decir i habr ía is - ' jubdo- í íexar 
degollar la sociedad entera , derribar tüdos. los: tronos,, y 

confirma ía cpndenaGion y excomonion de jy.,. p^edece^or. 1% 
serrándolas en la suya. ¡ ,. r . 

" As imi smo el Selaor E¡»on Fernando V I . p r o h i b i ó por su de­
creto' dé i de Ju l io de: l y í ' i las congregaciones á-e: ios Frañc-i 
M a s ó n e s , como sospechosas baso la pena de; su R e a l i n d i g ­
nación , y de las demás que tubiere po i . conveniente. M a s e l 
A b a d B a r r u e í ' ha demostrado l a malignidad 'carac ter í s t ica de 
la Máionerifa f¡:poíUo^en(senr:í>mo:s M U &Hms4 v ivo dolor^qae 
los satél i tes . ck; l , Tnirauo. hay%n ^ t a b l j d d p eft.clas i . ^ t i^ í i^s 
principales de .nuestra N a c i ó n Logias de F r a n ^ - M a s ó n e s . Sí.La. 
sabiduría de nüeátró Gobierno" no extirpa ' estás* c é n g r e g a c i o n é s 
impías, y desorganizadoras, muchas: serv i rán de puntó de retí' 
©ion á todos los partidarios del enemigo, yvde ,hogar de todas}-
«us.intrigas para seducir a los. incautos^ y^para esciavi ' /ar . ics, ,y 
:6trás '' p r e t e n d e r á n siímc'rgirnos en los horrores de la rc'v o . ' 
cwñ^Frátóeesa . . i ; - i * ' V * o l i U 9 oaoqm*?- .v£3i3dil 



2o6 ' Conspiración de los Sejístas 
destruir toias las potestades , sin oponer la menor reslstencíkí 

N{ Que? < HabrÍAÍs hecho aún mas en vuestro error ? ¿ H a b r í a i s 

hecho tratados de alianza con los Jacobinos por la esperanza 

de salvar vuestro trono, y vuestro Pueblo? Pero í se salv» 

éste trono , sobre e l qual no os dexa la secta sinó para rey-

nar por medio de vosotros | i Se salva és te Pueblo, q u a n d « 

es necesanio que sus brazos sirvan de auxiliares hasta para 

los del i tof de los Jacobinos? <Sc salva el esclav» encade­

nado sobre el banco de las galeras, y cuyos brazos no pue­

den hacer otra cosa, í i n o remar para el servicio del pirata? 

A h I Si os queda alguna duda sobre la suerte que la secta o$ 

prepa ra , mirad á sus adeptos : escuchadlos también , repetir en 

presencia de éstos embajadores de los Reyes neutrales, y alia­

dos e l mas solemne de sus juramentos: oalío a l Reynado. U n i o s , 

pues, todos, combatid los combates de la sociedad, porque 

es necesario s a l v a r l a , para salvaros i vosotros mismos. 

P e r o hay otra guerra , que la secta nos hace mas t e r r i ­

ble, que ia de sus huestes. Los resultados de su impiedad, 

la co r rupc ión de las cosmmbrcs, y la apostaría de un s ig lo , 

que se d;ce el de la h l o s o f í a , ved aquí sus verdaderas ar­

mas, y el gr in-rie -otígen de nucst íoá desastres. ¡ O vosotros, 

á quienes éstas ver ¿Lujes esp.iman, porque os tocan de mas 

c e r c a , subid á l.< causa pr imit iva de vuestras calamidades! 

L o s i m p í o s , que se dicen h l ó s o f o s , han jurado destruir á 

Jesu-cris to, y su R e l i g i ó n : vosotro^ habé is eseuchad» á éstos 

i m p í o s , y os habé i s saboreado con,.sus lecc iones , porque 

hallabais autorizada en ellas la l ibertad de vuestras pasiones. 

E l mismo orgul lo , que los sublevaba contra D i o s , los sub­

l e v ó en seguida contra vosotros mismos. Su vana igualdad 

desde luego no ya quiso , ni R e y e s , n i G r a n d - s , ni nobles, 

tii r icos. Bien presto i la sombra de un nuevo s a b i o , su 

libertad tampoco quiso ya a i leyes, tu Magis t radus , ni so-
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c i edad , n i propiedad. Sin embargo rodos éstos impíos os 

anunciaban, que sa sabiduría b a s c a t í a para gobernar el iriundo, 

y vo lver le feliz , y fuisteis deslumbrados igualmente con sus 

promesas. L o s P resb í t e ros del Señor os adve r t í an y que en 

lugar de ésta fel icidad habla azotes preparados contra los 

a p ó s t a t a s , y habé i s menosprec ía lo , éstas, amenazas. Para de ­

sengañaros de éste í d o l o j y mucho m e n o s para vengarse „ que 

para volveros á Uami r á 'a f é , y á las virtudes de su E v a n ­

g e l i o , í s i b e i s l o que ka hecho nuestro D i o s ? E l ha dicho á 

sus P r e s b í t e r o s : «^dexid és tas lecciones , que oponé i s al de* 

•> l i r i o de ios impíos . Fstas o p o n e n su razón contra m i t liaft 

••Jurado destruir á mi H i ' o t quieran P é y n a e scáos sobie és te 

• « P u e b l a , y han tomado sobre si e l ' c u i d a d a de conduci r la 

» » á l a verdadera f e l i c i d a d : yo les dexaré o b r a r , , y desdé 

•» luego abandona éste Pueblo á su sabldiírta. Sal id de ea 

»» medio de e l los , y sacad de a l l í m i Evangel io» M i H i ) % 

»»y yo entregamos éstos Grandes , y és te Puebla á i - s u s .sa^ 

•»» bios» Sean conducidos por e l l « s a puesta que no>'<iQf qBtcreji 

w m a s á mí j n i á mi H i j o . **• ; - - p t noleí nae 

Franceses, así ha hablada e l D i o s de vuestros:PadEes. l O I 

Y i q u a n b i e a sabe confundir-la prudencian d Q l o s . p i u d e í í t e S i y 

l a sab idur ía de los, sabiosi! ( a ) Re.corre4:i(liora ; é s t t é v ^ s c a l m -

p e r i a q u e i é í ha entregada á v<uesw:a peetcí):tHiia3 filosofía». 

Sus PresbítépoSí s n a é x U t e n ' y a i sus altares esqía5 por tierra^ 

y su Evange l io ha desaparecido» Ca lcu lad a h o r a l o s delitos y 

los desastres, i Q u a l s e r á^ pues , en adelant?, y q u a l puede 

«cr en és te ¡raomeato la causa de un azptc tan terrible % y taa 

obstinada de-calamidades , que e l mirsmo hace l l o v e r , sobre la 

Patr ia? « E s t o s Pueblos, b á x a e í yuga de la revolucioa no c ic -

( a ) Y s a i . C. i 5 . 



2 o S 1 Cmífí'rcfcton de ¡os Sofistas 
•iten svtfí fiUAofési d N o tienen coda U . sabiduría de sus Deístas 

42 SHS- A t e o s , y - d e sus T h e o p h í l a n t r o p o s ? Y aún el día de 

hoy y i de donde proviene , que vosotros mismos andéis erran­

tes , y vagatr.undos, pobres, 7 afligidos sobre toda la haz de 

Ja Europa? í Esta filosofía T de que habéis hecho Vuestro ido-

Jo , no se halla, hoy triunfante en el centro de su Imperio ? 

¡ A h ! Si á lo menos sus principios pudiera» indemnizaros cu 

•uestro' descierro de' los males, que e l la misma os hizo ! j Si os 

sucediera á vosotros lo que á éstos hombres, á quienes reo parti­

cipar vuestras desdichas, sin .haber participado vuestra apostasía! 

¡Si experimentarais como ellos á éste DioSj que siempre se mues­

tra, su Padre aún quando los cast iga, ó lo^ prueba; á éste Dios^ 

quej s igu iéndolos en su destierro, habita en sus corazones, los 

fortifica , los consuela , y hace que se les conviertan en fuen­

tes de delicias sus mismas privaciones! ¡S i pudierais deciros ; 

•¿;stá filosofía , .que me pone á prueba, será un dia. Ja recom-

•pénSatidé mí suniision! l-\jro n o ; el la , o b r ó vuestras ififelící-

í&ííitísg yrms-vin ce sufrir todo su peso, y no oye mas vuestra 

•sumisión , que vuestras murmuraciones. 

] Desgraciadas • victimas J Confesad , que ésta credulidad , 7 

4st*sBffirífianíaoétt.,.• vuc&oros héroes, sofíscas, ,05 han sido muy 

«fm-fcstas^ L a */re.volUí:ÍQ.a-,,)que, ellos han llevado .a l c abo , sea 

f>«es, la m u é r c e ; d e toda csía J l o s o t í a de i m p i e d a d s i . que­

r é i s , que í e iaplaque el D i o s , que no e f e i ó «ia, revoluc ión ysino 

para .vengar á su C r i s t o ; porqúe persistiendo en ultrajarla, f 

dexatido perseverar en vuestro corazón la primera causa d« 

vuestras ^infelicidades, no hallareis t é r m i n o á eJías, E l graa 

crimen : del Jacobinismo es su impiedad, pero su grande efu­

g io es la vuestra. E l tiene al Infierno^ en su favor mientras que 

combate contra Jesu-cristo , y vosotros no tendréis á los C i e ­

los en el vuestro, mientras que vuestras costumbres, ó vues­

tra perfidia os tenga vueltos como á é l en eíieraigos de Jesu-
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cr is to . P o r vuestra impiedad sois hermanes de l J a c o b i n o , jr 

sois Jacobinos de la revoluc ión contra e l al tar ; y obstinandoos 

como ellos en és te odio de l altar , no aplacareis a l D i o s , que 

venga éste mismo altar p « r l a r evo luc ión de los t ronos , y de 

todas nuestras leyes» 

T a l es la ú l t ima , tal es l a mas importante de las lecciones, que 

nos dan éstos azotes cont inuados» asi como las mismas raaquinacio-

nes de los sofistas d& l a impiedad y de los sofistas d é l a reheHony y 
de los sofistas de l a ana fqu ía . \ Quiera e l C i e l o , que concluyendo y o 

con éstas memorias, las haya estampado muy á fondo en l a mente 

de mis lectores! iQuiera e l C i e l o sobre todo preparar los caminos 

á fin de que l a R e l i g i ó n , las leyes , y l a felicidad vuelvan á 

m i Patria ! ¡ Quiera e l C i e l o , que las investigaciones, que y o 

he empleado en descubrir las causas, de l a r e v o l u c i ó n , no sean 

inú t i l e s á las N a c i o n e s , que pueden aún preservarse, ó b ien 

librarse de sus desastres l Y D i o s , que sostiene mis trabajos, 

m los h a b r á dexado sin recompensa. 

F I N DEL SEGUNDO Y ULTIMO TOMO, 

D. 
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